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La finalidad que ha motivado el presente trabajo, ha sido la de conocer 
un espacio geográfico que ha evolucionado con importantes cambios en su in-
fraestructura, en la proximidad a un gran centro industrial, Alcoy, que ha 
absorbido la 'casi totalidad de los estudios a nivel local, olvidándose de 
su hinterland. 
', No obstante en la actualidad esta tendencia ha cambiado, pues se están 
\ realizando trabajos tanto a nivel local como comarcal, aunque en su mayoría 
\.desde un punto de vista histórico. 
Para lograr el objetivo anteriormente expuesto, hemos dividido el traba-
jo por siglos, sin que ello signifique que el paso de una centuria a otra 
' \ 
traiga necesariamente importantes modificaciones. Esta separación obedece 
\ más a razones cronológicas. 
Dentro de los tres siglos analizados el último, el siglo XX, es nuestro 
objetivo básico, por eso deben entenderse los dos primeros como anteceden-
tes o evolución hacia la realidad presente; para las etapas históricas an-
teriores al siglo XVIII les remitimos a la obra de Komblanch <1) junto con 
una serie de artículos publicados en la revista de Fiestas de Muro, que 
constituyen la única bibliografía a nivel local con que contamos. 
Además queremos precisar las profundas modificaciones registradas en 
la Villa de'Kuro durante este último siglo sobre todo a partir de 1960, 
tanto en su agricultura, industria, urbanismo y demografía, inimaginables 




Matizando más nuestro objetivo final, señalamos el estudio de la indus-
tria como eje central, ya que no se entenderían los otros capítulos sin el 
desarrollo de ésta. 
También forma parte de este análisis las relaciones exteriores, sobre 
todo con Alcoy, que nos ayudan a comprender desde la actual industria de 
·Muro, hasta el estado del sector terciario y desarrollo de las residencias 
' 
secundarias en el municipio estudiado. 
Por otra parte se ha juzgado conveniente realizar una introducción, don-
,. 
)ie se señalen los principales elementos físicos, relieve, suelos, clima, 
vegetación, que si bien influyen a veces poderosamente, nunca llegan a de-
termi~ar totalmente el espacio geográfico. 
\ 
De igual modo al comienzo del trab~jo quiero agradecer la colaboración 
y ayuda recibida por parte de instituciones y personas, sin la intervención 
de las cuales el presente trabajo no hubiese podido llevarse a término, tal 
es el caso de mi querido y admirado profesor, director del trabajo Dr. Vi-
cente Gozálvez Pérez; en segundo lugar al Ayuntamiento de Muro, cuyos servi-
cios agradezco desde el personal empleado a concejales y Alcalde, y en ter-
cer lugar a otras entidades como Cámara Agraria Local, Parroquia de Muro y 
Gayanes, Biblioteca Gabriel Miró, y departamento de Geografía de la Univer-
sidad de Alicante. 
Por último quiero indicar que los errores existentes en este trabajo, como 







La Villa de Muro se halla situada al norte de la provincia de Alicante. 
Su término municipal limita por sus lindes septentrionales con la provin-
cia de Valencia, al este con los municipios alicantinos de Gayanes, Aleo-
cer de Planes y Benimarfull, al sur con la Alquería de Aznar y Cocentaina, 
,~ al oeste con Agres. 
Su extensión de 30 km:;: representa el O .52% de la superficie provincial, 
muy por debajo de la medida que se sitúa en 42.5 km2 por municipio. La 
distancia que lo separa por carretera de la capital provincial es de 65 
km, y 12 de Alcoy, principal núcleo de esta área. 
\Por su historia el municipio de .Muro forma parte del condado de Gocen-
taina, por lo que actualmente, desde este punto de vista se encuadra den-
tro de la Comarca del Comtat. Desde un punto de vista geográfico, tanto 
.por las condiciones físicas como humanas, pertenece a lo que denominamos 
Valles de Alcoy, que comprende a la anterior comarca y a la de l'Alcoia. 
Dentro de esta comarca, según las profesores Dr. José Costa, y Dr. En-
rique .Matarredana <2>, este municipio se integraría junto con Alcoy y Co-
centaina, siguiendo las factores demográficas-económicos, en la unidad 
que denominan corredor urbana. 
Pero cpmo la clasificación comarcal es amplia, de acuerdo con el pará-
metro que se utilice, para no prolongar y confundir la cuestión, nosotros 
sólamente destacaremos la que realiza el Dr. Rosselló Verger (3) siguien-




Fig. 1.- Localización de Muro en la Provincia de Alicante. 
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y la del Atlas Comercial de España, que incluye a este mUnicipio en el mer-
cado de Alcoy. 
El principal hecho que queremos destacar en este capítulo de introduc-
ción, es el del asentamiento mayoritario del habitat en lo que hemos deno-
" minado segunda unidad fisiográfica, comprendida entre los 600 y 375 m, 
aunque la inferior a 375 m también e~tá poblada. 
El emplazamiento es obvio, por vn lado se evitan las crecidas de los 
ríos y efectos negativos de las inversiones térmicas y por otro los incon-
\. 
venientes del terreno abrupto y las bajas temperaturas y se aprovechan las 
ventajas de las superficies llanas, bien drenadas y comunicadas. Al mismo 
tiempo\que constituye u:ria zona de contacto entre una economía de montaña-
\ 
secano y otra de huerta. 
Los principales núcleos son Nuro, cuyo casco viejo se asienta sobre un 
cerro testigo, formado por la erosión diferencial. Cetla de Núñez al norte, 
y en la misma dirección sobre los 465 m <sobre el nivel del mar) al pie 
del Puerto de Albaida, Turballos. Hacia el Noreste se encuentra la Alquería 
dels Capellans, antiguamente Alquería de Jordá, a menor altura que Muro; y 
ya en la proximidades del Serpis y del Riu d'Agres, a 365 m de altitud en 
dirección este, Benámer. 
No obstante, las alquerías en tiempos de los musulmanes fueron más nu-
merosas, pero desde su expulsión en 1609 asistimos a una concentración en 
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Fig. 2.- Las vías de comunicación en el Término Municipal de Muro 
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LA DIVERSIDAD DEL RELIEVE 
La principal característica del relieve de Muro la constituye la diversi-
dad de las unidades fisiográficas y morfoestructurales existentes en un es-
pacía tan reducido. No obstante buscando los aspectos básicos podemos encon-
' trar tres grandes unidades. 
· La primera gran unidad la constituyen unos murallones calcáreos, formados 
por ~a Sierra de Mariola, cortada cas~ a bisel, en cuya cumbre el Montcabrer 
\ actúa como auténtico mirardor sobre el Valle del Serpis, y el Benicadell. 
\ Ambas rodean e~ término municipal de Muro por occidente y septentrión. 
Estas dos sierras se hallan separadas entre si por dos fracturas casi 
en paralelo que dan 
\ 
lugar a dos pasos naturales, uno de importancia comarcal, 
que une la Hoya de Alcoy con el sinclinal de Agres, constituyendo el lugar 
\ 
por donde desciende el río del mismo nombre; el otro es de alcance estatal al 
pasar por él la carretera nacional 340, en cuyas inmediaciones han tenido lu-
gar sangrientos episodios como la derrota de los sublevados de la Segunda 
Germanía. 
La Sierra de Mariola, al oeste de Muro, está formada por materiales del 
Jurásico y Cretácico Inferior; aquí estas estribaciones alcanzan gran altitud, 
en los picos de la Fita 751 m y del Contador 1.232 m, aunque es en las inme-
diaciones del término de Muro cuando el Kontcabrer supera los 1.390 m. 
El Benicadell se sitúa al noroeste del mismo territorio sobre materiales 
del Cretácico Superior pero en el término de Muro sólo consigue 1.063 m 
destacando l'Alt de la Cava <931 m), l'Alt de l'Avella y la llanura de las 
- 7 -
Fig. 3.- Topografía del Término Municipal de Mura 
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\ 
Neveres (927 m). 
En la Sierra de Mariola el sistema morfogenético periglaciar ha originado 
en su vertiente escarpada oriental abundantes depósitos detríticos. Al mismo 
tiempo la litología calcárea de estos macizos <Mariola, Benicadell) permite 
~ la actuación del sistema morfogenético kárstico. 
A una menor altura (de 500 a 700 m) en estas áreas montañosas, las fuertes 
precipitaciones de intensidad horar~a erosionan las vertientes creando to-
\ rrenteras, y en las zonas de contacto margosa incipientes badlands. 
La segunda unidad se extiende a partir de los dos anticlinales anteriores 
que descienden casi en vertical, hasta alcanzar una superficie allanada a 
unos 5~0 m sobre el nivel del mar¡ este corredor se prolonga hacia el sur 
\ 
por Cocentaina y hacia el Noreste por Alcacer de Planes. 
El glacis-corredor que ocupa más del 40% del término municipal, está cor-
tado en el centro, casi en diagonal, por el Riu d'Agres, que le da una doble 
pendiente. La zona que queda al sur del río, no termina sólo en las pendien-
tes, sino que incluso se continúa en su litología, de modo que la parte sur 
está formada durante el Cuaternario, mientras que la zona norte se clasifica 
como neógena. Ello nos induce a pensar que el Riu d'Agres establecería su 
curso en este lugar medianero debido a una erosión diferencial. Sin embargo 
esto sería cierto si no tuvieramos en cuenta, además la falla subterránea 
que hay debajo de su lecho, según figura en la Memoria del IGME (4), y que 
funciona hasta la actualidad, ya que son frecuentes los terremotos en perío-
dos históricos no mtly lejanos y que dejaron un mal recuerdo entre las gentes 
- 9 -
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de 1a Villa (5). 
La parte sur del glacis recibe en la zona próxima a Cocentaina y en Ca-
centaina la lindante con Muro, el significativo topónimo de la Plana. 
Por otra lado el río Serpis, también asentado sobre una falla en profun-
didad, separa asimismo dos areas litológicamente diferentes, cuaternaria al 
oeste, neógena al este. 
Los actuales sistemas morfogenéticos como el fluvial de escorrentía y el 
\ semiárido disecan el glacis con pequeños barrancos, que se encajan sobre su 
\.lecho con paredes casi verticales. Este hecho nos indica una modificación 
del nivel de base, o del clima, en un espacio de tiempo geológicamente re-
cien~e. En las áreas margosas al Noroeste del municipio y al este de la Vi-
\ 
lla, cruzando el río Serpis, los distintos procesos erosivos han formado 
una superficie badlanizada. 
La tercera y última unidad es la del curso del río Serpis o Riu d'Alcoi, 
junto con el Riu d'Agres. Esta empieza cuando el glacis se corta formando 
dos a más terrazas <6) apenas diferenciadas por los continuos deslizamien-
tos a que se hallan sometidas. Los valles que han modelado estos dos ríos 
en forma de U abierta o artesa, se encuentran situados en el extremo este 
del término municipal de Muro a menos de 400 m sobre el nivel del mar. 
Sobre estas unidades fisiográficas actúan los sistemas morfogenéticos, 
fluvial al que corresponde las terrazas y el semiárido, cuya herencia son 
los glacis así como las actuales ramblas y barrancas, coma la Cabranta, la 




El clima de Muro se clasifica como templado Mediterránea. Según el Dr. 
Rosselló Verger, que sigue la clasificación de Thorntwaite, está dentro del 
semiárido. No obstante dada la falta de datos a nivel local, no se puede 
definir con precisión el clima de Muro, sobre todo si tenemos en cuenta las 
modificaciones que introduce un relieve tan accidentado. Komblanch explica 
', 
del siguiente modo el clima de Muro " El clima presenta rasgos de continen-
\ talidad, con temperaturas medias de 6Q e en enero y 23Q en agosto y preci-
\ pitaciones que superan los 500 mm anuales, apareciendo la nieve en la esta-
ción invernal". Según los datos actuales recogidos durante el curso escolar 
en e¿. colegio público de EGB "El Bracal", situado a unos 395 m de altitud 
\ 
y teniendo en cuenta la parquedad de la información, se puede avanzar que 
la temperatura media del mes más fria sobrepasa los 7Q e y que las precipi-
taciones superan los 575 mm. 
Por otra parte, según la tradición oral, y la experiencia propia, desta-
camas las siguientes características climáticas: 
El clima de Muro es en general suave y templado, que incrementa su tempe-
ratura a causa del relieve tanto por el efecto Foen, como el de solana. En 
este sentido en algunas áreas de Muro sus habitantes cultivan el algarrobo, 
árbol de acentuadas características termófilas. 
El relieve también introduce matizaciones en los distintos elementos que 
componen el clima. De este modo siguiendo las 3 unidades anteriormente des-




En la primera unidad fisiográfica, formada por los núcleos montañosos de 
Benicadell y Mariola a partir de los 700 u 800 metros, las precipitaciones, 
que pueden ser de nieve entre 5 ó 6 días al año, se incrementan por el efec-
to orográfico ~+ 800 mm) al mismo tiempo se produce reducción térmica, como 
consecuencia del descenso del gradiente térmico. 
En la segunda unidad, situada entre 700-800 m y los 375 m se reducen las 
~ . 
preqipitaciones a los 500-600 mm, y 1as temperaturas se incrementan. En esta 
área ya empiezan a afectar las inversiones térmicas. 
\ 
\. 
La tercera unidad, tramos bajos de glacis, terrazas y cauces de río, con 
una altitud inferior a los 375 m, es la más seca en cuanto a pluviometría se 
refiere.~ pues el efecto orográfico y de exposición favorables a precipita-
ciones desaparecen, no así en cuanto a la humedad relativa que se incrementa 
a causa de la evaporación de las aguas en los ríos y embalse de Beniarrés y 
la eyotranspiración en las numerosas huertas que forman esta área. De este 
modo tanto en otoño como en primavera, los efectos de inversión térmica fa-
varen la aparición de nieblas de evolución diurna . 
• 
Independientemente de estas tres unidades descritas otro elemento del re-
lieve que juega un papel decisivo en la climatología local es el sinclinal 
de Agres, que situado entre la Sierra de Mariola y la prolongación del Beni-
cadell constituye un pasillo abierto, a unos 700 m de altitud, a los vientos 
del norte y oeste. 
Estos vientos tienen efectos negativos para la economía local, como se 





ca de julio de este misma año, que ha destruida cosechas, plantaciones, . 
tejadas de casas e industrias, can un valor superior a 700 millones de pe-
setas. Sin embargo tenemos que precisar que no se ve toda el municipio 
afectada par este elemento, sino que se ceba principalmente en la vertien-
te norte, la que se extiende desde el Benicadell al riu d'Agres, es decir 
Cetla, Turballos, Mas d'Alfafar y se continúa par Gayanes y Beniarrés. 
', Na obstante estas catástrafes'na tendrían que ser una sorpresa para los 
'agricultores, arquitectas y autoridades, pues casi todos recuerdan " ante-
riores accidente:::;" como par ejemplo la granizada del 13 de junio de 1932, 
día de San Antonia y par consiguiente deberían tomar las medidas oportunas. 
La explicación a este fenómeno la encontramos en Kunaw (7), cuando ab-
' \ 
serva el elevado número de días con viento, dominando los del oeste, en 
estas comarcas de la Serranía de Alcoy, en invierno y en primavera. 
Independientemente de las variaciones que introduce el relieve, tanta 
las precipitaciones como las temperaturas presentan fuertes oscilaciones 
puntuales, e incluso estacionales, que perjudican extraordinariamente la 
agricultura. 
La pluviosidad puede variar desde años de auténtica sequía como la de 
1910 ó 1950 (8) a fuertes inundaciones coma en 1898 ó 1986; y la tempera-
tura aunque suave en invierno y elevada en verano, puede pasar de 402 C, 
tanto can.. el viento de poniente, como can el sahariano en verano, a -82 C 
en invierno. Pera la que más perjudica a la agricultura son las tardías 
heladas de abril y mayo cama la última el día 31 de marzo de 1986 que 








LOS SUELOS Y LA VEGETACióN 
Como consecuencia de una interacción entre clima, geología, y vegetación 
podemos encontrar tres grandes bloques: 
1.- El primera formado en altura superiores a los 700 m, con fuertes pre-
cipitaciones e incluso nevadas, donde crece la AS. Quercetum ilicis rotun-
difoliae más Pinus halepensis, y el sotobosque de Al. Rosmarino Erición, se 
e~tienden los suelos pardo calizos. sobre materiales consolidados y mancho-
nes de suelo pardo calizo forestal e incluso litosuelos. 
2.- Situado entre los 700 m y 375 m con menor pluviosidad y mayores tem-
peraturas y cubierto con la Al. Rosmarino Erición, manchas aisladas de Ei::.. 
nus,halepensis y Al. Ihymus Sideritión en zonas más áridas a solana. Domi-
\ 
nan los suelos pardo calizos profundos, xerorendzinas, sierosem margoso 
(valles laterales) y manchones de "terra rossa". 
3.- Por debajo de los 375 m de altitud el clima es árido, sin embargo 
los cursos fluviales permiten el desarrollo del Al. Nerión Oleandri, el 
el Ulmus minar, <olmo) y el Populos alba <chopo). En este bloque encontra-
mas suelos aluvio-coluviales también cenocidos con el nombre de "vega", y 
suelos pardo calizos. 
LA HIDROGRAFíA 
La red ~idrográfica en el término municipal de Muro está formada por dos 
ríos, el Serpis o Riu d'Alcoi y el Riu d'Agres, que se une al primero, a la 
1 
altura de Benamer, lugar hasta donde llega la cola del pantano de Beniarrés 
A estas dos cuencas acuden los barrancos y ramblas de la Querola, Cabranta, 
- 15-
\ 
la Parla, y el Rull. 
De estos dos ríos el Serpis ha sido estudiado por el Dr. Gil Oleína (9) 
con las estadísticas confeccionadas a la altura de Lorxa, donde presenta el 
mayor módulo absoluto de los ríos de la provincia de Alicante 2.62 m:;;;' /s y 
, el mayor coeficiente de escorrentía O .20. 
Caracterizan a este río dos máximos, uno en otoño y otro en primavera, con 
un fuerte estiaje en verano. Pero sin duda alguna llama la atención la peli-
\ grosidad de sus avenidas favorecidas por la orografía y deforestación de los 
' s~elos de su cuenca, que aumentan los caudales en reducidos espacios de 
tiempo, pese a los meandros que realiza el Riu Serpis a la altura de Bená-
mer, algunos de ellos encajados. Los 1000 m de desnivel y los procesos epi-
\ 
génicos hacen que los barrancos y torrenteras estén realizando un proceso 
de erosión remontante, produciéndose encajamientos y badlands, al mismo 
tiempo que se desfigura el glacis. 
También destacamos las repercusiones positivas para la industrialización 
que estos ríos tuvieron con el aprovechamiento de sus caudales en los molí-
nos y saltos de agua. 
- 16-
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LA EXPANSióN DEMOGRÁFICA EN LA VILLA DE MURO DURANTE EL SIGLO XVIII 
=================================================================== 
INTRODUCCióN 
La evolución demográfica en la Villa de Muro durante el siglo XVIII es 
ascendente en su conjunto, como se puede observar en los totales de pobla-
, ción del gráfico 6. 
Al comienzo este ascenso es débil, circunstancias socio-políticas impi-
den el crecimiento de la población, ?ero la línea de incremento poblacio-
\ nal no se detiene hasta 1787, que tras un ligero descenso hasta 1794 ini-
' 
c'I:a su recuperación. 
Jordi Nadal atribuye el auge demográfico a la recuperación del creci-
miento ,natural de la población española, diezmada por guerras y epidemias; 
\ 
algunas de las cuales desaparecieron sin saber las causas, otras por avan-
ces científicos. De esta forma ocurrió con la viruela cuya vacuna no se 
introdujo en España hasta 1800 y en Muro se aceptó rápidamente, pues sabe-
mas que por lo menos desde 1802 se practicó la inoculación (10). 
A estos factores generales, tenemos que sumar la implantación de nuevos 
cultivos como el maíz en huerta, que permite una alternancia con otras 
siembras; la roturación de nuevas tierras y la expansión a Muro de las ma-
nufacturas de la fabricación de lienzos de cáñamo. 
EL DESARROLO DEHOGRÁFICO DESDE FINALES DEL SIGLO XVII A 1787 
A nivel comarcal la Hoya de Alcoy despoblada tras la expulsión de los 
moriscos, sucesos de la Segunda Germanía tan estrechamente vinculados a 
Muro y la Guerra de Sucesión¡ en 1713 recupera el 76 % de la población 
- 18-
CUADRO I 
Evolución de la población de Muro desde el siglo XVIII 
AÑO TOTAL AÑO TOTAL AÑO TOTAL 
1688 904 1802 2.400 1940 3.788 
1730 1.192 1820 2.160 1950 4.027 
1735 1.168 1826 2.808 1960 4.257 
' 
' 
1769 1.824 1842 3.357 1965 4.565 
··. 
\ 1781 2.200 1860 3.486 1970 5.044 
' \. 1.784 2.412 1877 3.535 1975 5.465 
1787 2.448 1887 3.395 1981 5.780 
179,0 2.388 1897 3.117 1986 6.244 
\ 
1793 2.376 1900 3.406 lqq á 
\ ij'·H~, ~¡., \\) i¡ 1794 2.388 1910 3.523 
1796 2.484 1920 3.724 
1799 2.608 1930 3.780 
Nota: Estos totales se refieren desde 1688 a 1842 sólamente a la Villa 
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que había tenido en 1602. 
Si esta recuperación la comparamos por ejemplo con la comarca de la 
Marina donde se estima para estas mismas fechas en un 65 %, se observa 
que el incremento fue mayor en la Hoya de Alcoy <11). 
En 1730 el ~lcalde, Regidores y Síndicos realizan el empadronamiento 
de la Universidad de Muro, calculándose un total de 262 vecinos y 36 
pobres de solemnidad, cantidad que •representa, si se aplica el índice 4 
utilizado para la población valenciana del S. XVIII <12>, un total de 
~· 1.192 habitantes. Si esta cifra la relacionamos con las 904 personas 
'\ 
que vivían en Kuro en 1688 <13), se obtiene un crecimiento demográfico 
en cifras absolutas de 288 nuevas personas, para un per!odo de 42 años, 
' 
es de6ir equivale a casi una media de siete habitantes por año, o una 
tasa media de crecimiento anual del 0.66 %. 
De 1735 data el censo publicado por Camarena Mahiques <14) del que 
extraeremos las siguientes cifras referentes a Muro y Cetla de Núñez. 
CUADRO II 
Censo de 1 735. Hura y Cetla Núfiez 
VECINOS PROPIEDADES Ulik VECINDARIO 
YA1QR RENTA BRUTA CARGAS RENTA NETA 
K uro 244 76.179 5.573 2.395 3.178 
Cetla de Núñez 37 9.389 917 423 494 
No obstante para este censo Burriel de Orueta F.L. (15) estima un error 
por defecto del 20 %, con lo que el número de vecinos corregido y multipli-





ción de Alcoy y por 4 que emplea Bustelo, obtendríamos los siguientes re-
sultados. 
CUADRO III 
Total de vecinos y habitantes en el Censo de 1735 
VECINOS AUMENTO 20 % HABITANTES HABITANTES 
índi!:<e 3.5 índi!:<e !l 
' 
' 
Muro 244 292 1.000 1.168 
Cetla de Núñez 37 45 165 180 
TOTAL 281 337 1.246 1.348 
Consiguientemente el crecimiento durante el perÍodo de cinco años com-
' \ 
prendido entre 1730 y 1735 es de 54 personas, u 11 habitantes por año en 
el conjunto municipal, de este modo se puede estimar la tasa media de 
crecimiento anual en 0.9 %¡ algo superior a la de Alcoy que entre 1724 y 
1736 fue de 0.65 % <16). Sin embargo a nivel del antiguo término munici-
pal de Muro, es decir sin Cetla de Núfiez, se observa al emplear tanto el 
coeficiente 3.7 ó 4 una regresión demográfica, que coincide con los años 
en que comienza a establecerse la manufactura del cáñamo. 
Para 1769 existe en el Archivo Municipal de Muro, el " Libro Padrón de 
justipreQia de todos las Bienes del poblado y término de esta Universidad 
de Muro. 1769 ". Se trata de un solo volumen en el que constan los vecinos 
con sus propiedades y cantidades en que se las valora. 
1 ' Según J.L. Hernandez-Karco esta es una fuente estática que tiene la ventaja 




tiéndonos contestar a las cuestiones de crecimiento demográfico, capital y 
rentas totales, aunque por su carácter tributario tienda seguramente a ofre-
cernas ocultaciones. 
Según este libro Padrón de 1769, la población tributaria se fija en 604 
vecinos, distribuidos de la siguiente forma: en la Villa de Muro viven 425 
vecinos, en Benámer 25 que es un lugar dependiente de Hura; en la Alquería 
de Jordá dentro de la administración Municipal 6, y 149 vecinos son terra-
tenientes, es decir que tienen su residencia fuera del Municipio. 
\ Por consiguiente la población dentro del término municipal de Muro en 1769, 
sin incluir a Cetla de Núnez, y a Turballos ya que pertenecían a otra ju-
risdicción y no se poseen datos, es de 456 vecinos ó 1.824 habitantes si 
' \, 
aplicamos el índice 4, utilizado por Burriel de Orueta y Bustelo <18). 
El crecimiento en la Villa de Muro entre 1735 y 1769 se puede calcular 
en 744 personas que equivale a una media anual de 21.8 personas o de un 
2'.02 %, medias altas si la comparamos can la de Espana entre 1717 y 1768 
que Jordi Nadal <19) estima en 0.42 %. Cifra aproximada al 2.1 % del muni-
cipio de Alcoy durante el periodo de 1736 a 1764 <20). 
Para 1781 disponemos de una nueva fuente, se trata del "Padrón de :Muro, 
Año 1781" también en el Archivo Municipal <21) que indica un total de 587 
vecinos, de los 490 viven en Muro, 60 en Benámer y 35 son terratenientes. 
El númera.dentro del municipio, es decir entre Benámer y Muro es de 550, 
cifra idéntica a la que da Komblanch para 1770, pero que no cita de donde 
la obtiene <22). 
· Este vecindario corresponde según el índice 4 a 2.200 habitantes. De 
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\ 
este modo el crecimiento entre el Padrón de 1769 y el de 1781 se calcula 
en 376 personas, lo que resulta una media de 31.3 habitantes por año o de 
un 1.7 %¡ superior tanto a la media nacional situada en 0.59 % <23) como 
a la de Alcoy 0.7 % C24), para aproximadamente el mismo periodo. 
Dentro del "Reparto del Equivalente de 1784" que se encuentra en el Ar-
chivo municipal, se hallan inscritos en Muro 548 vecinos, 47 en Benámer, 
' 8 en la Alquería de Jordá, lo que s~pone un total de 603 vecinos dentro 
\ del término municipal, sin contar ni Cetla de Núñez, ni Turballos que fi-
\ 
turan en la lista de terratenientes y que suman en conjunto 56 vecinos. 
Este vecindario supone la existencia de aproximadamente 2.412 habitan-
tes, s~endo el crecimiento equivalente a un incremento medio de 70.6 in-
\ 
dividuos por año o de 2.92 %¡ crecimiento extraordinario que no se puede 
explicar sin la presencia de inmigración, de ser ciertos ambos recuentos. 
Para 1787 se dispone del Censo de Floridablanca <25), y del "Reparto 
dPl Equivalente de 1787" <26), en ambas fuentes se recoge información so-
bre dos caseríos distintos: en el primero figuran Cetla de Núñez y Turba-
llos, y en el segundo Benámer y la Alquería de Jordá. Sin embargo como se 
puede apreciar en el Cuadro IV la diferencia entre ambos no es signifi-
cativa. 
Mediante estas dos fuentes se ha podido calcular pues, la población total 
del actual término municipal. Por otra parte el crecimiento de los dos nú-
cleos de población analizados entre el Reparto del Equivalente en 1784 y el 
de 1787 es de sólo 36 personas, lo que en la práctica supone comparativamen-




pues no se llega una media del 0.4 % ó de 12 habitantes por año. 
CUADRO IV 














Reparto del equivalente 













(1) Para calcular los habitantes se ha utilizado el índice 4. 
(2) Población media de las dos fuentes de información. 
(3) Faltan 59 terratenientes, porque los terratenientes residen fuera del 
M:unicipio, sin embargo en algunos Repartos del Equivalente se establece una 
diferencia entre aquellos que cultivan directamente las tierras, en cuyo 
caso figura el nombre del municipio donde reside y los que simplemente con-
tribuyen, y estan inscritos por ser propietarios de una finca sin trabajarla, 
por lo que forman una lista especial llamada precisamente terratenientes. 
LA RECESióN POBLACIONAL DE 1787 A 1794 
El descenso del crecimiento observado durante el periodo anterior, llega a 
convertirse en una recesión demográfica entre 1787 y 1794. Según el "Reparto 




en la Alquería de Jordá y 84 terratenientes¡ en total están inscritos 681 
vecinos, pero residiendo en el :Municipio 597, lo que equivale a unas 2.388 
personas. En consecuencia la población tras el estancamiento del trienio an-
terior, inicia un descenso medio, aproximado del O .8 % ó de 22.6 habitan tes 
por año. 
Esta pauta continÚa durante el "Reparto del Equivalente de 1793" <28) de 
manera que la población queda distribuida como sigue: 545 vecinos en la Vi-
lla ae :Muro, 38 en Benámer, 11 en la 'Alquería de Jordá y 79 terratenientes; 
~n total 673 vecinos, pero residentes tan sólo 594, que equivalen a unas 
2 .376 personas. 
Por consiguiente el crecimiento según este per{odo ha sido también nega-
\ 
tivo c~lculándose en una media de 0.16 % ó 4 personas por año. 
Escasa diferencia presenta este Reparto del Equivalente de 1793 con la 
información más completa que nos ofrece Cavanilles para 1794 <29). 
CUADRO V 
La población del Municipio de :Muro en 1794, según Cayanilles 
Localidad NO Vecinos Habitantes <coefiente 4) _w_ 
Alquería Capellans 7 28 
Selha CCetla) 74 296 
Turballos 18 72 
Benámer 52 200 
:Muro 540 2.160 
TOTAL 691 2.764 
(1) El coeficiente 4 puede que en el caso de Cavanilles quede corto, ya que 
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\ 
este mismo autor cita en Alcoy a 14.600 habitantes ó 3.000 vecinos¡ lo que 
implica un coeficiente de 4.8. 
La obra de Cavanilles se muestra más completa que los Repartos del Equi-
vante, debido a que estos últimos no recogen los habitantes de Cetla de 
Núñez y Turballos, sin embargo por razones metodológicas <mayor frecuencia 
de información) se utilizan como parámetros los Repartos del Equivalente. 
Por consiguiente se puede apreciar tanto si comparamos el total del Gen-
\ so de 1787 con el de Cavanilles en 1794, como si realizamos la misma opera-
,\ 
¿ión con los dos Repartos del Equivalente de 1787 y 1793, una disminución 
de población que en el primero de los casos se puede evaluar en 6.5 habi-
tantes, por año ó 0.2 % y en. el segundo en 12 personas por año o un 0.5 %. 
\ 
Esta disminución se opone al fuerte crecimiento positivo de Alcoy < 30) 
~ de un 3.3 %¡ pero que estan estrechamente vinculados, debido a que el ere-
cimiento de Alcoy sólo se explica ante la aparición de la inmigración -por 
desarrollo industrial- desde pueblos vecinos a Muro, ya que el crecimiento 
natural nunca llegar a alcanzar este índice. 
LA RECUPER.4CióN DE LA PDBLACION EN EL FINAL DEL SIGLO 1794 a 1799 
En el "Reparto del Equivalente de 1796" (31), se registran dos nuevas 
características. Por un lado la población se incrementa en el núcleo de Mu-
ro y dismin~ye en los demás lugares del municipio¡ de este modo se regis-
tran en Muro 574 vecinos que aproximadamente corresponden a 2.484 personas, 
aparte de los 77 vecinos terratenientes. 
Por otro lado el crecimiento entre 1793 y 1796 se recupera y se convier-
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te en positivo incorporándose otra vez a la línea evolutiva general del si-
glo, siendo la media de incremento del trienio de un 1.5% ó de 36 habitantes 
por año. 
En el último Reparto del Equivalente del siglo (32), el de 1799, aparece 
la Alquería Rafol con 3 vecinos. Esta alquería no ha sido contabilizada has-
ta el presente ya que na se han encontrado datos excepto en 1781, año en que 
const~n 4 vecinos terratenientes. De esta forma el Municipio de Muro consta 
de 71'6 vecinos distribuidos como sigué: 594 en M:uro, 6 en la Alquería de 
\ 
Jqrdá, 49 en Benámer, 3 en la Alquería Rafol y 66 terratenientes. En total 
'· 
652 vecinos ó 2.608 habitantes residen en el Municipio, lo que implica un 






ANALISIS JJEL CENSO JJE FLORIJJABLANCA 
El censo de Floridablanca de 1787 <33) nos ofrece la población distribui-
da por parroquias con datos referentes a edad, sexo y estado civil. A pesar 
de que las cifras absolutas de las distintas parroquias que conforman el ac-
tual municipio de Kuro son bajas, creemos que resulta de interés su análisis 
' por separado, debido a las repercusiones que en la distribución por sexo, 
edad y ~stado civil, economía de cada pveblo tienen, así como su distancia 
al núcleo de la Villa, vinculada en aquel per!odo a Alcoy, capital que por 
entqnces ya ejercía una notable atracción laboral sobre la comarca . 
. \ 
Turballos 
Turballos es la parroquia más pequeffa < 153 hab.) del censo y se halla 
situada a 'anos 4.5 Km de la Villa de Kuro. Se trata de una parroquia sin 
\ ningún tipo de industria y que vive básicamente de la agricultura. 
La estructura demográfica de su población viene definida por la presen-
cia de un importante grupo de habitantes en edad infantil <0-7 anos> y ju-
venil < 7 a 16 anos ) ; mientras que por el contrario la población adulta 
<más de 50 anos> apenas llega a un 37.2%o . 
Estas dos características definen a Turballos como una parroquia encla-
vada demográficamente en el Antiguo Régimen y en la que sus habitantes 
cuentan con una esperanza de vida corta. 
De las tres parroquias, Turballos cuenta con el mayor porcentaje de po-
blación infantil 319 %o y juvenil 209 %o, y también con la menor proporción 
de gente adulta con el 70.5 %o. Ver CUADRO VII y GRÁFICA 7. 
En c4anto el estado civil destacamos que aunque los vecinos tardan en 
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casarse, pues empiezan a contraer matrimonio a partir de los 25 aftas, este 
estado termina por afectar al 100 por 100 de sus habitantes y en consecuen-
cia, en los grupos de edad más avanzada no hay solteros, siendo la viudedad 
casi inexistente entre los varones y algo más numerosa en las mujeres, pero 
en ambos casos los porcentajes son despreciables. 
Cetla de Núfí.ez 
Ce~la de Núftez, distante más de 509 m de la Villa de Muro, es la segunda 
parroquia por el número de habitantes ·<272 habitantes). Su población infan-
\ 
ti~ alcanza apenas 184.3 %o frente a una media municipal del 261 %o ó de 
'· 
.250 %o en Alcoy. 
La explicación a este hecho está en la disminución de población en el 
/ \ per~odo de procrear, comprendido ente los 25 y 40 aftas con solo 121%o fren-
\ te a la media municipal del 139 %o y que en contraposición a la base de la 
pirámide, la población con más de 50 aftas de edad, el 59.5 %o , es la que 
consigue proporcionalmente un mayor número de habitantes respecto al resto 
del municipio 54.1 %o • 
Otro fenómeno que destaca en la estructura demográfica de Cetla y que 
resulta similar a Turballos, reside en la profunda diferencia en la Sex_ 
Ratio de los grupos de edad comprendidos entre 16 a 25 aftas, comparados 
con los de Muro y Alcoy, pues mientras los primer~alcanzan una tasa de 
masculinidad de 181.2 y 171.4% respectivamente, los segundos sólo llegan 
a los 91.2 % y 103% por lo que se piensa en una emigración femenina desde 
estos pequeftos núcleos a los más grandes, donde se asientan las principa-




solteros tanto entre los de 25 a 40 <8.8%) sea mayor entre los varones que . 
en las mujeres (47 .7% y 6.6% respectivamente). 
Jrfuro 
La parroquia de Muro, con su mayor volumen demográfico define la media 
' municipal, de tal forma que las oscilaciones que puedan aportar el resto 
de las parroquias queda difuminado dentro del conjunto municipal <comparar 
CUAD~OS IX y X y GRÁFICAS 9 y 10. 
La población de la Parroquia de Muro cuenta con una amplia base infan-
\ 
tÍ.\ 267%o, hecho que indica una fuerta natalidad, propia de su época, y 
que debe relacionarse directamente con la mayor proporción de habitantes 
compren~idos entre los 25 y 40 afias, momento en el que se establecen el 
mayor número de matrimonios, indirectamente favorecido por una cantidad 
de varones superior a la de mujeres (tasa de masculinidad de 102 %) , así 
como por una cierta seguridad laboral para los varones, dado el alto por-
centaje de trabajo manufacturero existente tanto en el municipio como en 
la comarca. 
La ancha base infantil se ve todavía más realzada porque los grupos 
inmedia¡t&mente superiores presentan una fuerte reducción, explicable ade-
más de por la fuerte mortalidad infantil, por la misma distribución por 
edades que se observa en la pirámide. En cuanto a su tasa de masculinidad, 
con 113.2 % es parecida a la de Alcoy <111.13%), considerándose normal la 
mayor proporción de nacidos varones que mujeres, aunque según las cifras 




Dentro del conjunta· de la parroquia la población juvenil <7 a 16 años) 
comprende el 158 %o, que sumado al grupo anterior supone la existencia de 
casi la mitad de los habitantes con menos de 16 años; obviamente la presen-
cia de una gran población infantil y juvenil implica las bases para una ex-
pansión demográfica en el futuro, que los hechas sanitarios y económicas se 
encargarán de destruir. De este moda se observa como la reducción entre la 
población infantil y juvenil es aproximadamente la mitad de sus componentes. 
Síguiendo esta tendencia la tasa de masculinidad desciende notablemente 
h~sta situarse en 103.4 %, no obstante el predominio de varones por cada 
100 mujeres es apreciable, pero no semejante a la de Alcoy <110.8 %) donde 
se conserva la alta tasa de masculinidad, seguramente por aportes de inmi-
' 
gración \~ásculina. 
La muesca que se observa en Muro entre 16 y 25 años de edad afecta tanto 
a varones como a mujeres debiéndose posiblemente a la emigración, pero sin 
descartar el efecto de clase hueca originado por el grupo de 40-50 años de 
edad. Se trata de un aspecto que afecta también a Turballas y que ya ha 
sido apuntado anteriormente. 
Dentro de esta línea se observa una gran diferencia comparando el mismo 
grupo de edad entre Alcoy 144.1 % y Muro 115 % . Esta diferencia podría 
explicarse como el fruto de unas migraciones económico-laborales hacia la 
capital comarcal, y no de epidemias, ni mortalidad femenina; por lo que 
hay que observar: 
1.- Ni en Alcoy, ni en Cetla situada a 500 m de la primera se vislumbra 
disminución en este grupo de edad <16-25), por la que na es de suponer una 
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epidemia. 
2.- La comparación en el cuadro adjunto de las edades laborales entre 
Alcoy y el conjunto de Nuro, se observa los mayores porcentajes a favor 
del primero entre 7 y 25 años, para paso seguido invertirse la proporción 
entre los 25 y Ios 40 años. 
CUADRO VI 
', Tabla de porcentajes comparativas entre Alcqy y Murq 
\ 
Edad Alcqy Muro 
De_. 7 a 16 184.3 164.7 
De 16 a 25 144.1 122 
De ?~ ~Q a 40 126.9 139 
\ 
\ En Nuro se acentúa esta disminución entre los 16 a 25 años, lo que nos 
\ indica una absorción de mano de obra por parte de Alcoy, desde pueblos de 
la Comarca, y en este caso de Muro. 
Pero si se compara la sex-ratio de Alcoy ( 93 %) y Muro < 104.6) en el 
grupo de 16 a 25 años, se descubre la importancia que tiene en esa emigra-
ción la población femenina, sobre todo en los pequeños núcleos como Turba-
llos y Cetla, pues en la Villa de Muro es de 91.2 %. 
Dentro de este mismo grupo <16-25) se introduce un nuevo elemento en el 
estado civil, el matrimonio; en este primer momento se casan más las mujeres 
que los varones, ya que la proporción de casados entre los dos sexos es de 1 
a 2¡ sin embargo en este conjunto, el estado civil que predomina es el de 
los sol teros. 




mente, pasando a predominar los casados 88% de la población del grupo. Es 
justamente en este momento cuando aparece la viudedad y la tasa de mascu-
linidad presenta una tendencia al equilibrio, 102 % . 
De 40 a 50 años se sigue la pauta del grupo anterior, no se encuentran 
mujeres solteras y el porcentaje de varones solteros también disminuye 
respecto al grupo anterior¡ en el estado civil de viudedad se constata el 
doble de viudas 5.5 % , que de viwdos 2.5 %. 
A partir de los 50 años de edad, los varones pierden más población que 
las mujeres y ofrece una mayor población soltera 1.1 % . Por otra parte la 
"\ 
tasa de masculinidad invierte su orientación general de un predominio de 
población varonil sobre la femenina, lo que indica una esperanza de vida 
maydr para las mujeres que para los hombres, fenómeno que no ocurre en Al-
coy donde la tasa de masculinidad 109.3 % es elevada. 
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CUADRO VII 
Parroquia de Turballos 1787. 
vARONES MUJERES lOlAi.. Sll. 
Il k S.i..k m k ~ k Ilk Sl..k C.O..k ~k Il k Rili.Q. 
Hasta 7 20 168 20 168 18 151,2 18 151,2 38 319,3 111 '1 
7 a i6 19 124 19 124 13 84,9 13 84,9 32 209,1 146,1 
' 
' 
16 a 25 12 78,3 11 71 '8 6,5 7 45,7 7 45,7 19 124,1 171 '4 
\ 25 a 40 14 54,9 14 54,9 19 74,5 2 7,84 16 62,72 3,9 33 129,4 73,6 
·' \ 40 a 50 7 41 '1 5,8 S 29,4 5,8 5 29,4 4 23,2 8,8 12 70,5 140 
50 y t 8 15,6 8 15,6 11 21,5 7 13,7 4 7,8 19 37,2 72,7 
, TOTAL 153 
\ 
\ CUADRO VIII 
Parroquia de Cetla de Núñez 1787 
VARONES MUJERES I.lliAI.. Sll. 
Il k SJ..k m k ~ k Ilk SJ..k C.O..k ~k Ilk B.it.iJ 
Hasta 7 21 99,2 21 99,2 18 85 18 85 39 184' 3 116 '~ 
7 a 16 'i" .ti 91 '9 25 91 '9 27 99,2 27 99,2 52 191 '1 92,! 
16 a 25 29 106,6 26 95,5 3 11 16 58,7 13 47 '7 3 11 45 165,4 181,: 
25 a 40 25 61 '7 4 8,8 23 50,7 2,2 27 59,5 3 6,6 23 50,7 1 2,2 55 121,3 103, ~ 
40 a 50 lt 46,3 13 43 3,3 13 43 13 43 27 89,3 107 ,í 
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Fig. 8.- Pirámide de población de Cetla de Núnez 
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CUADRO IX 
Municipio de Muro en el Censo de Floridablanca 
VARONES MUJERES I.D.IAl.. w. 
Ilk SI.. k m k ~ k Ilk SI.. k c.ll.k~k Il k f1i.t..i.Q. 
Hasta 7 a~os 272 13808 272 13808 240 12204 240 12204 512 261 o 3 113 o 3 
' 7 a 16 aft•)S 211 83 211 8307 204 8009 204 8009 415 164 o 7 1 03 o 4 
' 
' 
16 a 25 aHos 156 61 136 5309 20 709 147 59 1'? 1 .. 4404 37 1406 305 121 10406 
\ 25 a 40 a~os 293 69 31 703 256 6009 6 1.4 292 69 21 5 260 61 o 9 11 206 585 139 10003 
\ 40 a·so anos 127 45 5 1 o 7 114 4007 8 208 124 44 110 3903 14 5 251 8901 10204 






Parroquia de Muro en el Censo de Floridablanca 
YARONi=$ MUJERES IUifll.. w. 
Ilk il..k mk ~k Il k Sl..lo- m k ~k Il k f1i.t..i.Q. 
Hasia 7 aHos 231 14108 231 14108 204 12502 204 12502 435 267 11302 
7 a 16 afto)S 167 79,7 167 7907 164 7803 164 7803 331 158 10108 
16 a 25 a~os 115 5409 99 4702 16 706 126 60 o 1 92 4309 34 1602 241 116 9102 
25 a 40 a~•Js 251 71 o 9 27 707 219 62.7 5 1,4 246 7004 16 4o.S 221 6303 9 205 497 142 102 
40 a 50 anos 106 4505 4 1,7 96 41 o2 6 2o5 106 4505 93 3909 13 505 212 91 100 
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Fig. 9.- Pirámide de población del Xunicipia de Xura 
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Fig. 10.- Pirámide de población de la parroquia de Muro 




Alcoy en el Censo de Floridablanca 
VARONES MUJERES 
Hast~ 7 1158 131,3 1158 131,3 1042 118,7 1042 118,7 2200 250' 1 111. 1 
7 a 16 1099 96,9 1080 95,2 19 1,6 991 87,4 991 2090 184,3 110,8 
\ 16 a 25 787 69,5 537 45,9 247 21,8 3 0,26 846 74,6 437 38,5 401 35,3 e 0,7 1633 147,1 93,0 
25 a 4o 1273 67,3 167 8,8 1081 57,2 251,321126 59,6 89 4,7 1007 53,3 301,5 2392126,9 113 
40 ·a 50 596 47,3 44 3,4 534 42,3 18 1,42 568 45 35 2,7 493 39,1 40 3,1 1164 92,4 104,9 
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Fig. 11.- Pirámide de población de Alcoy en el 
Censo de Floridablanca <1?8?> 
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DISTRIBUCióN DE LAS RENTAS DURANTE EL SIGLO XVIII EN MURO 
========================================================= 
Como fuente de información contamos con el Libro Padrón del Justiprecio 
de 1769 (34), el libro Padrón de 1781 1 y Repartas del Equivalente de 1784, 
1787, 1790, 1793, 1796 y 1799; a partir de las cuales y a base de las va-
loraciones de las rentas vecinales se ha configurado el cuadra estadística 
número XII 
; ' La distribución de Rentas durante este perlado de 30 afias se caracteriza 
\ 
en líneas generales por la desigualdad en su reparto, de moda que en cada 
\ 
.\ 
año podemos observar un grupo a das que engloba a más de un 40 % de la pa-
blación con rentas muy bajas, mientras que los porcentajes de vecinas con 
más de\ 100 libras son insignificantes. 
\ 
Otra característica es que este grupo mayoritario, que supera el 40 %, 
va ascendiendo en su rentas y asi comprobamos que el grupa de vecinos com-
pre~dido entre rentas que oscilan de 1 a 10 libras en 1769 suponen un 46.9 
% de la población, en 1787 el grupa mayoritaria <47.9 %) sube sus ingresos 
y se sitúa entre 5 a 15 libras y para finales del sigla en 1799, el 40% se 
encuentra en el grupa de 15 a 25 libras. 
La crisis económica y demográfica que afecta a Muro de 1790 y 1793 na 
varía la distribución en los porcentajes de las grupos, lo que significa 
que no son los que más tienen los que más pierden si no que afecta a toda 
la población por igual. 
Obviamente, la distribución de la propiedad pone de manifiesto la con-




de las valoraciones de las tierras y edificaciones urbanas. 
Los nombres de los mayores propietarios es importante darlos a conocer 
ya que algunos volverán a aparecer vinculados a la posesión de tierras y a 
las manufacturas textiles, y éstos son: Manuel Alonso, Felipe Jordá, Juan 
Sanabre, Francisco Gozálbez, Juan Bautista y Gaspar Vallcanera, curiosa-
nol'f\ \.v-es 
mente parte de estos perviven en la actualidad como topónimos en el mapa 
topográfico nacional, como ocurre en los siguientes casos: Corral de Alon-






Distribución de las Rentas durante el siglo XVIII en Muro 
1769 1781 1784 1787 1790 1793 1796 !799 
menos 1 2 0,4 3 0,5 0,2 12 2 
de 1 a 5 110 25,9 159 32,5 69 13 50 9 64 11,7 63 11,5 72 12,5 40 6,7 
de ~a 10 89 21 117 23,9 160 29,2 124 22,3 122 22,3 108 19,9 134 23,3 45 7,5 
de lb a 15 60 14.1 59 12 106 19,3 142 25,6 124 22,7 143 26,2 118 20,5 55 9,2 
d.e 15 a 25 66 15,5 52 10,6 88 16 
\ 
97 17,5 84 15,3 83 15,2 102 18 240 40,4 
de 25 a 50 52 12.2 44 9 66 12 69 12,5 83 15,3 79 14,5 56 9,8 102 17.2 
de 50 a 75 13 3. O 19 3, 9 22 4 27 4,9 26 4,8 28 5.1 40 7 34 5,7 
de 75 a l'oo 13 3,0 18 3,7 18 3.2 16 2.9 14 2,5 13 2.4 10 1,7 16 2.7 
de 100 a 125 6 1.4 8 1,6 3 0,5 6 1,0 9 1,6 9 1,7 10 1,7 13 2,2 
de 125 a 150 4 0,9 3 0,6 2 0,3 4 0,7 3 0,5 5 0,9 4 0,7 17 2.9 
de 150 a 175 3 0,7 2 0,4 5 0,9 7 1,2 3 o.s 2 0,4 4 0,7 11 1,9 
de 175 a 200 2 0,5 2 0,4 0.2 0,2 4 0,7 2 0,4 4 0,7 6 1.0 
de 200 a 250 2 0,5 3 0,6 2 0,3 3 0,5 3 0,5 3 0,5 0,2 5 0,8 
de 250 a 500 2 0,5 0,2 3 0,5 3 0,5 S 0,9 4 0,7 4 0,7 9 1,5 
más 500 3 0,7 0.2 3 0,5 3 0,5 2 0,4 3 0,5 3 0,5 0,2 








Como primera fue.nte histórica tenemos el empadronamiento de 1730 <35) 
donde aparecen algunos vecinos con sus oficios o pertenencias, de ahí que 
a modo de ejemplo y sin que tengan validez como cifras absolutas o relati-
vas se ha elaborado esta tabla: 
' CUADRO XIII 
Oficios o propiPdades para el trabajo que figuran en el empadronamiento 
, de 1730 (1) 
\. 
PRIMARIO 
Con un mulo 
Con un caballo 
CÓn un par de mulos . 































(1) Sin especificar constan 182 varones y 10 mujeres. Total 262. 
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Para el mismo año en Alcoy la población activa era mayoritariamente 
agrícola y textil, sector en el que trabajaban en 1728, 247 maestros fa-
bricantes, 487 oficiales y aprendices. 
CUADRO XIV 
Porcentaje sobre población activa en Alcgy <36) 
AÑO 1730 1764 1784 1790 
AGRICULTURA 62. 21 52.28 28.81 33.14 
TEXTIL 24. 93 48.19 48.80 47.86 
\ 
PAPEL 0.72 5.03 5. 43 
ARTESANíA 7.05 0.72 5.03 3.65 
COMERCIO 1.51 2.78 3.24 2.69 
' \ TRANSPORTE 4.28 3.86 4.63 3.65 
\ Durante la segunda mitad del siglo XVIII, la población activa de Alcoy 
ya depende, mayoritariamente de la industria, habiendo retrocedido el 
sector primario. 
En efecto en 1764, la población activa agricola sólo representa un 
tercio del total de activos mientras que la industria acoge al 48 % de 
ella, porcentajes que se mantienen en lo que resta de siglo. 
El primer censo laboral que se ha podido realizar en Muro ha sido a 
partir del Reparto del EquiyalPnte de 1784, Cuadro XVI. Del análisis del 
cuadro anterior,.se desprende que el sector primario proporciona más de la 
mitad de los empleos, ocupando los labradores un cuarto de la población y 
los jornaleros casi un tercio. Obviamente la agricultura se muestra en 1769 




de obra. Dentro de este sector queda manifiesto la escasa importancia de 
la ganadería. 
Por otra parte el sector secundario ocupa un porcentaje minoritario de 
activos, aunque alto para la época, destacando entre todas las actividades 
la textil, grupo ·formado por los tejedores 8.75 %, fabricantes 2 %, rasti-
lladores 2.1 %. Finalmente en el sector terciario - 11 % - lo integran el 
transporte, compuesto por arrieros 4 .2 y carreteros O .2 % ¡ y los comer-
ciantes 3.2 %. 
·, Comparando las dos estadísticas, la de Alcoy y la de Muro, se observa 
\ 
unas profundas diferencias sobre todo en el sector primario y secundario 
ya que en el terciario con el transporte y el comercio las proporciones 
' \ 'd son pare'cl as. 
Durante 1784 en Alcoy se anota la mayor diferencia entre el primario y 
secundario dominando mayoritariamente la industria textil 48.8% , frente a 
la agricultura 28.8%, para este mismo año en Muro las proporciones cambian 
pues el textil no llega a un 12% mientras que la agricultura alcanza el 56 
%. Por consiguiente se puede afirmar que mientras Alcoy se ha industriali-
zado plenamente en 1784, Muro se halla todavía en una economía agrícola, 
aunque con evidentes influencias de la industrialización alcoyana. 
En 1787 encontramos dos fuentes de información diferentes, el Censo de 
Floridablanca,y el Reparto del Equivalente de 1787 <37), 
LOS OFICIOS EN EL CENSO DE FLORIDABLANCA 
Comparativamente se observa una clara diferencia entre la población ac-
tiva de Alcoy y la del Municipio de Muro, cuyos rasgos se pueden resumir 
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del siguiente modo: 
1.- Alcay presenta ya un predominio de población activa industrial, mien-
tras que Muro aún está inmerso en una ecomanía agrícola. 
2.- En la agricultura de Alcay el número de jornaleros y labradores está 
equilibrada, mientras en Muro, salva Turballos, todas las parroquias así 
como la media local se encuentran con una notable diferencia a favor de 
,,las labradores. 
3.- En Alcoy existe una base de artesanos fuertemente representada <49 %) 
\ 
, mientras que los fabricantes ocupan el 14.9 % de la población activa¡ en 
\ 
cambia en M:uro es mayar la proporción de fabricantes, 5.6%, que la de ar-
tesanos con sólo el 0.9 %. 
\ En Turballos toda la población activa está dedicada a la agricultura, 
\ con porcentaje equilibrado entre labradores (48.3%) y jornaleros <51.6%). 
Cetla presenta ya la aparición de una nueva actividad, la de los fabri-
·cantes con un porcentaje similar al de Alcoy <14.9 %). En el sector tradi-
cional la agricultura se halla caracterizada por los labradores (59.5 %), 
frente a los jornaleros que sólo equivalen al 26.1 %. 
La población activa de la parroquia de Muro en su mayoría trabaja en la 
agricultura, siendo el 43 % labradores y el 38 % jornaleros. El número de 
fabricantes es de doce, y se halla estrechamente vinculado a familias de 
terratenientes, como Antonia y Roque Reig, Juan y Gaspar Vallcanera, Ma-
riano Margarit .. (38). En esta parroquia la diversidad de empleo aumenta, 
surgiendo el de artesano 1.3%, porcentaje pequeño si se compara con Alcoy 
<49 %) ¡ ello nos indica la ausencia de una industria en Muro. 
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Otra actividad que en las demás parroquias de Mura tampoco aparece es la 
de comerciante <1.3%) can un porcentaje más elevada que en Alcay (0.6%). 
CUADRO XV 
Oficios en el Censo de Floridablanca 
AL COY MURO CETLA TURBALLOS 
MUNICIPIO PARROQUIA 
Labrador 445 14. 138 45.5 98 43.1 25 59 15 48 
\ 
\,_ Jornalera 458 14. 114 37.6 87 38.3 11 26 16 51 
Artesana 1.584 49 3 0.9 3 1.3 
Fabricante 484 15 17 8.6 12 5.2 5 12 
' cri~do 97 3 10 3.3 10 4.4 
\ Abogada 14 0.4 3 0.9 3 1.2 
Escribana 6 0.1 2 0.6 2 0.8 
'Comerciante 21 0.6 4 1.3 4 1.7 
Cura 1 0.03 2 0.6 1 0.4 1 2.3 
Beneficiado 15 0.4 4 1.32 4 1.7 
Sacristán 1 0.03 1 0.33 1 0.4 
Hidalga 54 1.67 5 1.65 5 2.2 
TOTAL 303 230 42 31 
Coma se indicaba, también para 1787, el Reparto del Equivalente -de 
fecha 24 de febrera- permite elaborar una distribución de los oficias en 
la Villa de Mura, que na obstante ser de la misma fecha muestra diferen-
cias sustanciales respecta al de Floridablanca. 
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Sí comparamos las cifras absolutas de ambas fuentes hemos de concluir en 
una mayor fiabilidad del Reparto del Equivalente o dicho de otra forma, el 
Censo de Floridablanca infravalora los activos no agrarios. En efecto el 
total de activos en la parroquia de Muro es de 230 en el Censo de Florida-
blanca y de 4~1 en el Reparto del Equivalente más otros 64 que no consta 
su actividad y cuya suma concuerda con las cifras manejadas al estudiar la 
evolución demográfica. 
, Por sectores las diferencias ya comienzan en el sector primario pues en 
\ 
··~· el Censo de Floridablanca agrupa a 252 personas y en el Reparto del Equi-
'· 
valente a 281, pero las diferencias se disparan en el secundario, 20 contra 
115; y en el sector terciario las diferencias también son sustanciales, 26 
' \ 
contra 73, singularmente en el comercio con 4 activos en el Censo de Flo-
\ ridablanca y 18 en el Reparto del E~uivalente. 
En cuanto a las características propias de la población activa en el Re-
parto del Equivalente la principal consiste en que más de la mitad de los 
efectivos se dedica al sector primario <54%), de los que trabajan sólo sus 
tierras el 23 % de la población, el 29 % son jornaleros, es decir trabajan 
las tierra de otros, aunque no de forma exclusiva pues existen 61 jornale-
ras que laboran tanta sus tierras como las ajenas. 
El sector secundaria en el que se emplea el 20.7% de la población acti-
va está dominada par la actividad textil, ya que entre tejedores ( 6.4 %) , 
rastrilladores <2.7%) y fabricantes <0.9 %) suman la mitad del sector, sin 
tener en cuenta las apartadas de oficia e industria que aunque no se espe-
cifíquen son mayoritariamente trabajadores textiles. 
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\ 
Dentro del sector secundario destaca su vinculación con el primario de-
bido a que de 114 personas que trabajan en el secundario, 34, es decir el 
30%, poseen tierras. Esta distribución se realiza de forma irregular pues 
mientras todos los fabricantes excepto 1 poseen tierras, los tejedores de 
36 sólo 8 las poseen y en los rastrilladores de 15 sólo 2, con lo que se 
acentúa la diferencia y demuestra la vinculación del capital textil con el 
agrar.j,o. 
Por otra parte el sector terciario <13 %) viene definido por el comercio 
(:1.2 %) y la arriería <4.5 %). 
\ 
LOS CANBIOS Y LA CRISIS DE FINAL DE SIGLO 
Continuando con la línea marcada por los Repartos anteriores, la distribu-
ción de 'los oficios en 1790 viene encabezada proporcionalmente por el sec-
\ tor primario, le continúa el secundario y el terciario. 
Sin embargo los cambios que experimenta la población laboral son impar-
tantee: por un lado el sector primario ya no ocupa a más de la mitad de la 
población activa y por otro el sector secundario aumenta, haciéndonos pen-
sar en una aproximación a la estructura de Alcoy que por estas fechas, ya 
ha consolidado su industrialización. En Alcoy trabaja en la industria el 
53% de la población activa, mientras que en Muro lo hace tan sólo el 32 %. 
Por otro lado los comerciantes y los arrieros constituyen los grupos más 
importantes d~l sector terciario, que en su conjunto <12 %) alcanza el por-
centaje más similar al de Alcoy <19 %). El primero de estos grupos se halla 
fuertemente vinculado a la posesión de las tierras pues de 25 vecinos, 18 
se hallan en esta circunstancia. 
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\ 
Otra modificación en el registra de vecinas que ofrece el Reparto del 
Equivalente, es que el oficia "Fabricante" desaparece, y se citan a sus 
miembros cama comerciantes, pagando las mismas impuestas que en el última 
reparta, repitiéndose este hecho en las sucesivos, por la que resultará 
más difícil seguir su evolución. Entre estas comerciantes se encuentran 
las mismas fabricantes que en 1787. 
El reparto del Equivalente de 1793,.marca el fonda de una crisis na sólo 
demagrl!ifica sino también económica, la agricultura da emplea al 53 % de la 
pab{ación activa y la industria (secundaria) retrocede <29 %), de la misma 
forma que el sector terciario <10.5 %). La población cada vez se empobrece 
más y de estamanera de 159 vecinas que na paseen nada y viven de su traba-
' jo en 179b, se pasa en 1793 a 169. 
\ En el sector primaria se reduce la diferencia entre labradores y jornale-
ras en las porcentajes de población activa, pera aumenta el número de jar-
naleras que na paseen nada¡ y también el número de labradores, la que nas 
indica un desea y una pasibilidad de acceder par parte de las jornaleras a 
la categoría de labradores, es decir de campesinas que trabajan, en exclu-
siva a en parte sus propias tierras. 
En el secundaria, si bien aumenta el valumen de tejedores y rastrilla-
dores¡ el total del sector, disminuye. En cuanta a las fabricantes continúan 
siendo los mis~os del Reparto anterior. 
El sector terciario tampoco es una excepción de forma que sus totales 
también disminuyen, aunque hay que realizar das matizaciones por un lado 




1784 y por otro el grupo de los arrieros retrocede. 
Desde 1793 a 1796, según la distribución de los activos que ofrece el 
Padrón del Equivalente, se inicia una recuperación económica de modo que 
la población laboral entre estas dos fechas pasa de 545 vecinos a 574, aun-
que no existe ningún sector que se destaque en esta recuperación pues los 
porcentajes de estos se conservan idénticos. 
Por consiguiente el sector primar-io emplea el 52 % de la población ac-
tiva,'el secundario al 29% y el terciario a un 10 %, el resto no consta su 
oficia. 
\ 
Dentro del primario prosigue el aumento de labradores frente a los jor-
naleros, lo que nos indica un acceso por parte de los jornaleros a la pro-
' \. piedad de las tierras que trabaja hecho que ya se había observada en 1793. 
En el secundaria los oficios textiles <tejedores, rastrilladores conti-
núan definiendo a este sector como textil). 
El 'sector terciario está constituido en su mitad por comerciantes (5.5%) 
mientras el antaño fuerte grupo de los arrieros <4 %) es superada en 1796 
por las administradores, sastres, y los que viven de su "facultad"; par 
lo que su importancia queda relegada. 
En el Reparta del Equivalente de 1799, debida al incremento del número de 
vecinas inscritos sin mencionar su oficio, disminuye los porcentajes de 
población activa en cada uno de los tres sectores. Na obstante cama la re-
ducción es proporcional al número de vecinos de cada sector se puede afir-
mar que no afecta a ninguno en concreto. 




te en el sector primario, pero con una notable diferencia ya que como fru-
to del transvase de vecinos desde el grupo de jornaleros al de labradores 
como veíamos en Repartos anteriores, éstos terminan por ser mayoría dentro 
del sector, el 26.2 % frente al 22 % de jornaleros. 
El sector secundario continúa ocupando el segundo lugar por el número 
de vecinos empleados. De todos los oficios destacan dos: tejedores <34 
vecinos) y rastrilladores ( 16 vecd.nos ) . En cuanto a los dirigentes de 
es~e sector los fabricantes continúan siendo los mismos. A diferencia de 
< los fabricantes, tanto en los tejedores como en los rastrilladores se ha 
\ 
observado en estos 15 años como se hallan desvinculados de la posesión 
de la tierra en efecto de 34 tejedores en 1799, 27 sólo tributan por su 
trabdja y 4 además por su casa y tierra. 
El terciario es de los tres sectores, el que menos empleo genera. Des-
tacan dentro el grupo de los comerciantes, por tratarse de la actividad 
má5 abundante y el de los mesoneros que de no constar en repartos ante-
riores, pasa a tener 9 vecinos destinados a este menester. 
EVOLUCióN DE LOS REPARTOS DEL EQUIVALENTE, 1784-1799 
Durante los últimos 15 años del siglo XVIII la población activa de Muro 
se caracteriza por el predominio del sector primario, seguido a distancia 
por el secundario y por último el terciario. Esta estructura no define a 
Muro como ~n· pueblo netamente agrícola, ya que para serlo debería tener el 
sector terciario más importancia que el secundaria. /in estos años se pre-
senta una crisis cuyo tope se data sobre 1793. Hasta ese año se observa 





número total de vecinos. 
A partir de 1793 se inicia una recuperación, pese a que en 1799 existe 
un gran número de vecinos que na consta su oficio y no nos permite ver el 
alcance total de esta expansión, sin embargo en conjunto la evolución se 
manifiesta positiva en el sector secundario y en el total de población la-
boral aunque en el primario y terciario aparece negativa. 
Dentro del primario la crisis divide a este sector en dos etapas distin-
', 
tas, una primera en que dominan los jornaleros sobre labradores y una se-
gunda en la que esta proporción se invierte. 
.En el secundario tanto el grupo de tejedores como rastilladores es in-
dicativo, aunque no de forma total pues muchas veces estos oficios no están 
clarqmente inscritos en el Reparto de Equivalente y se registran en otros 
\ 
grupos dentro del secundario, por lo que para saber la evolución de las ma-
nufacturas (mayoritariamente textiles) hay que fijarse en el total del sec-
tor. Este total evoluciona, en el conjunto de los 15 años de forma positiva, 
pero anota precisamente en 1793 una fuerte regresión. 
A su vez el terciario evoluciona de forma negativa, aunque los dos gru-
pos más importantes los comerciantes y arrieros, lo realicen de forma dife-
rente, de este modo los comerciantes van aumentando su número hasta 1796 
momento en que inicia su retroceso, por otra parte los arrieros presentan 
una evolución continua negativa, señal de que Muro pierde terreno en el 
. 
capitulo del transporte, seguramente absorbido por otros núcleos,o porque 
ya no existe tantas manufacturas para transportar. 
Si comparamos la evolución laboral de Muro con la de Alcoy descubriremos 
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el camino tan dispar recorrido por ambas poblaciones. Mientras la población 
de Alcoy durante la segunda mit~d del siglo XVIII, depende mayoritariamente 
de la industria, retrocediendo el sector primario¡ Muro mantendrá durante 
el siglo XVIII una estructura laboral similar en todo el perÍodo a la de Al-
coy en 1730, etapa previa al despliege industrial, con un dominio de la agri-










Distribución de los oficios y bienes durante 1784 en Muro (1) 
sin. 
Oficio ~ ~ tierra ambas lil:ml _L_ 
PRIMARIO 
' 
Labradores (2) 47 91 138 25.1 
' 
Jornalero (3) 83 31 8 52 174 31.8 
\ 
\ Ganadero 2 4 6 1.1 
\ 
Total 83 33 55 14'7 318 58 
SECUNDARIO 
' \ Albañil 2 3 5 0.9 
\ Herrero 1 1 0.2 
Carpintero 1 1 0.2 
Tejedor 29 6 1 12 48 8.8 
Fabricante 3 8 11 2 
Oficio (4) 5 2 2 1 10 1.8 
Industria (5) 3 9 1 16 29 5.3 
Rastillador 10 1 1 12 2.1 
Total 48 21 '7 41 11'7 21.3 
TERCIARIO 
Arriero 8 3 2 10 23 4.2 
Carretero 1 1 0.2 
Comercio 5 2 3 8 18 3.2 
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Distribución de los oficios y bienes durante 1784 en Muro <continuación) 
sin. con 
Oficio nada c.asa. tierra ambas 1J:rt.al _L_ 
'Facultad (6) 2 1 7 10 1.8 
Hornero 1 1 2 0.3 
' 
' 
Soldado 1 2 3 0.5 
\ Panadero 1 1 0.2 
\ 
\ Sastre 1 1 0.2 
Salario 1 1 0.2 
Cantante, 1 1 0.2 
\ 
Total 19 7 8 27 61 11 
\ 
No consta 7 45 52 9.7 
TOTAL 157 106 70 548 
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Notas 
1.- Reparto del Equivalente de 1784 en el archivo municipal. 
2.- Se entiende por labradores, los vecinos que figuran en el Reparto, 
como propietarios de tierras y que no se dedican a ningún otro menester. 
3.- Aunque en los Repartos predominan los vecinos que contribuyen por 
sus jornales de tejedór, en cuyo caso se han inscrito en el grupo de te-
jedares. 
4.- Se trata de vecinos que contribuyen por sus oficios, sin especi-
ficar, y estos pueden ser por análisis de los Repartos, principalmente 
\ 
tejedor~s y también carreteros, rastilladores, sastres, albañiles, car-
'-
pinteros, es decir oficios principalmente del sector secundario. 
5.- Este concepto normalmente aparece especificado por algunQ activi-
' ~ \ dad, y as1, por ejemplo, podemos encontrar vecinos que tributan por su 
\ "industria de arriero". Sin embargo este grupo se ha formado con los ve-
cinos que figuran en el Reparto "por su industria" sin especificar más. 
6.- Dentro de este capítulo, se incluye abogados, médicos, cirujanos, 
boticarios. 
7.- Con la palabra utilidad, nos hemos referido a los vecinos que tri-
butan por "su utilidad" y de los que 'no se añade nada más, ya que a veces 
pueden aparecer inscritos de la siguiente forma " por su utilidad textil", 
por su utilidad de carpintero, etc. en cuyo caso se registran en la acti-
vi dad citada. 
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CUADRO XVII 
Distribución de los oficios y bienes durante 1787 en Muro 
;;lln. con 
Oficio nada ~ tierra ambas IQW. J._ 
PRIMARIO 
Labrador 32 97 129 23.2 
Jornalero 53 47 8 53 161 29.0 
,Ganadero 11 2 13 2.3 




Albañil 3 2 5 0.9 
Herrero 1 1 2 0.3 
' \ Carpintero 2 2 0.3 
\ Tejedor 20 8 8 36 6.4 
Fabricante 1 4 5 0.9 
·Rastillador 10 3 1 1 15 2.7 
Oficio 20 3 1 2 26 4.6 
Industria 5 5 2 11 23 4.1 
Tornero 1 1 0.18 
Total 57 23 4 30 115 20.7 
TERCIARIO 
' 
Comercio 9 2 1 6 18 3.24 
Arriería 8 4 13 25 4.5 
Carretero 1 1 0.18 
Facultad 1 1 7 9 1.6 
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Distribución de los oficios y bienes durante 1787 en :Muro <continuación) 
sin. con 
Oficio ~ ~ tierra ambas L:r.tal. _L_ 
Sastre 2 2 2 6 1.0 
Hornero 1 2 3 0.5 
Zapatero 1 1 0.18 
' 
' 
Cantante 1 1 0.18 
\ Fraile 1 1 0.18 
., 
"· 
Albardero 1 1 0.18 
Sacristán 1 1 0.18 
Tab~rnero 1 1 0.18 
\ 
Administración 1 2 3 0.54 
\ 
Panadero 1 1 0.18 
Soldado 1 1 0.18 
Total 29 9 7 28 73 13.1 
No consta 22 42 64 11.5 
TOTAL 172 121 50 210 555 
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CUADRO XVIII 
Distribución de los oficios y bienes durante 1790 en Muro 
s.in. con 
Oficia n.ad.a ~ tierra ambas I..o.:t.al _L_ 
PRIMARIO 
, Labrador 20 93 113 20.6 
Jornalero 60 41 44 145 26.5 
' 
' Ganadero 1 1 2 0.4 
\ Total 61 41 20 138 260 47.5 
S~CUNDARIO 
Albañil 2 2 1 2 7 1.3 
Herrero, 1 1 0.2 
\ 
Carpintero 1 4 5 1.0 
\ 
Tejedor 26 2 1 6 25 6.0 
Rastillador 14 3 1 3 21 3.8 
Oficio 14 1 6 21 3.8 
Industria 11 8 3 19 41 7.5 
Utilidad <7) 8 12 3 22 45 8.2 
Tornero 1 1 0.2 
Total 76 30 9 62 177 32.3 
TERCIARIO 
Comercio 4 3 18 25 4.6 
Arriería 4 2 1 9 16 3.0 
Carretero 1 1 2 0.4 
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Distribución de los oficios y bienes durante 1790 en Muro <continuación) 
~ cqn 
Oficia n.M.a ~ tierra ambas IaRl. ~ 
Facultad 2 2 6 10 1.8 
Sastre 2 1 3 0.5 
·Hornero 2 1 3 0.5 
' 
' 
Zapatero 1 1 0.2 
\ Sacristán 1 1 0.2 
·' 
\Administración 1 2 3 0.5 
Albardero 1 1 0.2 
Taberp.ero 2 1 1 4 0.7 
\ 
Panadero 1 1 0.2 
\ 
Tendero 1 1 0.2 
Total 21 6 5 39 71 13 
No consta 1 38 39 7.2 
TOTAL 159 115 34 239 547 
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CUADRO XIX 
Distribución de los oficias y bienes durante 1793 en Mura 
Oficia S.i:D.. ID.IAL. _L_ 
bienes ~ tierra Wllba.a 
PRIMARIO 
Labrador 20 110 130 23.8 
' 
' Jornalero 70 41 3 43 157 28.8 
\ Ganadero 2 2 4 0.7 
•\ 
\. TOTAL 72 41 23 155 291 53.3 
SECUNDARIO 
A+bañil 1 1 1 3 6 1.1 
' \ 
Herrero 1 1 0.2 
\ 
Carpintero 1 1 1 3 6 1.1 
Tejedor 37 6 1 7 51 9.3 
Rastillador 16 3 2 21 3.9 
Oficio 2 1 3 0.5 
Industria 7 3 2 9 21 3.9 
Utilidades 9 9 6 26 50 9.2 
TOTAL 73 25 11 50 159 29.2 
TERCIARIO 
Comercio 9 2 2 17 30 5.5 
Arriería 3 2 5 1 
Facultad 6 6 1.1 
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Distribución de los oficios y bienes durante 1793 en Muro CCon tinuación) 
Oficia Sin. 11llAL. J._ 
bienes Qa5A tierra ambas 
Sastre 1 1 2 4 0.7 
Administración 2 1 1 4 0.7 
Albardero 1 1 0.2 
Zapaterq 1 1 0.2 
Hornero' 3 3 0.5 
\ 
Panadero 1 1 2 0.4 
\, 
Sacristán 1 1 0.2 
Total 21 4 3 29 57 10.5 
No consta \ 3 35 38 6.9 
\ TOTAL 169 105 37 234 545 
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CUADRO XX 
Distribución de los oficios y bienes durante 1796 en Muro 
Oficia s.in. TIIT.AL. _%__ 
bienes ~ tierra ambas 
PRIMARIO 
Labrador 23 123 146 25.4 
jornalero 78 . 37 5 31 151 26.3 
Ganadero 1 2 3 0.5 
\ 
\ Total 79 37 28 156 300 52.2 
SECUNDARIO 
Albañil 3 1 3 7 1.2 
' Her'í-ero 1 1 2 0.3 
\ Carpintero 3 1 1 3 8 1.4 
Tejedor 32 5 4 3 44 7.7 
Rastillador 15 4 1 20 3.5 
Oficio 3 2 2 7 1.2 
Industria 4 1 5 10 1.7 
Utilidad 17 18 5 30 70 12.2 
Total 78 33 10 47 168 29.2 
TERCIARIO 
Comercio. 12 1 2 16 31 5.4 
Arriería 2 2 4 0.7 
Facultad 1 5 6 1 
Sastre 3 1 1 5 0.9 
-67-
Distribución de los oficios y bienes durantE> 1796 en Muro (continuación) 
Oficio Sin. IDIAL. J._ 
bienes ~ tierra ~ 
Administración 3 2 5 0.9 
Sacristán 1 1 0.2 
Albardero 1 1 0.2 
' 
' 
Zapatero 1 1 0.2 
\ Hornero 2 2 0.3 
\ Panadero 2 2 0.3 
Total 24 5 2 27 58 10.1 
,No 
\ consta 9 39 48 8.5 




Distribución de los oficios y bienes durante 1799 en .Muro 
Oficia Si:D. 1Q1AL. J._ 
bienes ~ tierra ambas 
PRIMARIO 
Labrador 23 133 156 26.3 
',Jornalero 63 . 42 6 20 131 22.0 
'Ganadero 2 3 5 0.8 
\ 
Cantero 1 1 0.2 
"· 
Total 66 42 29 156 293 49.3 
SECUNDARIO 
' 
Albañil 3 3 0.5 
\ Herrero 1 1 0.2 
Carpintero 1 1 3 5 0.8 
·Tejedor 27 2 1 4 34 5.7 
Rastillador 15 1 16 2.7 
Oficio 2 1 1 4 0.7 
Industria 8 5 2 6 21 3.5 
Utilidades 22 22 6 33 83 14 
Total 75 31 10 51 167 28.1 
TERCIARIO 
Comercio 4 2 2 19 27 4.5 
Arriero 1 1 2 0.3 
Facultad 1 2 3 0.5 
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Distribución de los oficios y bienes durante 1799 en Muro <continuación) 
Oficio Sin. 1QIAL. __%__ 
bienes ~ tierra ambas 
Sastre 3 3 0.5 
Administración 1 1 2 0.3 
Albardero 1 1 0.2 
Zapatero 1 1 0.2 
Hornero 1 1 0.2 
\ 
Panadero 1 1 0.2 
" Mesonero 9 9 1.5 
Total 13 11 2 24 50 8.4 
' 
No con~ta 38 46 84 14.2 
\ TOTAL 192 130 41 231 594 
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CUADRO XXII 
Evolución de los Repartos del Equivalente. 1784-1799 
1784 1787 1790 1793 1796 1799 
Illil J._ Illil .J._ Illil ..L Illil ...L Illil ...L I.llil. ...L 
' 
PRIMARIO 
L.abraáor !3B 25,2 129 23,2 113 20,6 130 23,8 146 25,4 !56 26,3 
' 
' 
Jornalero 174 31 '7 161 29,0 14.5 26,6 157 28,8 !51 26,3 131 22,0 
\ Otros 6 1 ,! 13 2,3 2 0,3 4 0,7 3 0,5 6 
·' \ Total · 318 58 303 54,5 260 47,5 291 53,3 300 52,2 293 49,3 
SECUNDARIO 
Tejedor \ 48 8.7 36 6,4 35 6,4 51 9,3 44 7,7 34 5,7 
Rastillador 12 2,2 15 2,8 21 3,8 21 3,8 20 3,4 16 2,7 
\ 
Otros 57 10,4 64 11.5 121 22,1 87 16 104 18,1 117 19,7 
Total 117 21.3 115 20,7 177 32,3 159 29,1 168 29,2 167 28,1 
TERCIARIO 
Comerciante 18 ·j "j lB 3 ? 25 4,5 30 5,5 31 5,4 27 4,6 
"'•"' 
·-
Arriero 23 4,2 ?" -~ 4,5 16 2,9 5 0,9 4 0,7 2 0,3 
Otros 20 3,6 30 5,4 30 5,5 22 4 23 4 21 3,5 
Total 61 11.1 73 13,1 71 12,9 57 10,4 58 10,1 50 8,4 
No C•Jnsta 52 9,4 64 11 '5 39 7' 1 38 6,9 48 8,3 84 14,1 
TOTAL 548 5.55 547 545 574 594 
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\ 
LA AGRICULTURA: BASE DE LA ECONOMiA EN MURO DURANTE EL SIGLO XVIII 
================================================================== 
La primera noticia documentada sobre la agricultura en el siglo XVIII, 
se encuentra en unos legajos de 1722 y 1730 conservados en el Archivo mu-
nipal de Muro .<39). 
Estos legajos mencionan plantaciones de olivo y viña al igual que more-
'ras en la huerta, y también olivo y viña tanto en monocultivo como asociado 
en secano. Además existe una abundancia de bosques, que dan lugar a topóni-
\ mos como el de "Pina", para una partida del municipio. 
\ 
\ Así pues, la agricultura a comienzos del siglo XVIII se hallaba asenta-
da sobre las tierras que más rendimientos producían, con menor concentra-
ción de capital y trabajo. Aquellas se situaban alrededor de los abundantes 
\ 
acuíferos canalizados por los moriscos y que perduraron a su expulsión. 
Los eriales eran abundantes al igual que los bosques como descubrimos en 
1730. 
Durante el transcurso de la centuria, debido en parte a la presión de-
mográfica, se mejoraron los campos ampliando el regadío; para ello se cava-
ron galerías para extracción de agua, también se levantaron muros de piedra 
y se rellenaron con tierra, se abrieron canales, se taladraron cerros y 
despedregaron campos de forma que en 1794 según Cavanilles <40) apenas quedó 
inculto una tercera parte del término, es decir la que corresponde a las 
escarpadas vertientes de la Sierra de Mariola y Benicadell. 
En cuanto a los cultivos también fue un siglo de modificaciones y avan-
ces; en base a la técnica se mejoraron cultivos existentes como la viña, 
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las legumbres, se introdujeron cultivos nuevos procedentes de otros países 
como el maíz, que provocaron un cambio en la antigua alternancia de culti-
tivos evitando la desocupación temporal del suelo, se implantó el abonado. 
Pero sobre todo, dos cultivos la vid y el olivo, dado su carácter marcada-
mente comercial ·y su adaptación al cultivo en terraza, experimentaron un 
fuerte crecimiento en el último tercio del siglo XVIII, debido al aumento 
del mercado consumidor de la ciudad de Alcoy, mientras que el trigo que se 
tenía'que trabajar con el arado y no se adecuaba a este emplazamiento su-
\ 
f~~a un estancamiento <41). 
LA DISTRIBUCióN DE LOS CULTIVOS 
La distribución de los cultivos se realizaba del siguiente modo (42): 
' 
1.- las ~iñas, olivos, higueras, almendros, así como dilatados sembrados 
\ ocupaban el terreno no alcanzado por el regadío. 
2.- las moreras, frutales, maíces, alfalfa, trigo y hortalizas se cultiva-
ban eh las huertas. 
En el Libro Padrón, del Justiprecio de 1769 <43) se cita a cada vecino con 
sus prop~edades tanto urbanas, como agrícolas¡ en las propiedades se mencio-
nan a veces su emplazamiento, si linda con acegador, camino, partida a que 
corresponde, riego al que pertenece y que cultivos tiene. En la obra des-
criptiva de Cavanilles, la distribución de los cultivos y tierras de labor 
queda como se-puede apreciar en el gráfico <12): 
Turballos, situado a mayor altitud al pie del Benicadell y en las pro-
ximidades del Puerto de Albaida, no podía aprovechar el agua de los ríos, 
por lo que sus vecinos tuvieron que recurrir a las aguas subterr~neas 
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ampliando las obras en los acuíferos ya existentes, o buscando otros nuevos. 
De este modo se ampliaron las pequeñas huertas existentes en tierras rojas 
y pedregosas de secano. 
Cetla se aprovechó de la cercanía del Río Agres para regar los campos 
sustentados por graderías en las largas cuestas de los ribazos. 
Benámer y la Alquería de Scals estaban regadas por el Río de Alcoy y por 
. 
el anterior. El riego que canaliza el agua de estas huertas es la acequia 
del KQli en las proximidades de la carretera comarcal que va de Muro a Be-
\ 
i:ümazfull. 
En Muro toda la superficie se hallaba cultivada a excepción de las peñas, 
que apenas alcanzaban la cuarta parte de su término, de modo que había 1500 
' \ hanegadas de huerta regadas con agua procedente de fuentes y 300 hanegadas 
\ con caudales extraídos del Río Agres. Los riegos recibían los nombres de el 
Bracal, Manzem, Palacio, La Plana, Fuente Santa, Font del Canyaret, y Ba-
rranquet de Joana, al igual que las fuentes y manantiales como Fuente del 
Álamo, manantial de Jover, de Payá, del Portugués, de Tortosa, de LLorca, de 
Vicente, del Albañil, de Ikl, de Enrique, de Roig, de Asnar, de Gosálbez, de 
Vidal, de Francés, de Botella, en total son más de 19 los manantiales que 
tienen su origen en los ricos yacimientos provenientes del Macizo calcáreo 
de Mariola. 
El secano se-establecía en las partes más altas, de suelos pedregosos y 
poco profundos. 
Pero la importancia y trascendencia de cada cultivo no se puede apreciar 
si no contamos con datos de su producción, para ello se ha recurrido a la 
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obra de Cavanilles, que proporciona los totales de producción. 
CUADRO XXIII 
Producción agrícola según Cayanilles en el Término Municipal de Muro 
CULTIVO . MURO SETLA TURBALLOS 
TRIGO 1.500 cahíces 200 cahíces 1.700 cahíces 
MAíZ 1.800 cahíces 200 cahíces 2 .000 cahíces 
JUD.tAS 110 cahíces 110 cahíces 
SEDAS 500 libras 150 libras 650 libras 
\ 
-.ACEITE 2 arrobas 300 arrobas 302 arrobas 
\ 
FRUTA 50 arrobas 50 arrobas 
VINO 20@ cántaros 10@ cántaros 30@ cántaros 
Fuente: A.J. Cavanilles, Observaciones sobre la Historia Natural, Geogra-
\ fía, Agricultura, Población y frutas del Reyno de Valencia, 2 vals., Art. 
Gráf. Soler, 1972, Cfr Tomo II. 
El'maíz tuvo un crecimiento importante, ya que su producción ocupa el 
primer lugar entre los cereales apenas transcurrido un perÍodo corto desde 
su introducción en España. Se cultivaba en huerta y permitía el cultivo del 
trigo en invierno sobre la misma parcela por lo que se incrementaba la ren-
tabilidad de la huerta. El trigo es el segundo en importancia y se cultiva 
tanto en huerta como en secano. 
La viña era un cultivo preferentemente de secano, y que se fue mejoran-
do durante este siglo. En su evolución histórica los viñedos de Muro es-
tuvieron influidos en gran medida por las dificultades que para el trans-
porte del vino supusieron las malas carreteras, que no se arreglaron hasta 
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\ 
mediados del siglo XIX, los puertos de montaña que rodean la Hoya y el 
aumento de la demanda en Alcoy debido a su proceso de industrialización 
que absorbía una fuerte inmigración extracomarcal de modo que el vino se 
importaba de pueblos vecinos como Muro <44). 
, El olivo también se establecía con preferencia en el secano y del mismo 
modo que la vid, registró una expansión. 
Estos tres cultivos, trigo, vid, y olivo se expandieron por todo el 
\ término municipal, en contraposición a las hortalizas y frutas que pre-
.\ 
fie~~n suelos más húmedos. Se debe a esta causa que Cetla y Turballos no 
tengan producción mientras que Muro con una mayor extensión de huertas 
es la úni~a parroquia que nos da este tipo de cultivos. Los frutales más 
\ 
cultivados según Cavanilles eran principalmente los melocotoneros y los 
perales, pero a través de los legajos del Archivo Municipal sabemos que 
también abundaban las higueras. 
Otro cultivo importante era la morera cuyas hojas se aprovechaban para 
la cría del gusano de seda y se cultivaba por todo el término municipal, 
claro está siempre en huerta al borde de las acequias. Este cultivo tenía 
tradicción, ya que en 1722 y 1730 se mencionaban como fuente de riqueza al 
igual que el olivo o la vid. 
El cultivo del lino no está clara~~mente documentado pues aunque Cavani-
lles no lo menciona, en 1783 figura en un legajo del Ayuntamiento <45) el 
oficio de tejedor de lino. Este lino podía ser de importación pero de lo 
que no hay duda es qua en el siglo siguiente tendrá una fuerte expansión su 
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producción local (46) . A nivel nacional el "Censo de frutos y manufacturas 
de España e Islas Adyacentes" <47) nos muestra su existencia, así como su 
arraigo en nuestra Comunidad. 
EL RÉGil>fEN SEÑORIAL Y LA DISTRIBUCióN DE LA TIERRA 
Sin embargo todo este proceso.de transformación económico se hallaba 
ob~truido por las dificultades que suponía el Régimen Señorial. 
Los repartos de tierra incluidos en las cartas de repoblación posterio-
\ 
res a'la expulsión de los moriscos en 1609, son contratos enfiteúticos por 
lo~ que los señores ceden a los repobladores casa y tierra en dominio útil 
reservándose el directo <48) , A pesar de las duras condiciones aceptadas en 
los contratos Joan Regla (49) advertirá que en los señoríos de Cocentaina al 
' \ 
· estudiar 'la Carta Puebla de Muro son en un principio atractivas pero que con 
\ el transcurso del tiempo se notarán sus gravámenes y darán lugar a la Segun-
da Germanía a finales del siglo XVII. Así en la Carta Puebla las demandas en 
algunos productos llegan a ser abusivos como son el caso del olivo y las mo-
reras que tributan a razón de 1/3 y 1/2 de las cosechas. 
Pero estas condiciones se suavizarán a medida que nos alejemos de los 
Señoríos del Conde de Cocentaina <50), y así por ejemplo en Muro el vino 
pechaba a razón de 1/4, mientras que en Monóvar y la Safor lo hacían a razón 
de 1/10 y 1/8 respectivamente. 
El RégimenJSeñorial en Muro afectó tanto a la distribución de los culti-
vos, pues no se podía plantar ningún árbol sin el permiso del Conde, como a 
la distribución de la7 rentas, ya que las del Señor suponían aproximadamente 
un cuarto del total del Municipio. 
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\ 
Como muestra de la dureza, Cavanilles en 1794, narra que los mureros no 
sólo tenían que pagar por las tierras en buen uso que el Conde les había 
arrendado sino también por aquellas que ellos con su esfuerzo habían rotu-
rada y convertido a veces en huertas, mediante pozos y canalizaciones opor-
tunas de modo.que la reflexión, un poco irónica, a la que llega el Ilustra-
do es que todos los campesinos trabajan para llenar las arcas de su señor. 
,~sta reflexión no obstante no es una excepción en España, ni siquiera en 
Europa, pues según afirma George Rude (51) en la Europa del siglo XVIII cir-
\ culaba un refrán entre los campesinos que decía que preferían convertirse en 
\ 
pobres antes durmiendo que trabajando. 
Otra dificultad con la que se enfrentaban los campesinos era la división 
de la \tierra, ya que coexistían al mismo tiempo el minifundio y el latifun-
\ dio. 
El primero se había desarrollado progresivamente a lo largo del siglo, 
como consecuencia del incremento demográfico; y el segundo se basaba en el 
hecho comprobado en los documentos de 1769 y 1781, de que muy pocas familias 
se repartían medio término municipal. 
Según el "Libro Padrón de justiprecio dP. todos los bienes del poblado y 
término de esta Universidad de Muro. 1769" <52) los principales propietarios 
de tierras eran: Felipe Jordá (709 Libras de renta), Manuel Alonso <662 1i-
bras), Fransisco Abad (533 libras), Juan Sanabre Juan <239 libras), Fernando 
Alonso <211 libras), Gaspar Vallcanera <200 Libras), 
El Clero de Muro aunque alcanza fuertes ingresos (193 libras) es propie-




Santa María y las monjas del Santo Sepulcro de Alcoy. 
En el "Padrón de Muro. Año 1781 ," (53) los principales propietarios de tie-
rras a parte del Conde de Cocentaina son Gaspar Vallcanera, que repartirá sus 
fincas entre Pedro y Joseph, Juan Sanabre, Mariano Alonso, Juan Bautista Abad, 
Fernando Alonso y Felipe Jordá, todos ellos con propiedades que superan las 
200 libras de renta. 
,for otra parte la propiedad de }a Iglesia en su conjunto no es grande y 
queda distribuida como sigue: Convento de monjas de Cocentaina 79 libras, 
,convento de monjas de Alcoy 4 libras, Clero de Santa María 7 libras y la 
\ 
Iglesia de San Juan Bautista de Muro -125- está rebajada del Censo. 
Como principal rentista figura el Conde de Cocentaina, que en sucesivos 
Rep~bs del Equivalente pasará en la valoración conjunta de sus fincas e 
ingresos de 4.068 libras en 1784 a 6.960 libras por rentas y 143 por casas 
y tierras en 1799. 
En el mismo Padrón de 1781, recogemos la roturación de parcelas sin que 
se pueda llegar a cuantificar en ningún momento, pero sí que se sabe que es 
la partida de la "Pina" la que recoge el mayor número de ellas. La distribu-
ción de los cultivos por otra parte continúa siendo la misma que en 1769. 
Las consecuencias de esta estructura de Régimen Señorial fueron: 
1.- Que aunque el suelo fuese bueno, las cosechas abundantes y los hombres 
trabajasen con tesón, no podrían haber sobrevivido sin la ayuda de las 
fabricas <54). 
2.- Los campesinos hubieran redoblado sus esfuerzos, aumentando los campos 
de cultivo y la producción si no temiesen que el Conde los expropiase o 
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quitase las cosechas. 
3.- De igual modo el bienestar económico hubiera repercutido en un incre-
mento demográfico más acentuado. 
4.- Que a finales del siglo XVIII también se produjeran alteraciones sociales 








UNA CRECIENTE ACTIVIDAD TEXTIL DEFINE EL SECTOR SECUNDARIO 
========================================================== 
La importancia de la manufactura textil nos la confirma la presencia de 
200 telares que menciona Cavanilles, así como los altos procentajes de po-
blación activa recogidos en los Repartos del Equivalente, y el volumen de 
producción. 
S~gún un Interrogatorio de 1802 <~6) esta industria textil que se dedicaba 
casi por completo a la fabricación de lienzos ordinarios de cáffamo, se creó 
., unos ochenta affo antes, es decir sobre 1722, casi a comienzos del siglo 
\ 
XVIII; fue obra de la iniciativa de los propias mureros, que sin ningún ti-
po de ayuda, ni por parte de extranjeros, ni de previlegios reales desde su 
\ 
funda~ión, cada affo, fueron incrementando la producción. 
Estas industrias se asentaban en "casas regulares", donde vivían los 
propios trabajadores, dentro del casco urbano, sin estar apartados en ba-
rrio o calle especial, trabajando sin horario fijo, ni pertenecer a gre-
mio, debido quizas a lo reciente de su creación. 
La materia prima con la que se abastecían era el cáffamo en rama, que se 
traía, dada la imposibilidad de obtenerlo en la Villa a alrededores, de Va-
lencia, Castellón de la Plana, Orihuela, Catral y otros pueblos del reino 
de Murcia, por caminos que parecían buenos en la época, pese a que en in-
vierno estuyiesen casi intrafkitables. 
En cuanto al precio del cáffamo parece que fue estable durante el siglo, 
aunque, siguiendo el IntPrrogatorio se comenta que subió 15 reales y medio 




de la demanda, a consecuencia de la creación de nuevas fábricas. 
Como hecho indicativo de la abundancia de maquinaria y desarrollo textil 
hemos aludido a la existencia de 200 telares, que cita Cavanilles en Muro 
para 1794; sin embargo no se puede saber el grado de exactitud de esta can-
/ 
tidad redondeada, ya que por un lado si recurrimos al Reparto del Equiya-
lente dP 1793 (57) veremos que sólo existen 51 tejedores cifra ampliable 
hasta''l25 si incluimos los grupos d~~inados, oficio, industria y utilidades 
\ por consiguiente se observa una falta de brazos para estos telares. Sin em-
~ 
baF.go si tenemos en cuenta que la industria textil absorbe el trabajo de 
mujeres y niños, y el Reparto del Equivalente se realiza sÓlo sobre los ca-
beza de familia, resulta posible que en Kuro existiese el número necesario 
' \ 
de trabajadores que requiere tal cantidad de telares. Queda claro, pues, 
tanto a través de Cavanilles como por los Repartos del Equivalente, que en 
Muro el sector secundario se asienta sobre la industria textil y que la 
misma absorbe a un alto porcentaje de población activa. 
En cuanto a la producción de estos telares se puede vislumbrar a base de 
las informaciones contenidas en unos legajos de 1783 <58), donde se nos di-
ce que un telar teje al año 24 piezas y se vende a 50 dineros la vara: si 
multiplicamos 24 piezas que teje un telar al año por las 200 telares que 
hay establecidos, sabremos el número de piezas que se puede fabricar: con-
cretamente 4.600 piezas al año. Y si a su vez lo multiplicamos por 60 varas 
que solía tener la pieza, la producción se valorará aproximadamente en 





narios se estimaba en 3.532.945 varas y su importe en 44.161.812 reales de 
vellón empleando a 7.809 operarios <59). 
La comercialización de esta producción se hacía bien a través de comer-
ciantes y arrieros que venían de otra parte o bien por los propios comer-
•ciantes, que acudían a los mercados y ferias más frecuentes: el mercado de 
A1coy los miércoles, el de Cocentaina los jueves, el de Albaida los sábados 
y anu~lmente las ferias de Cocentaina y Albaida. 
No obstante los propios fabricantes por su cuenta y riesgo iban a vender 
\. 
sus productos a Alicante, Cartagena, Murcia, y Lucena (60) donde no tenían 
competencia de lienzos procedentes de países extranjeros. Para ella a la 
entrada \~e algunas ciudades tenían que pagar portazgos, como ocurría en 
Cartagena y Murcia, de hasta tres reales y medio de Vellón por pieza de 60 
varas. 
Pese a este amplio mercado que parece indicar una ausencia de barreras 
a la expansión manufacturera, los fabricantes se quejan de diversos incon-
venientes que encarecían el coste de sus productos como eran el precio de 
las materias primas, mantenimientos y jornales, así como lo escaso que era 
el dinero y que cuando se encontraba era a altos intereses. 
Otra actividad ,textil distinta a la anterior la constituye la seda. Esta 
1 
manufactura se reduce según las fuentes halladas, a Muro y Benamer <61) y 
se puede estudiar a través de los siguientes datos: 
1.- La materia prima se obtiene en estas localidades sin lugar a dudas, 
desde comienzos de siglo. 
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2.- En el Censo de 1787, se especifica a dos hiladores de seda como oficio, 
así como dos tejedores y cinco fabricantes en Benámer. 
3.- Cavanilles indica una producción de 650 libras de seda para el término 
municipal, equivalente a 230 kg. 
4.- La demanda a fináles del siglo XVIII era elevada (62). 
El resto del sector secundario estaba diversificado y no ofrecía ninguna 
industria'destacada como por ejemplo la papalera, que ni siquiera semen-
ciona. Entre estas actividades minoritarias se encontraban los oficios de 
\ 
albañii, panadero, carpintero, herrero, que apenas ocupaban un 4 % de la 
\ . 
población activa y se dedicaban a satisfacer las demandas de la Villa en 
régimen de autosuficiencia. 
' 
DISTRIBUCióN DEL SECUNDARIO EN EL TÉRMINO MUNICIPAL DE MURO Y DESARROLLO 
\ DEL FUTTING-OUT. (63) 
Dentro del municipio, durante el siglo XVIII el núcleo más pequeño y 
alejado de Kuro era Turballos: este caserío no presentaba ninguna actividad 
manufacturera y vivía exclusivamente del sector primario (64). Le s(guía, 
Benámer más próximo a Kuro, cuya industria como se ha visto anteriormente 
era la seda y también los lienzos de cáñamo. Cetla, a tan solo 0.5 km, des-
tacaba por el alto porcentaje de sus vecinos como fabricantes de tejido 
<12%), cercano al porcentaje de Alcoy (14%) en 1787 (65) ¡ sin embargo esta 
categoría no se encontraba acompañada de población artesana, que en Alcoy 
suponía el 49 % de la población activa. 
Por último estaría la Villa de Muro que concentra el sector secundario 




cáñamo y un poco a la seda. También poseía Muro en 1769 1 5 lagares y 4 
almazaras para transformar el vino y el aceite respectivamente que comer-
cializaba en el creciente mercado alcoyano (66). 
El sistema económico y fabril del Putting-out que parece ser existió 
anteriormente al siglo XVIII. aparece descrito de modo concreto en su 
proceso y motivaciones por Vicente Kartínez~onejero C67): 
'~'Como la labor de carda e hilar •la lana era muy simple, a partir del 
XV!, estas operaciones solían encomendarse a un tipo de mano de obra barata 
~que se encontraba abundante en los pueblos vecinos de Alcoy, Penáguila, Al-
\ 
fafara ...... " 
La mano de obra barata la constituían los jornaleros y labradores que 
' buscab~n otras fuentes de ingresos complementarios a los que dedicaban 
parte de su tiempo. 
El proceso final del tejido de la lana y la comercialización a nivel 
extracomarcal quedaban fuera de las manos mureras, ya que los fabricantes 
alcoyanos reunidos en gremios controlaban estas actividades. 
A comienzos del siglo XIX, con la introducción de las máquinas y la 
aparición de las fábricas propiamente dichas todo este sistema entrará en 
crisis. 
En el siglo XVIII, pese a ciertas referencias del Putting-out en locali-
dades vecinas a Alcoy, en Muro no aparece documentado este proceso textil, 
debido a los siguientes motivos: 
1.- No se ha encontrado ningún documento en el Archivo Municipal que men-
cione este proceso. 
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2.- Cavanilles en 1794, menciona esta situación en la vecina ciudad de Ca-
centaina, pero no en Muro donde cita los 200 telares de lienzo. 
3.- En 1810, ya en el siglo XIX, los mandos del ejército español envían a· 
Muro soldados para abastecerse de lienzos de cáñamo, pero no de paños <68). 
4.- También en el siglo XIX en 1821, vísperas antes del movimiento luddita 
de Alcoy, el alcalde de esta última localidad escribe una carta, pregun-
tand~ si se nota alguna inquietud en·Muro, y el alcalde de la Villa res-
ponde que no. 
, La causa por la que el Putting-out no se encuentre, o al menos no se 
\ 
mencione en Muro, puede residir, en que el trabajo de esta Villa de los 
lienzos de cáñamo eran tan importante, que absorbía toda su mano de obra 
' y como la comercialización de este producto la realizaban los mismos mu-
\ reros, los beneficios de estas ventas se quedaban en el municipio. 
De manera que el trabajo de la lana, que requería salarios bajos, no 
encontraba aquí brazos. Del mismo modo veremos que la crisis de esta in-
dustria textil en Muro no coincide con la llegada en 1821 de máquinas a 
Alcoy sino que será bastante posterior. 
LAS VINCULACIONES DEL CAPITAL TEXTIL Y REPERCUSIONES DE ESTA NANUFACTURA 
La manufactura textil de Muro a finales del siglo XVIII, es decir de 
1784 fecha del primer Reparto del Equivalente hallado hasta el último que 
data de 1799, hemos observado que está en manos de fabricantes normalmente 
propietarios de casas y tierras, y que en el transcurso de este per!odo han 





Rentas dP los fabricantPs de Muro entre 1784, 1799 en libras 
Nombre 11.M. 11.81.. Observación ~ Observación 
Gas par Vallcanera 86 120 
Pedro Vallcanera 227 291 
Joí. Juan Vallcanera 86 74 Herederos 447 Josef Vallcanera 
Agustín Calbo 47 117 Hijo 
' 
' 
Francisco Francés 20 164 
Roque Reig 83 142 
·' 
Antbnio Reig 74 70 
Vicente Alberola 54 71 158 
El en\iquecimiento de alguno de estos vecinos es asombroso, aunque según 
los Repartos del Equivalente estudiados, la Villa en conjunto sin excluir al 
Conde, incrementan en general sus rentas. No obstante hay que destacar que 
los princiales propietarios que veíamos en el capítulo dedicado a la agricul-
tura, no invierten en esta actividad textil y permanecen al margen de todo 
este proceso, siendo los propietarios agrícolas de rentas inferiores los 
principales inversores en las manufacturas de lienzos. 
Por otra parte tanto los tejedores como rastilladores, apenas cuentan 
con bienes y viven casi exclusivamente de las rentas de su trabajo. La 
situación de estos vecinos se ha comprobado que empeora con el paso del 
tiempo y así aunque aumenten las rentas de su trabajo disminuye el número 
de personas que poseen casa y tierra. La evolución de esta situación se 




Distribución de bienes entre tejedores y rastilladores 
Tejedores Rastilladores 
lli.b.a. sin bienes ..L ron casa y tierra ..L IlliAJ.. sjn bjenes ...L_ con casa y tjerra ...L 
1784 29 60,4 12 25 48 10 83,3 8,3 
1787 20 55,5 8 22 36 10 66,6 6,6 
1790 26 74,2 6 17 o 1 35 14 66,6 3 14,2 
1793', 37 72,5 7 13,•7 51 16 76,1 2 9,5 
1796' 32 72.7 ~. ~ 6,8 44 15 75 5 
.,¡ 799 27 79,4 4 11,7 34 15 93,7 6,25 
\ 
Nota: en el total también se han incluido los que o bien sólo tienen casa o bien sólo tierra, 
En 1794 Cavanilles reconoce que los habitantes de Muro y Cocentaina 
parec~\que trabajen para llenar las arcas del Conde, y que si no fuera por 
\ las fábricas existentes tanto en Alcoy, Cocentaina y Muro, estas gentes 
moriríah de hambre. Obviamente podemos afirmar que la manufactura textil 
se Greó más que por efecto de la gobernación del Conde de Cocentaina por 
defecto, pues la necesidad en que se vieron sus vecinos y la proximidad de 
la industria de Alcoy fue motivo de su origen. 
No obstante hay que reconocer que la industria durante el siglo XVIII no 
fue el pilar fundamental de la economía de Hura y que no ocurrió como en 
Alcoy que a mitad del siglo XVIII, la estructura profesional ya estuvo vol-











ESTRUCTURA URBANA: RECUPERACióN POSTERIOR A LOS SUCESOS DEL SIGLO XVII 
====================================================================== 
LA INFLUENCIA DE LAS VíAS DE COHUNICACióN 
Sin duda alguna el emplazamiento de Muro obedece a una situación favo-
rable para las comunicaciones, ya que la salida por el norte de la Hoya de 
Alcoy sólo se puede hacer de forma relativamente cómoda a través del Puer-
~o de Albaida y por el Estrecho de Agres. 
Así nos lo muestra a lo largo de la Historia los restos arqueológicos 
, desde el calcolítico en la Cava Beneito, y las relaciones ibéricas entre 
\ 
la Covalta y la Serreta de Alcoy <69). 
Para la época romana, Momblanch afirma que la Vía Augusta, qua a partir 
' de Valencia, continúa por Xátiva y pasa por Cartagena formaba un arco, que 
era acortado por otro que iba de Xátiva a Alicante, encontrándose Muro y 
el Puerto de Albaida en su trayecto <70) 
En la Edad Media, la importancia de este paso al pie del Benicadell con-
tinuó vigente y así consta en el Cantar del Mio Cid (71) cuando dice "Ga-
naron Peña Cadiella, las exidas a las entradas. Quando el Cid Campeador 
ovo Peña Cadiella, ma 'les pesa en Xátiva e dentro de Gujera. Non es con 
recabdo el dolor de Valencia". 
En el siglo XIII cuando Al Azraq intentó apoderarse del castillo del 
Benicadel;J. el Rey Jaime I acudió rápidamente a su defensa porque " si 
Penacadell se perdía, que no gosaría hom anar a Cossentayna, ne Alcoy, 
ne a les partides de Xexona, n e Alacant per ningún lloch, e seria gran 
desconort dels Chrestians ... " <72). 
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En el siglo XVIII y XIX este paso continuó teniendo su importancia y de 
este modo en la guerra de Sucesión 1705-1707, como en la de Independencia 
se fortificaron los mureros en un cerro de la vertiente del Puerto de Al-
baida denominado hasta la actualidad "Altet dels canons" <73). 
Con la Revolución de los transportes a finales del XIX y principios del 
XX el ferrocarril buscó el Estrecho de Agres, como paso natural, para ca-
municar la Hoya de Alcoy con el exterior y la carretera nacional el Puerto 
de Albaida. 
\ 
·:LA NORFOLOGíA URBANA Y EVOLUCióN HISTóRICA 
' 
La morfología urbana de Muro en el siglo XVIII, obedecía a diversas 
razones como son: 
' \ 
1.- De orden topográfico, el actual casco viejo que· se conoce con el nom-
\ bre de Vileta, se asienta sobre un cerro con pendientes abruptas al Norte, 
debido al barranco del Manzem, y a un desnivel en el lado Este, que ofre-
cen úna fácil defensa. 
2.- De orden de comunicaciones y abastecimiento de agua. Las calles centra-
les forman una especie de cruz, superpuestas a caminos que aquí confluyen¡ 
en tres extremos de aquella nace una fuente, que incluso da el nombre a la 
calle, Calle la Fuente, calle el Canyaret¡ y la otra fuente mana dentro del 
casco urbano en la calle San Roque, próxima a la plaza de la Villa. Alrede-
dar de estos.caminos que siguen la orientación de los puntos cardinales se 
desarrolla el caserío. El camino del Sur se dirige a Cocentaina,. el del 
Norte a Valencia, el del Oeste a la Sierra de Agres y el del Este al Valle 




3.- De orden histórico. En el solar de la actual Iglesia de San Juan Bau-
tista, orientada según los puntos cardi~&éES, F. de Paula Momblanch (74) 
supone la existencia de una villa romana que daría orientación al callejero¡ 
sobre esta villa se edificó la mezquita convertida posteriormente en parro-
quia¡ más tarde.semiderruida por un terremoto en 1583, se levantó la actual 
iglesia de San Juan Bautista. 
Ert el trazado callejero se observá una clara dicotomía entre unas calles 
largas y onduladas que parecen seguir una senda, con azucaques de origen 
m~sulmán, y otras perpendiculares a las anteriores, cortas y rectas que por 
su carácter cristiano las hacen posteriores a 1276. Las primeras correspon-
den a la calle del Ángel, Santos, y Mayor: las otras son San Roque, San 
Bartolocié, y San Vicente. 
El Conde de Cocentaina en 1606 empezó a edificar su palacio en las afue-
ras de Muro en el camino del Sur que se dirigía a Cocentaina, tanto por ra-
zones estratégicas, como por la facilidad de agua <riego del Palacio) y es-
pacio para levantar los jardines junto a la edificación. En esta misma fe-
cha mandó el Conde rodear el pueblo de un muro, en el que se abrían cuatro 
puertas <75) : 
1.- La primera en el camino del Oeste que se dirigía a Bocairente, donde se 
cruzaba la calle de los Santos de Piedra con la calle San José. 
2.- La segunda puerta se situaba en la calle de San Bartolomé y la última 
casa de la calle San Juan. 
3.- En la calle San ~oque y el cruce con Triana <San Pascual) se edificó 




4.- La última puerta, es decir la del camino de Cocentaina, se situaba en . 
las inmediaciones del palacio. 
Con la expulsión de los moriscos todas las aldeas del término municipal 
quedaron despobladas, algunas de ellas para siempre, como ocurrió con el 
Rahal o Real Franch, la Foyeta y el Rahal o Alquería de Pere Gillen Serra, 
también llamada del Batle, situada entre la actual Alquería de Aznar y 
Ben~taire <Benitaher). Sin embargo otros lugares moriscos corrieron mejor 
suerte y fueron repoblados como es el caso de Turballos, Cetla, Alquería de 
., Scals, y Benámer. 
\ 
De este modo el habitat disperso de Muro durante siglos, vino a reducir-
se a unos pocos núcleos concentrándose la población repobladora en las 400 
casa (?6) que habían dejado los moriscos en el momento de su expulsión 
(1609) en la villa de Muro. Este número de casas no fue suficiente para 
albergar a una población en desarrollo y en 1794 en la Villa se contabili-
zaban 540 casas (77). 
El callejero a finales del siglo XVIII quedaba como sigue <78): 
- Calle de los Santos, con un portal en el muro y dos callejones sin 
salida: el de la Fuente y el de Sech, actualmente calle de San Antonio, 
ambos callejones fueron abiertos posteriormente. 
- Calle del Carmen en la zona norte de la Iglesia, y en la sur San Blas 
y plaza de l~ Iglesia. 
- Calle Mayor que va desde la plaza de la Iglesia a la de la Villa y en 
ella se encuentra el azucaque del Horno. 
( 




este la calle San Roque, salida hacía el Río Serpis, con las callejones de 
San Juan, y San Vicente. 
- La calle del Ángel, era la salida hacia Cocentaína y contaba con los 
azucaques del Patronato y la Almazara. Al final estaba la plaza del Palacio 
y el Palacio. 
En el siglo XVIII se edificó fuera de las murallas la Iglesia de la Vir-
gen d~ los Desamparados inagurada en ·1733. También durante este siglo se 
levantaron la calle Nueva y fuera de la muralla casas 0-ft Sé.rlia., las Eras y 






1 PLAZ.A DE LA IGLESIA 
2 PLAZA DE LA VILLA 
3 PLAZA DEL PALACIO 
4' CALLE SAN ROQUE 
5 CALLE SAN BARTOLOME 
6 PLAZA SAN ANTONIO 
7 CALLE SANTOS 




EVOLUCióN DEMOGRÁFICA DE MURO EN EL SIGLO XIX 
============================================= 
LA. DEMOGRAFÍA EN UN SIGLO DE DESIQUILIBRIDS 
El crecimiento demográfica que caracterizó al sigla XVIII, se extingue 
durante el transcurso del XIX, definida par el estancamiento, las fuertes 
oscilaciones e inclusa la recesión pablacianal. 
·,Según un Interrogatorio localizado en el Archiva Municipal de Mura <80), 
que fue remitido por orden de su Majestad Carlos IV a todas los pueblas de 
, España en 1802, la Villa de Muro contaba con 600 vecinos ó 550 fuegos. Tur-
"· 
hallas, según otro Interrogatorio de este misma año <81), registraba 22 
vecinos ó 149 habitantes. 
' \ Por consiguiente el crecimiento de la Villa, lugar donde se concentraba 
la industria, entre 1799, año en que poseía 594 vecinas, y 1803 es de 6 ve-
cinas, ó 24 personas si continuamos utilizando el coeficiente 4, la que nas 
do.' una pablo.ción de 2.400 ho.bitantes; mientras que Turballas, población ne-
tamente campesina, pierde 5 habitantes entre 1787, año en que registraba 
153 personas, y 1803. 
De este modo la evolución demográfica positiva de finales del siglo XVIII 
se estanca durante los primeras años del siglo XIX. 
Vicente Ramas <82) cita para 1820, una vez pasada la Guerra de Independen-
cia, en la Yilla de Mura una población de 540 vecinas, ó 2.160 personas, si 
se utiliza también el anterior coeficiente. Curiosamente la cifra empleada 
por este autor, coincide can la que da Cavanilles en 1794. El crecimiento 
desde 1803 a 1820, vistas estas cifras, se vuelve negativa y así Mura pierde 
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240 habitantes a consecuencia de la Guerra, de las crisis de subsistencia, y 
del descenso de la natalidad. 
Sebastián de Kiñano <83) en 1826 calculaba la población de Kuro en unas 
2.808 personas, por tanto el crecimiento demográfico entre 1820 y 1826 seria 
d~ 648 personas, este incremento, en el caso de ser exactas todas las cifras 
se explica, en parte por las altas tasas de natalidad (en 1820 alcanzaron un 
45 %,., y en 1826 un 43 %~,) . 
\ 
\ CUADRO XXVI 
Población para 1842 según Kadoz 
LOGALIDAD YEGINOS HABIIAHIES 
' 
'\ M: uro 704 2.786 
\ Benámer 48 150 
Cetla (1) 68 325 
Turballos 23 96 
TOTAL 843 3.357 
<1) Cetla y Turballos hasta 1845 eran dos ayuntamientos independientes. A 
partir de esta fecha., Cetla y Turballos formaron un mismo municipio, sepa-
rado a su vez del de Muro. El motivo de la. unión fue que Turballos no alean-
zaba los 30 vecinos necesarios, para continuar siendo un municipio indepen-
diente. El ayuntamiento de Huro comprendía también a Benámer por lo que la 





Por consiguiente entr~ 1826 y 1842 el crecimiento demográfico fue lento; 
la media de estos 16 años se queda en 8 habitantes 1 año ó 0.28 %._ Causas 
del escaso desarrollo se hallan en la epidemia de cólera de 1833 y en los 
efectos de la generación hueca de la Guerra de la Independencia. 
El estancamiento no se detiene en 1842 sino que se prolonga y convierte 
en recesión, pues en 1853, según las Matrículas de Subsidio Industrial y 
Económico (84) en Muro vivían 701 vecinos, 3 menos que en 1842. 
A partir de este año la población de la Villa se recupera de moda que 
_en 1857 el Censo recoge 3.001 habitantes. En el Censa de Población de 1860 
se hallan inscritos 2.946 personas, cifra ligeramente inferior a la de 1857, 
h~cho que en Alcoy (85) se explica por una posible subinscrípcíón de niños 
\ 
menores de un años y de mujeres. No obstante sí sumanos los 540 habitantes 
de Cetla (86), el actual término municipal contaba con 3.486 personas; po-
blación superior a la de 1842 en 129 habitantes. Consiguientemente observa-
mas como en 1860 ya se ha superado la crisis de finales de las cuarenta y 
principios de 1ascin4uenta. 
Desde 1860 a 1877 el municipio padece otro período de estancamiento de-
mográfíco, sobre todo desde finales de la década de los sesenta, coínci-
diendo con la crisis industrial. El motivo de esta situación se debe a la 
emigración ya que la tasa de natalída4es elevada <38 %o) y la mortalidad 
más reducida <24 %o) por lo que la tasa de crecimiento vegetativo es posi-
tiva. Por consiguiente en 1877 tendrá 3.535 habitantes, 49 más que en 1860, 




toda esta etapa. 
Entre 1877 y 1887, el cólera de 1885 y la emigración merman la población 
municipal y así en este último años se registran 3.395 habitantes¡ este 
descenso también prosigue en la década siguiente y en 1897 en el municipio 
viven 3.117 personas, 418 menos que en 1877, lo que implica un crecimiento 
negativa de casi -21 personas al añO< ó -0.6% anual. 
Desde 1897 a 1900, la evolución demográfica regresiva de las dos décadas 
anteriores se transforma en positiva y el municipio pasa a contar con 3.406 
'\ 
habitantes¡ sin duda este crecimiento esta determinado por la inmigración, 
originada por la construcción de nuevas vías férreas y la ligera recupera-
' 
ción ecdnómica de final de siglo <CUADRO I, GRÁFICA 6) 
LA EVOLUCióN DE LA NATALIDAD EN EL SIGLO XIX 
Los Quinque librj conservados en el Archivo parroquial de San Juan Bau-
tista nos han permitido construir las gráficas de bautismos desde 1801 a 
1900 <GRÁFICAS N2 14 y 15, CUADROS XXVIII Y XXIX). Esta fuente es hasta 
1867, año a partir del cual también contamos con los libros sacramentales 
de Cetla, la única información directa y concreta de la que disponemos. 
La línea evolutiva de los totales de nacimientos es en conjunto ligera-
mente ascendente, como se puede observar en las gráficas y cuadros citados. 




Tasas brutas de natalidad por quinquenios en el siglo XIX 
_Ajill_ POBLACION TASAS DE NATALIDAD 
(1) MURO (2) AL COY (3) ESPAÑA (4) 
1803 2.400 37.16 
'1820 2.160 45.37 
' 
' 
1835 2.786 38.19 
\ 1852 2.668 34.10 
·\ 
\857 3.001 35.58 35.3 
1860 2.946 38.49 36.5 
1877 
' 
3.535 36.20 38.4 36.6 
\ 
1887 3.395 38.11 32.0 36 
\ 
1897 3.117 38.43 35.7 34.1 
1900 3.406 " 37.22 33.8 33.8 
Notas: 
(1) Hasta 1860 inclusive el total pablacianal se refiere exclusivamente 
a las habitante de la Villa. 
(2) Archivas Parroquiales de }furo y Gayanes, Quinque Libri . 
(3) Bernabé Naestre J.}f., "Demografía d'Alcai: 1860-1936", Primer Congres 
de História. del País Valencia, Valencia, 1974. 
(4) Jordi Nadal.- La población española, (siglos XVI a XX.>, Ed. Ariel, 
Barcelona, 1966, 286 pp. 
Las fluctuaciones en los nacimientos son especialmente acentuadas hasta 
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\ 
1857, con momentos negativos, como a comienzos de siglo o hacia la mitad 
de la centuria. Entre 1800 y 1802, se sucedieron una serie de epidemias in-
fantiles en Barcelona que obedecieron a crisis de subsistencia¡ estas crisis 
de subsistencia Jordi Nadal las data en 1803 y 1804, en el País Valenciano. 
En consecuencia la gráfica de bautismos de Kuro aunque no presenta des-
censos acentuados, sin embargo recoge esa impresión de malestar, dando una 
línea evolutiva bastante quebrada y baja. En la gráfica n2 15, donde se 
\ agrupan los nacimientos por quinquenios, se observa mejor estas medias mini-
., 
''· mas. Otra causa del bajo nivel de nacimientos, que para la época da tasas 
brutas de natalidad de sólo 37.16 %.:::. para 1803, es la presión demográfica 
que~ como indicaba Cavanilles, aumentaba el volumen de la bolsa de trabajo 
\ 
a la par que, ya realizadas todas las roturaciones posibles, dividía la ex-
tensión de las explotaciones, ya reducidas, impidiendo la venta de exceden-
tes y acentuando el carácter de agricultura de autoconsumo. Por ello los 
jovenes en edad de contraer matrimonio, se encontraban ante una economía 
que obstruía sus deseos reduciendo las tasas de natalidad. 
De 1810 a 1825 se da el período más negativo para la demografía con el 
punto más bajo en 1813, con sólo 62 nacimientos. A partir de 1813 a 1825 se 
da una linea quebrada ascendente, debido a que la recuperación demográfica 
se encontrará con numerosos escollos. 
La media de nacimientos durante estos 15 años es de 95.2 por año. En 
\ 
este descenso sin duda influyen la profunda depresión de 1812 y 1813, fe-
cha en que las tropas francesas pasan por Muro y coinciden con una falta 
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de alimentos (87), siendo 62 el número total de bautismos en 1813, lo que 
presenta la cifra anual :más baja registrada por la parroquia de San Juan 
Bautista durante el siglo XIX. 
CUADRO XXVIII 
Bautismos en el siglo XIX, Parroquia de San Juan Bautista 
..M:l.Q_ ~ 11\.U.EB.E.S. I.Ql8l.. ...B.flD._ ~ tl!.llEEfi I.Ql8l.. ...B.flD._ ~ tl.U.J.fW.. I.Ql8l.. 
1801 84 1821 90 1841 111 




80 1823 94 1843 108 
1804 95 1824 121 1844 95 
\ 
1805 \ 37 43 80 1825 71 71 142 1845 60 57 117 
\,_ 
1806 83 1826 109 1846 101 
1807 112 1827 113 1847 94 
' 1808 \ 89 1828 121 1848 88 
\ 1809 105 1829 129 1849 118 
1810. 67 46 113 1830 57 45 102 1850 30 47 77 
1811 95 1831 126 1851 55 33 88 
1812 67 1832 118 1852 45 40 85 
1813 62 1833 95 1853 100 
1814 103 1834 119 1854 104 
1815 51 33 84 18:35 58 48 106 1855 54 47 101 
1816 73 1836 111 1856 100 
1817 95 1837 101 1857 106 
1818 96 1838 141 1858 .• 108 
1819 79 1839 73 1859 119 
1820 56 63 119 1840 58 64 122 1860 57 58 . 115 
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CUADRO XXVIIf lcontinuaci6nl 
Bautismos en el siglo XIX, Parroquia de San Jyan Baytista 
..Mm_ ~ t1!.i.lf.ftEi lQifll.. ..AruL ~ ruJ.lElli. miB.I.. ..AruL ~ ruJ.lElli. lQifll.. 
1861 65 48 113 1875 44 63 107 1888 104 
1862 56 56 112 1876 66 49 115 1889 121 
1~63 62 64 126 1877 l\0 1890 43 51 94 
' 
' 
1864 55 44 99 1878 91 1891 111 
\ 1865 66 61 127 1879 104 1892 117 
·, 
.\ 
1866 72 61 133 1880 40 48 88 1893 117 
1867 56 51 107 1881 121 1894 94 
1868 57 39 96 1S82 
\ 
95 1895 51 57 108 
1869 59 68 127 1883 109 1896 108 
\ 
1870 58 54 112 1884 l\0 1897 109 
1871 129 1885 55 58 113 1898 lOS 
1872 48 59 107 1886 96 1899 98 
1873 48 66 114 1887 113 1900 62 53 115 
1874 62 56 118 
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Fig.- 14 Evolución de los bautizos en la parroquia de San 
Juan Bautista de Muro durante el siglo XIX 
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90 1900 años· 
A partir de 1813, con la expulsión de los invasores, se inicia una. re-
cuperación que alcanza hasta 1825. Esta recuperación no es progresiva sino 
que presenta cambios negativos en 1815, 1816, 1819, 1821 y 1823 sin que por 
ello se oculte su carácter ascendente. 
La evdlución desde 1825 a 1850 empieza con una alta natalidad que perdu-
ra hasta 1840, la media de este perÍodo es de 112.4 nacimientos /año. Pos-
', teriormente se inicia un descenso que toca fondo en 1850, en esta década 
\ 
la media baja a 100.3 nacimientos 1 año. La natalidad a partir de 1840 se 
\. encuentra inmersa en un ciclo descendente que remonta su inicio a comienzos 
de la década de los 30 y cuyo fin se establece claramente en 1850, año pre-
cedido y sucedido por tasas de nacimientos mayores, que contribuyen a acen-
\ 
t~ar el bajón registrado. 
\ Una ::;erie de acontecimientos marcan la evolución de nacimientos, con 
dientes de sierra típicos del Régimen Antiguo. Así el terremoto del 21 de 
abril de 1829, se traducirá en un descenso de la natalidad en 1830, en 1833 
el cólera morbo marca otra incisión, en 1837, 1847 y 1848 son las carestías 
de subsistencia las que originan otras vaguadas en el perfil. De entre 
estas causas tampoco son extrañas las crisis industriales. 
Desde 1850 a 1880 el registro gráfico de bautismos presenta una línea 
evolutiva semejante a una parábola, alcanzándose en 1866 el mayor número 
de bautismos, aunque en la década de los 50 hubo "ademas de las consecuen-
cías de la inestabilidad política, tres epidemias y un devastador pedris-
ca " <88) 




a la media española, convirtiéndose en la más alta desde 1820, y cuya re-. 
percusión será el incremento de población, de modo que en 1877 se alean-
zará el máximo del siglo con 3.535 habitantes. 
Entre 1880 y 1900 se desarrolla un descenso de los nacimientos, aunque 
contenido por otra parte, anunciado por la crisis de subsistencia que re-
gistramos en Muro, alrededor de 1877-78, como consecuencia de una gran se-
qu~a y por'la llegada del hueco pablacional de 1850. 
, El cólera de 1885 también influye en la reducción de nacimientos en el 
, mismo año y la crisis económica de final de siglo determina una emigración 
\ 
del vecindario que se refleja en el retroceso de la población, por lo que 
la relación entre nacimientos y población, es decir la tasa bruta de nata-
lidad\? continuará siendo alta, típica del Régimen Antiguo, a diferencia de 
la alcoyana y española que presentan un descenso. 
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CUADRO XXIX 
Bautismos en San Juan Bautista <medias por quinquenios) 
Quinquenio Bautismos Quinquenio Bautismos 
1801-05 89.2 1851-55 95.6 
1806-10 100.4 1856-60 109.6 
1811-15 82.2 1861-65 115.4 
' 
1816-20 92.4 1866-70 115 
1821-25 111 1871-75 115 
\ 1826-30 94.6 1876-80 101.6 
1831-35 112.8 1881-85 109.6 
18~6-40 109.6 1886-90 105.6 
\ 
1841-45 105 1891-95 109.4 
\ 
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FIG.- 15 Evolución de los bautismos en la Parroquia de San Juan 
Bautista de Muro durante el siglo XIX <agrupados por quinquenios) 
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EL CRECINIENTO VEGETATIVO Y LAS SEÑALES DE LA EHIGRACióN 
Durante el periodo preestadístico Madoz (89) da un movimiento pablacia-
nal de signa positiva, pues afirma que las numerosas industrias que se em-
plazan en Muro atraían a gentes de pueblos limítrofes. 
En 1854 Mamblanch (90) señala la emigración temporal desde Mura hacia 
Cartagena, de un grupa importante de•rastilladares de cáñamo. 
También coma se ha visto, el período de 1860 a 1877 se caracteriza par 
la existencia de emigración, aunque la alta tasa de natalidad y el deseen-
\ 
so de la tasa de mortalidad, aumenta la tasa de crecimiento vegetativo y 
contribuye a paliar el déficit. 
' 
La n~talidad desde 1877 sufre un progresivo retroceso, aunque lenta y 
\ oscilante, al misma tiempo que la mortalidad se conserva cuando na sufre 
elevaciones exorbitantes <CUADRO XXX, GRÁFICA 16). Par consiguiente en al-
gunas años el crecimiento vegetativo será negativo cama ocurre en 1885, 
1886, 1890. 
Si a todos los nacimientos desde 1877 a 1900 le restamos todas las de-
funciones durante el misma per!oda, la población tendría que haber aumen-
tada en 622 personas, sin embarga en 1900 hay 129 habitantes menos que en 
1877, lo que supone que Mura pierde 751 vecinos durante este per!odo. Ob-
viamente est~ pérdida del única moda que se justifica es por una emigra-
ción extracamarcal, ya que Alcay, principal centro industrial, está en cri-
sis y pierde población como lo demuestran Bernabé y Garcia Aracil <91). 
Ya a comienzos del siglo XX, tras la crisis de la filoxera Momblanch (92) 
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escribe sobre la emigración a Argentina, sobre la que más adelante se ha-
blará. 
CUADRO XXX 
Movimiento natural en el municipio de Mura 
' 
__.AiiD_ BAUTISMOS DEFUNCIONES MATR IMON lOS CREC IM: IENTO VEGETATIVO 
1877 140 85 55 
1878,. 132 92 19 40 
1879 109 82 29 27 
1880 107 94 27 13 
1881 137 96 28 41 
1882 121 111 28 10 
f883 130 120 33 10 
1884 136 107 32 29 
1885 133 269 38 -136 
1886 113 115 36 -2 
1887 
' 
134 122 28 12 
1888 \ 125 96 30 29 
1889 142 94 26 48 
\ 1890 116 130 30 -14 
·1891 131 90 41 41 
1892 132 95 30 37 
1893 130 101 20 29 
1894 117 87 19 30 
1895 116 75 22 41 
1896 122 95 31 27 
1897 130 85 20 45 
1898 116 84 18 32 
1899 115 94 17 21 
1900 128 100 36 28 
Nota: Los datos del cuadro son la suma de los Archivos Parroquiales de 
Cetla y }furo. Faltan, pues, los de Bená.mer, también del término Nunici-
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Fig. 1~.- Movimiento natural de la población de Muro durante el siglo XIX 
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LA MORTALIDAD ELEV.4DA: UNA CONSTANTE EN EL SIGLO XIX 
Las fuentes que se han empleado para el análisis de las defunciones 
en Muro, han sido el Registro Civil desde 1871, primer año que funciona, 
y los archivos parroquiales de Cetla y San Juan Bautista de M:uro¡ Bená-
mer no dispone de registros parroquiales recoge las defunciones desde 
1867 y el segundo a partir de 1877 llegando ambos a nuestros días. 
El desarrollo de la mortalidad entre los años 1877 y 1900 <GRÁFICA 16 
y GUADRO NQ XXX ) se caracteriza ~or presentar un fuerte ascenso de la 
mortalidad durante la segunda mitad de la década de los ochenta, debido a 
\.la epidemia de cólera que afecta a España y en concreto a :Muro en el año 
de 1885. No obstante esta elevada mortalidad también se debe a otras enfer-
medades igualmente infecciosas y contagiosas, pues en 1884 en Cetla, por 
' 
ejemplo, se producen 23 defunciones, de las cuales seis son de bronquitis 
\ y siete de enteritis, según consta en las actas de defunción <93); estas 
13 muertes de un total de 23, se producen en los meses estivales, sobre 
todo en julio, lo que evidencia la transcendencia de esas "otras" epide-
mías infecciosas, menos espectaculares pero constantes. 
CUADRO XXXI 
Tasas Brutas de mortalidad en Muro (1877-1900) 
_AillL MURO AL.GQY. ESPAÑA 
ARCHIVO PARROQUIAL REGISTRO CIVIL <94) (95) 
1877 24.0 24.6 28.7 30.4 
1887 35.9 39.1 30.6 32.7 
1897 27.2 27.2 30.1 28.3 
1900 29.3 29.6 29 28.8 
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\ 
La diferencia de po~centajes entre el Registro Civil y los archivos .pa-
rroquiales, es mínima, tan sólo en 1887 presenta una diferencia de 3.2 pun-
tos. Respecto a las tasas de Alcoy y de España las diferencias son escasas, 
excepto en 1887, con mortalidad sensiblemente superior en Kuro, pues padece 
repetidas alzas de defunciones entre 1885 y 1890. 
En cuanto a la edad de los fallecidos se estudia para los afias de 1871 y 
~ . 
1872, afio en que entra en funcionamiento el Registro Civil, del cual se han 
obtenido las cifras del cuadro XXXII. 
•\ 
\ Las defunciones en los primeros años de vida son muy numerosas, pues la 
la mortalidad infantil, media de los dos años, es de 140 %.", más de la ter-
c~ra parte de los nacidos han muerto antes de cumplir los 5 años de edad. 
\ 
El número de defunciones desde los 10 a 70 afias se distribuyen de un mo-
do regular, no observándose ninguna anomalía. Al final, a partir de los 70 
años se vuelve a incrementar el porcentaje de defunciones, como lógica con-




El cólera. de 1885 
Si algún proceso define el siglo XIX en el aspecto de la mortalidad -dice 
Jordi Nadal- es la desaparición de la violencia de la viruela y el auge del 
cólera, auctóctona de grandes zonas pantanosas del Nilo, Ganges, M:issisipi, 
, situados fuera de Europa y que los medios de comunicación cada vez más nume-
rosos y rápidos se encargan de transmitir. 
En 1803, según un Interrogatorio (96) se practicaba en Turballos la inocu-
lación y vacunación, por médicos procedentes de Muro, contra la viruela con 
g;:a_n éxito; de modo que el descubrimiento médico del doctor Jenner en 1796 
tardó en repercutir positivamente en la salud de estas gentes poco más de 6 
años (97). Desde 1807 el informe de Francesc Pérez Planelles <98) indica la 
\ 
sustitución de la inoculación por la vacuna en Alcoy. 
De todas las epidemias del cólera producidas durante el siglo XIX, las 
fuentes documentales, Registro Civil de Muro y Archivo Parroquial de San 
Juan Bautista, sólo ofrecen información sobre el cólera de 1885, que empie-
za a hacer estragos el 13 de mayo y dura hasta el 15 de julio, día en que 
se canta un Te Deum en acción de gracias por su remisión. Durante este pe-
rfodo se han contabilizado 156 defunciones, de las que 141 son causa del 
cólera¡ en el total del año murieron 269 personas, coincidiendo en la esta-
dística tanto el Registro Civil como el arquivo·parroquial. De estos, 224. 
corresponden sólo a la parroquia de San Juan Bautista de Muro, el resto per-
tenecen a la de Cetla de N úñez y Benámer. 
La epidemia entró.en nuestra región por Valencia a principios de mayo y 
pese a los ensayos de vacunación positivos, realizadas por el Dr. Ferrán en 
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Alcira y Xátiva, no se pudo evitar su difusión. 
El origen del cólera la gente lo atribuía sin razón a contaminación de 
aguas por algún grupo o clase social, por tanto la forma de combatirlo serán 
medidas tan absurdas como el tomar en ayunas un vaso de absenta. 
A nivel oficial, aunque las medidas que se adoptaron fueron concebidas 
con la mejor finalidad <99), como la de aislar los pueblos, que tuvo un 
buen'~esultado en núcleos pequefios de población como Beniaya, en las pobla-
ciones mayores resultaron nefastas; de este modo el corresponsal del "Ser-
pis" en M:uro indicaba que "Al acordonarse y aislarse los pueblos, quedan 
'\ 
privados de recursos, y la necesidad y la miseria se ensofiorean y son los 
mayores auxiliares a la enfermedad epidémica. No es el cólera, es el hambre 
' \ 
el que causa mayor número de víctimas y de estas últimas no tiene culpa el 
\ gobierno", y en la misma línea se expresaba el periÓdico Las Provincias. 
No obstante la Villa de Muro contó con la rápida colaboración de los ve-
cinos· de Alcoy y de Agres, que ayudaron a paliar los efectos del cólera con 
dlimentos y dineros. 
Una vez pasado el cólera los mureros enviaron 1.000 litros de vino para 
los pobres de Alcoy, que desgraciadamente en el mes de julio había empezado 
a sufrir la epidemia (100). 
Los efectos nefastos no se destribuyeron por igual en- la población, como 
se ver~ en el CUADRO XXXIIly GRÁFICA 17, sino que sus principales víctimas 
fueron los niños y las mujeres, 21.9 %o y 56 %o respectivamente del total 




Distribución por edades y sexo de las óbitos del cólera en Mura durante 
Edad Varones Mujeres Io:t.a.l. 
o - 9 14 17 31 
10 19 4 5 9 .,. 
' 
' 
20 29 6 10 16 
30 - 39 8 9 175 
\. 40 - 49 9 9 18 
.... 
50 - 59 4 15 19 
' 
60 - 69 8 
\ 7 15 ~-. '~ 
70 - 79 4 7 11 
\ 
80 - 89 5 5 




17.- Distribuci6n por ed~des y 
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CUADRO XXXIV 
Las defunciones en Cetla: año de 1885 
MES. ILt.A. CAUSA DEL óBITO VARONES MUJERES 
Enero-Febrero 2 
Marzo Bronquitis 1 
Abril Enteritis 1 






\Julio 8 Entero-colitis <cólera) 1 
12 1 
13 4 
14 2 2 
\ 15 1 
16 4 
\ 17 2 




26 2 1 
28 1 
Agosto 2 11 1 
9 11 1 
13 11 1 
Septiembre 6 11 1 
10 11 1 
Total cólera 16 18 
Octubre Bronquitis 1 
Diciembre Gripe 1 1 
Total óbitps 19 25 
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\ 
Aracil, Bernabé y García señalan para Alcoy (101), igual que Jordi Nadal 
para el Estado Español <102), una mayor mortalidad infantil, y femenina: por 
otro lado dentro de la población adulta de Muro en los varones los más afee-
tados fueron el grupo de 30 a 50 años y en las mujeres de 50 a 60. 
El ciclo de la epidemia presenta su momento más critico desde el día 21 
de Junio al 29 del mismo mes, sin embargo hubo una etapa precedente del día 
2 al 8 de junio, y otra posterior del 7 al 13 de julio, con menos defuncio-
nes diarias . 
. \ En Cetla el cólera empezó el día 8 de julio y dura hasta el 10 de sep-
tiembre, es decir el mismo perÍodo que en Alcoy, y el número de muertes fue 
de 34 de un total anual de 44 óbitos. La información para este núcleo ca-
\ 
rresponde al Archivo Parroquial de Cetla <103). 
Además del cólera, las enfermedades pulmonares e intestinales de origen 
contagioso, son las causantes de la mayor parte de las defunciones en el 
año de 1885, lo que confirma una vez más la importancia que tienen los otros 
tipos de enfermedades infecto-contagiosas. 
Cetla muestra igual que Muro una evolución de la epidemia concentrada, 
pues desde el 13 de julio al 18 del mismo mes fallecen 19 personas, es decir 
el 55.8 % de las que perecen de cólera: por otra parte se observa, aunque 
con una escasa ventaja, más muertes femeninas (18) que masculinas <16). 
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LA NUPCIALIDAD FLUCTUANTE DE FINALES DEL SIGLO XIX 
Al igual que para el resto de capítulos vistas, la información de que 
se dispone proviene del Registro Civil y Archivo Parroquiales de Muro y 
Cetla. 
CUADRO XXXV 
Tasas brutas de nupcialidad en Muro y Alcay 
_AHQ_ Población Archiva Parroqu1al Registro Civil ~ 
~ _J_ I.cl:t.al _J_ 
·' 
\ 
1877 3.535 15 4.24 '7 .23 
1887 3.395 28 8.24 14 4.12 '7 .48 
\ 189'7 3.11'7 20 6.4 24 '7.6 '7 .16 
\ 1900 3.406 36 10.5 38 11.1 9.9 
Las tasas brutas de nupcialidad según los archivos parroquiales, evolu-
cionande forma paralela a la registrada en Alcoy. 
A partir de la crisis de 187'7 la nupcialidad inicia una recuperación 
sostenida como se refleja en el cuadro XXX, y la figura 16, que se pro-
langa hasta el año del cólera de 1885. Posteriormente la línea desciende 
aunque con una serie de oscilaciones positivas como la de 1891 y 1896, 
• tocando fondo en 1899 para despues elevarse en el quinquenio siguiente. 
Desde 187'7 a 1885, coincide el incremento de bodas con el auge de la 
mortalidad y estancamiento de los nacimientos, siendo el año 1885 la cús-
pide.tanto de.matrimonios como de defunciones, iniciándose un progresivo 
descenso a partir de esa fecha. Desde 1886 a 1900 se trata de un estadio 
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involutivo en su conjunto, sin embargo presenta dos ascensiones puntuales. 
una en 1891, un año después de una acentuación de las defunciones, y otra 
en 1896, coincidiendo también can la subida de la mortalidad, aunque estas 
fluctuaciones sin duda obedecen; en alta proporción, a las bajas cifras 
absolutas. 
LA ESTRUCTURA DEXOGR.4.FICA DE TURBALLOS ANTERIOR AL PERIODO ESTADÍSTICO 
·,El Interrogatorio de 1803 (104? es la única fuente de información de 
que disponemos para Turballos en el perfado preestadístico. 
\ Turballas era un pequeña lugar del término municipal que vivía predomi-
nantemente de la agricultura, siendo muchas veces insuficiente ya que sus 
habitantes, niñas, mujeres, etc, no se dedicaban a ningún menester manufac-
' \ turero, par la que sus vecinos tenían que dirigirse coma asalariadas a las 
\ pueblas de la Ribera, donde a veces contraían las tercianas. 
Sanitariamente dependía de los médicas de Kura, las cuales ya practicaban 
con resultados muy satisfactorias la inoculación contra la viruela¡ y cuando 
las casos eran más graves se trasladaba a los enfermas al "Santa Hospital" 
de Valencia. 
La población laboral estaba compuesta par 4 labradores propietarias, 5 
arrendatarias, 3 que trabajaban tierras suyas y arrendadas, 20 jornaleros, 
2 criados, 3 ganaderos, 1 gánadero y agricultor y 3 pastores¡ no existía 
ningún mendigo censada, can un total de activos de 41 personas, la que e-
quivale a un 28 % del total pablacianal. 
Par consiguiente esta información aparece más completa y extensa que la 
del precedente Censo de Floridablanca en 1787, donde sólo figuraban 15 la-
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bradares y 16 jornaleras, cuando la población de aquel momento era de 153 
habitantes, mientras que la de 1803 es de 146 personas. Esta diferencia 
entre las das censas según el Interrogatorio obedece al movimiento vege-
tativa de la población, ya que según consta la población no se ha visto 
afectada par emigración, ni por epidemia. 
CUADRO XXXVI 
Población de Turballos en 1803 
~BBQ~ES HIJ.lERES 
'\ Edad Lllil Solteros ~ ~ Lllil Solteros ~ ~ :w..a.l. Sex ratjo 
Hasta 7 16 16 20 20 36 80 
De 7 a ,¡4 
\ 
13 13 16 16 29 81.2 
De 14 a 25 13 5 8 15 7 8 28 86,6 
\ 
De 25 a 40 13 2 lO 11 10 24 118,18 
De 40 a .SO 8 7 8 7 16 50 
De 50 a 60 5 4 4 3 ~ 125 
De 60 a 70 4 3 3 3 7 133,3 
Total 72 36 ''? 
"-
4 77 44 31 2 149 93,5 
Fuente: <105) 
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La pirámide de población de Turballos en 1803 es indicativa debido a 
las bajos volúmenes de población can que trabajamos, y en ella apreciamos: 
1.- Una amplia base juvenil que recoge de O a 14 años, el 43.6 % de la 
población. / 
2.- Un fuerte entrante entre los 14 y 50 años, sobre todo en las mujeres 
comprendidas entre 25 y 40 años, posiblemente vinculada a mortalidad par 
embar,~za; supuesta que se basa par u~a parte, en la existencia de más viu-
das que viudas, y por otra en que se trata del per!ada fértil de la mujer. 
Na obstante este amplio entrante entre 14 y 50 años resulta realzado par 
\ ' 
la gran base de población infantil, la que indica una fuerte mortalidad en 
las primeros años de vida. 
\ 
3.- Otra característica es la carta esperanza de vida, de forma que ningún 
\ vecina sobrepasa las 70 años de edad. 
En el anterior Censa de Floridablanca <1787) también se ponía de maní-
fiesta la presencia de una fuerte base infantil y su pequeña esperanza de 
vida, propio de una saciedad agraria del Antiguo Régimen. 
Madaz en 1845 cita una población en Turballas de 96 habitantes, ppr lo 
que observamos una evolución demográfica negativa de 50 personas desde el 
inicia del sigla. Pera esta pauta no se detendrá en el transcurso del si-
glo de modo que en 1900 contará con sólo 59 vecinos. 
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LA ESTRUCTURA DE LA POBLACióN DURANTE LA SEGUNDA HITAD DEL SIGLO XIX 
La pirámide de edades en 1857 
En 1857 el grupo de O a 1 afio proporciona una gran base ajustada a la 
fuerte natalidad - 35 %o - registrada en Muro, observándose una escasa 
diferencia entre 'las 106 bautizadas en la parroquia de San Juan Bautista 
y .las 100 habitantes de este grupo que da el censo; par contra en Alcoy, 
Bernabé, García, y Aracil destacan la presencia de ocultaciones. La aaK 
~'es normal pues por cada 100 mujeres nacen 117 varones. 
\En el siguiente grupo de edades - 1 a 7 affos- la mortalidad infantil 
antes estudiada es la responsable de la reducción de efectivos que abser-
vamos en el gráfica -fig .. 19-, aunque la crisis de nacimientos inmediata 
' 
a 1850 t~mbién ayuda a este recorte en el segunda escalón de la pirámide. 
\ La población comprendida entre 8 y 15 afias de edad corresponde a los 
nacidas antes de la crisis de 1850, pero que se empieza a notar en 1848, 
y consecuentemente la diferencia de efectivos en este grupo resulta míni-
ma respecto al grupo anterior. 
Al igual que en Alcay, los grupos que van de los 16 a 25 afias ofrecen 
una cufia en la pirámide que se ~xplica, por una parte, par coincidir con 
las nacidos en la crisis de 1834 a 37 (cólera, subsistencia) y, por otra, 
par las ocultaciones de los varones en edad de prestar el servicio mili-
tar y que origina una sex ratio desproporcionada, 75.3 varones por 100 
mujeres. 
Otro entrante espectacular se observa entre los 31 a 50 años de edad, 
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pues la Guerra de Independencia y las crisis de subsistencia pesan sobre 
estas generaciones, de modo que menguan sus efectivos. 
CUADRO XXXVII 
Censa de 1857 en Mura 
,, EDAD VARONES MUJERES TOTAL SEX RATIO 
IQIAL. __%w_ IDIAL ~ 
' 
' 
- 1 año 54 89.9 46 76.6 lOO 117.3 
1 a 7 240 57.1 239 56.8 479 100.4 
" 
.8 a 15 226 53.7 247 58.7 473 91.4 
16 a 20 116 38.6 120 39.9 236 96.6 
• 21 ,a 25 110 36.6 146 48.6 256 75.3 
\ 
26 a 30 142 47.3 144 47.9 286 98.6 
\ 
31 a 40 233 38.8 195 32.4 428 119.4 
41 a 50 151 25.1 165 27.4 31:6 91.5 
51 a 60 121 20.1 118 19.6 239 102.5 
'· 61 a 70 60 9.9 76 t:2·;G 136 78.9 
71 a 80 20 3.3 23 3.8 43 86.9 
·•·. 
81 a 85 3 0.9 3 0.9 6 100 
86 a 90 __2. 0.6 _l 0.3 ___3.. 200 
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La parte superior de la pirámide se desarrolla normalmente, con un 
volúmen mínimo de población superior a los 50 años¡ es decir, se trata 
de una población joven que resta importancia a los sectores de edad mas 
avanzada, y que podemos comparar con la de Alcoy <106), aunque en la úl-
tima se aprecia una menor esperanza de vida sin duda resultado de peores 
condiciones de vida en la ciudad. 
CUADRO XXXVIII 
Distribucjó de la población según la edad en 1857 
\ Ed2d Alcoy ___.%__ M:l.!I:Q ___.%__ 
\ 
o - 20 11.736 46.3 1.288 42.9 
21 - 50 10.849 t¡-2.8 1.286 42.8 
'\ 51 y + 2.730 10.7 427 14.2 
\ La distribución de la población según la edad indica que ambos muni-
cipios poseen unos elevados porcentajes de población joven, próximos a 
la mitad, y unos reducidos volúmenes de población con más de 50 años de 
edad signo inequívoco de una esperanza de vida baja, propia del régimen 
demográfico antiguo 
La pirámide de población de 1860 
La pirámide de 1860 debería tener escasa diferencia respecto a la de 
1857, sin embargo ocurre lo contrario, sobre todo en los primeros grupos 
de edad; así, mientras en 1857 qe censan 100 niños menores de un año de 
edad, en 1860 existen 41 persona con menos de un año, cuando en 1859, 
1860, 1861 nacieron respectivamente 119, 115 y 113 niños. 
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Este mismo problema surge en la pirámide de población de Alcoy en 1860 
donde Bernabé, Aracil, García (107) comentan que se debe a ocultaciones de 
niños y mujeres, motivadas por la fecha en que se realiza el censo, 25 de 
diciembre; ~sta es una fecha en la que los inmigrantes, principalmente mu-
jeres que en·un principio entran al servicio de alguna familia y después 
pasan a trabajar en la industria textil, regresan con sus hijos a los pue-
blQs de origen para pasar las fiestas, y de este modo no figuran ni en Al-
coy ni en loíuro. 
\ 
\. 
En el grupo de 6 a 10 años la sex ratio es favorable todavía a los va-
rones (106.2) al igual que en el grupo anterior <120.8)¡ a partir de los 
10 hasta 30 años de edad la sex ratip siempre será favorable a las mujeres. 
E~tre los 20 y 25 años existe un entrante en la pirámide (fig.- 20,), 
\ consecuencia, al igual que en 1857, por una parte, de las crisis de sub-
sistencia y herencia de ciclos de comienzos de siglo, 1800-14; y, por otra, 
por una subinscripción de varones en edad militar. 
Entre los 26 y 40 años de edad el número de habitantes se incrementa, 
para posteriormente, en el grupo de 41 a 50 años, volver a anotar un pro-
fundo entrante ligado a los sucesos de 1810 a 1814, que también recoge la 
figura 14 de bautismos. El resto de la pirámide hasta su extinción evolu-
ciona sin ninguna otra anomalía, a no ser el escaso número de habitantes 
en edad sep.il. 
Para el año 1860 el Censo de Población también especifica la pirámide 
de Cetla (108), que se caracteriza según podemos ver en el cuadro XLIII y 
XL IV, Fig.- 21 por: 
-130-
\ 
1.- Unas tasas de masculinidad exacerbadas, principalmente entre los 20 y . 
25 años, 140 %, y que contrastan con las de Kuro donde se aprecian oculta-
ciones. 
2.- Una mayor esperanza de vida en la población, como se puede apreciar en 
en el cuadro XXXIX. 
3.- Una vaguada entre los 41 a 50 años de edad, debido, tal vez a las cri-
sis,~e 1810-14, que afecta más a lds varones que a las mujeres. 
4.~ ·un incremento de población entre 51 y 60 años, a diferencia de Muro, 





' \Distribución de la población según la edad en 1860 
Edad Alcoy _J_ M.w.:o. _J_ Ge:ilil _J_ 
o - 19 10.844 43.0 1.175 39.8 228 42.2 
20 - 50 11.780 46.7 1.285 43.6 211 39.0 
51 y + 2.572 10.2 486 16.4 101 18.7 
No obstante, el perfil tan irregular de esta pirámide sin duda es tri-
butario de las bajas cifras absolutas de población del lugar de Cetla. 
A partir del cuadro anterior, las conclusiones a que llegamos son: 
1.- Alcoy como ciudad industrial, presenta: 
a) Casi la mitad de su población está entre los 20 y 50 años, del 
mismo modo que lo estaba en 1857. 
b) Una reducción respecto al anterior censo de las clases que se 
denominan pasivas. 
-131-
2.- Nuro, villa semiindustrial ofrece: 
a) Un aumento de población senil con referencia a 1857. 
b) Al igual que en Alcoy y a su anterior censo, el 43.6 %, es de-
cir casi la mitad, está entre los 20 y 50años de edad. 
3.- Cetla, un lugar más agrícola muestra: 
a) El mayor porcentaje~, a diferencia de los núcleos anteriores, 
', corresponde a los jóvenes. 
b) De los tres municipios, el que posee mayor porcentaje de pobla-
\ 
\ 
ción con más de 50 años, el 18.7 %. 
e> Una reducción importante del grupo de 20 a 50 en contraposición 
a Muro y Alcqy, que sin dud~ refleja emigración a estos núcleos 
\ industriales 
\ 
La pirámide de población en 1877 
1 En la pirámide de 1877 <109), el bienestar económico del perlado ante-
rior y el comienzo de la emigración provocan un ensanche de la cúspide, 
como característica más sobresaliente. 
A grandes rasgos los ciclos que afectaron a las pirámides poblacionales 
de fechas anteriores también se comprueban perfectamente en 1877. Así la 
década de 1810-14, Guerra de Independencia, afecta a la estructura en~ el 
grupo de edad que va de los 60 a 70 años. La recesión de 1834 y 37, unidas 
al cólera y crisis de subsistencia, se nota entre la población de 35 a 40 
años de edad, y la crisis de 1850 a 1852 determina el tercer entrante en 
la pirámide entre los 20 y 25 años, pero en este último caso también se 
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puede deber a otras causas como una ocultación en edad militar como acon-
tece en censos anteriores. 
Sin embargo la base de la pirámide se amplía debido principalmente a 
una expansión de la natalidad como se ve en la fig.- '22 y 23, cuadro XLV, 
XLVI. Respecto a la relación con Alcoy cabe afirmar que guarda una cierta 
analogía: ciclos heredados, ensanchamiento de la base, y ambos con un re-
ciente movimiento poblacional de'emigración. 
CUADRO XL 
\ Distribución de la población en 1877 
Edad Aleo y ___L Mui:o. ___L 
o - 1'~ .;j 14.423 44.~ 1.515 42.8 
'\ 20 50 13.078 40.2 1.343 37.9 
\ 50 y + 4.996 15.3 677 19.1 
Tanto en Muro como en Alcoy la población con más de 50 años aumenta su 
porcentaje en relación a 1860, al igual que ocurre con el grupo de jovenes 
entre O y 19 años, inclusive¡ por contra la población entre los 20 y 50 
disminuye sus porcentajes. 
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CUADRO XLI 
Censa de Muro en 1860 
Edad _:y_ _L._ JL __%:,_ I.Q1AL_ SEX RATIO 
menos 1 25 42.4 16 27.1 41 156.2 
de 1 a 5 184 52.0 157 44.4 341 117.1 
de 6 a 10 153 51.9 144 48.8 297 106.2 
de 11 a 15 115 39.0 154 52.2 269 74.6 
' de 16 a 19 105 44.5 122 51.7 227 86.0 
de 20 a 21 26 44.1 34 57.7 60 76.4 
\ de 21 a 22 13 22 27 45.8 40 48.1 
de 22 a 23 13 22 24 40.7 37 54.1 
de 23 a 24 29 49 ·24 40.7 53 120.8 
'\ 
de 24 a 25 20 33.9 21 35.6 41 95.2 
\ de 25 a 26 21 35.6 22 37.3 43 95.4 
de 26 a 30 119 33.6 136 38.4 255 87.5 
de 31 a 40 263 44.6 221 37.5 484 119 
de 41 a 50 136 23.0 136 23.0 272 100 
de 51 a 60 134 22.7 125 21.2 259 107.2 
de 61 a 70 81 13.7 96 16.2 177 84.3 
de 71 a 80 19 3.2 23 3.9 42 82.6 
de 81 a 85 4 1.3 2 0.67 6 200 
de 86 a 90 2 0.67 2 
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CUADRO XLII 
Censo de Muro en 1860 
Edad _jJ_ _L._ JL _L IQIA1_ SEX RATIO 
Hasta 5 209 70.9 173 58.7 382 120.8 
de 6 a 10 153 51.9 144 48.8 297 106.2 
de 11 a 15 115 39.0 154 52.2 269 74.6 
' 
' 
de 16 a 19 105 35.6 122 41.4 227 86.0 
de 20 a 25 122 28.7 152 35.8 274 80.2 
\ 
·de 26 a 30 119 33.6 136 38.4 255 87.5 
de 31 a 40 263 44.6 221 37.5 484 119 
de 41 a 50 136 23 136 23.6 272 100 
\ 
de 51 a 60 134 22.7 125 21.2 259 107.2 
\ 
de 61 a 70 81 13.7 96 16.2 177 84.3 
de 71 a 80 19 3.2 23 3.9 42 82.6 
de 81 a 90 4 1.3 4 1.3 8 100 
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CUADRO XLIII 
Censo de Cetla de Núñez en 1860 
Edad _L ~ J.L ~ I.01A1. SEX RATIO 
menos de 1 6 55.5 8 74 14 42.8 
de 1 a 5 35 64.8 30 55.5 65 116.6 
de 6 a 10 28 51.8 26 48.1 54 107.6 
' , de 11 a 15 16 29.6 33 • 61.1 49 48.4 
de 16 a 19 24 55.5 22 50.9 46 109 
\ de 20 a 21 6 55.5 5 46.2 11 120 \ 
de 21 a 22 7 64.8 3 27.7 10 233 
de 22 a 23 9 83 9 83 18 100 
' 
, \ ?3 ae ~ a 24 4 37 .o 2 18.5 6 200 
\ de 24 a 25 4 37 .o 6 55.5 10 66.6 
de 25 a 26 5 46 5 
de 26 a 30 23 42.5 16 29.6 39 143.7 
de 31 a 40 37 34.2 32 29.6 69 115.6 
de 41 a 50 16 14.8 27 25 43 59.2 
de 51 a 60 39 36.1 28 25.9 67 139.2 
de 61 a 70 13 12 11 10.1 24 118.1 
de 71 a 80 5 4.6 3 2.7 8 166.6 
de 81 a 85 1 1.8 1 1.8 2 100 
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CUADRO XLIV 
Censo de Cetla de Núñez en 1860 
Edad _L ~ JL ~ 1Q1A1. SEX RATIO 
Hasta 5 41 63.2 38 58.6 79 107.8 
de 6 a 10 28 51.8 26 48.1 54 107.6 
de 11 a 15 16 29.6 33 61.1 49 48.4 
' 
' de 16 a 19 ?· ~4 55.5 22 50.9 46 109 
de 20 a 25 35 54.0 25 38.5 60 140 
\ de 26 a 30 23 42.5 16 29.6 39 143.7 
de 31 a 40 37 34.2 32 29.6 69 115.6 
~e 41 a 50 16 ·14.8 27 25 43 59.2 
\ 
de 51 a 60 39 36.1 28 25.9 67 139.2 
\ de 61 a 70 13 12.0 11 10.1 24 118.1 
de 71 a 80 5 4.6 3 2.7 8 166.6 
de 81 a 90 1 0.9 1 0.9 2 lOO 
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!'13 .- 21 Piramides de población de Cetla de N.úíiez en 1860 
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CUADRO XLV 
Censo de Muro en 1877 
EQ&.d. _y_ J..::._ ..JL ~ E.dQ.d. _}]_ ~ _lL ~ 
menos 1 46 65 67 94 de 18 a 19 26 35 34 45 
de 1 a 2 47• 65 38 50 de 19 a 20 32 45 26 35 
de 2 a 3 38 50 47 65 de 20 a 21 27 35 28 35 
d. e ~ a 4 55 75 49 65 de 21 a 22 15 20 26 35 
de 4 a 5 34 45 41 55 de 22 a 23 25 35 26 35 
d-e 5 a 6 40 55 40 55 de 23 a 24 13 15 23 30 
\, 
de 6 a 7 46 65 48 65 de 24 a 25 29 40 26 35 
de 7 a 8 45 60 34 45 de 25 a 26 22 30 25 35 
' 
de 8 \ 9 34 45 34 45 de 26 30 91 25 106 29 a' a 
\ de 9 a 10 26 35 25 35 de 30 a 35 119 33 141 39 
de 10 a 11 30 40 30 40 de 35 a 40 88 24 97 27 
de 11· a 12 43 60 42 55 de 40 a 45 105 29 120 33 
de 12 a 13 36 50 43 60 de 45 a 50 102 28 89 25 
de 13 a 14 43 60 16 2Q de 50 a 60 179 25 137 19 
de 14 a 15 41 55 37 50 de 60 a 70 100 14 105 14 
de 15 a 16 28 35 28 35 de 70 a 80 66 9 59 8 
de 16 a 17 40 56 31 40 de 80 a 90 15 2 14 1 


























































Censo de Hura en 1877 
Edad. Varones ~ 1\fujeres ~ Sex ratio 
o - 5 220 62 242 68 90.9 
5 - 10 191 54 181 51 105.5 
10 - 15 193 54 168 47 114.8 
' 
15 - 20 164 46 156 44 105.1 
20 - 26 131 30 154 36 85 
\ 
26 - 30 91 32 106 37 85.8 
30 - 35 119 33 141 39 84.3 
' 
' 
35 - 40 88 24 97 27 90.7 
\ 
40 - 45 105 29 120 33 87.5 
\ 
45 - 50 102 28 89 25 114.6 
50 - 60 179 25 137 19 125.5 
60 - 70 100 14 105 14 95.2 
70 - 80 66 9 59 8 111.8 
80 - 90 15 2 14 1 107.1 
90 - 100 1 0.1 1 0.1 lOO 
Total 1.765 1.770 99.7 
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LA DISTRIBUCióN DE LA RIQUEZA EN 1835 
===================================== 
El Censo de 1835, conservado en el Archivo Municipal, nos proporciona 
una valiosa información sobre el reparto del patrimonio en Muro y Benámer. 
La valoración de casas y terrenos, figura resumida en las páginas ane-
xas y a partir de ellas se obtiene la visión de una pequeña propiedad muy 
generalizada entre sus habitantes, ya señalada en el siglo pasado, y que 
se continúa durante el siglo XIX. 
CUADRO XLVII 
Distribución de la riqueza en 1835 
Re;úP~ de !lellón Vecinos J_ 
' 
' Ha~ta 5.000 305 75.3 
\ De 5.000 a 25.000 82 20.2 
De 25.000 a 50.000 13 3.2 
De 50.000 a 80.000 5 1.2 
Como indican las cifras precedentes, destaca una amplia base de pobla-
ción censal, los 3/4 del total cuya valoración de sus bienes no excede los 
5.000 reales, demostrando la existencia, de igual modo que en periodos an-
teriores, de una "pequeña propiedad". Le sigue en importancia el grupo de 
5.000 a 25.000 reales de vellón, que suma un 1/5 de la población censal. 
En el cuadro anterior no se ha incluido ni los vecinos de Benámer, ni 
los terratenientes para dar una visión más exacta del casco urbano de la 
Villa, pero en cualquiera de los casos se puede ver todo el conjunto en 




Comparando este último grupo de vecinos, entre 8.000 y 25.000 reales,. 
con los censos anteriores, vemos que experimenta un retroceso en su por-
centaje, y son tan sólo un 4.4% quienes superan los 25.000 reales, de los 
cuales el 3.2% no alcanzan los 50.000 reales y el 1.2 lo sobrepasan. Este 
1.2% equivale a seis familias tradicionalmente acaudaladas <Alonso, Sana-
bre, Gozálbez, Bono, Soriano, Abad). 
·,Un segundo cuadro nos permite conocer el capital que poseen los vecinos 
(residentes), los terratenientes (no residentes) y manos muertas <clero). 
Si el cuadro se trabaja con porcentajes y número de propietarios obtene-
mas el siguiente resultado: 
CUADRO XLVIII 
' \ Distribución de capitales según el Censo de 1835 
Reales de Vellón _L NO de habitantes _L 
Vecinos 2.163.470 73.8 441 73.13 
Terratenientes 706.150 24.1 156 25.87 
:M: anos :Muertas 58.480 1.9 6 1 
Total 2.928.100 603 
En consecuencia se concluye que los bienes administrados por los resi-
dentes comprende el 73.81 % del total y el 24.1 % por no residentes, y un 
1.9 por la iglesia, es decir alrededor del 25% del capital que hay en Muro 
da sus beneficios a personas que no residen en la Villa, hecho a tener en 
cuenta ante una posible descapitalización. 
Otro fenómeno es que el porcentaje entre el origen o residencia de los 
propietarios y el capital que ellos administran está a la par, observán-
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dose una ligera diferencia en los terratenientes, que presentan una ten-
dencia a tener menos capital como media por propietario, pues mientras 
son el 24% del capital, el porcentaje de propietarios asciende al 25.87 %. 
Esta diferencia se puede explicar, según se observa en el apéndice del 
' Censo de 1835, en los dos tipos de terratenientes existentes¡ por una par-
~e estarían una mayoría de pequeffos propietarios, que viven en los pueblos 
lind~ntes a Muro y que trabajan directamente sus tierras. Y por otra, una 
escasa minoría de grandes propietarios que viven en las ciudades más im-
\,_ 
portantes, Alcoy < Felipe Jordá ) , Onteniente, Alicante, Valencia, y que 
arriendan sus posesiones; de modo que su importancia económica queda difu-




CEI~SO DE 1835 
Fuente: Archivo M:unicipal de Muro. La fecha que figura como reunión 
del Ayuntamiento es el 24-4-1835. y en ella se realiza la valoración de 
casas y terrenos; con fines de contribución tanto ordinarias, como extra-
ordinarias, reales y demás usos vecinales. 
ANTIGUO TÉRMINO MUNICIPAL 
VILLA DE MURO NQ DE VECINOS BENÁMER NO DE VECINOS 
(reales de vellón) <reales de vellón) 
""- m~nos de 1.000 172 menos de 1.000 15 
de 1.000 a 5.000 133 de 5.000 a 10.000 18 
de 5.000 a 10.000 46' de 10.000 a 15.000 1 
' 
'\ 
de 10.000 a 15.000 19 de 15.000 a 20.000 1 
\ 
de 15.000 a 20.000 2 de 20.000 a 25.000 1 
de 20.000 a 25.000 15 total 36 
de 25.000 a 30.000 6 
de 30.000 a 35.000 3 
de 35.000 a 40.000 1 
de 40.000 a 50.000 3 
de 50.000 a 60.000 1 
de 60.000 a 70.000 2 
de 70.000 a 80.000 2 




Terratenientes, es el siguiente concepto que aparece en el censo y este, 
no se refiere sÓlamente a personas de grandes propiedades, si no a todas 
aquellas que tienen propiedades en este término municipal y no residen en él. 





































ALQUERíA DE AZNAR 
menos de 1.000 
de 1.000 a 5.000 
BENIAJAR 
de 10.000 a 15.000 
BENIGANI 





















RESIDENCIA DE LOS TERRATENIENTES 
(reales de vellón) n2 vecinos 
BENILLOBA 
menos de 1.000 1 
BENIM:ARFULL 
menos de 1.000 11 
de 1.000 a 5.000 13 
BIAR 
de 1.000 a 5.000 1 
CETLA DE NúÑEZ 
·,de 1.000 a 5.000 3 
'CASTALLA 
de 1.000 a 5.000 1 
·,_ 
CORBERA 
de 5.000 a 10.000 1 
M:ALFERIT 
de 1.000 a 5.000 1 
'\ 
M:UCHAM:IEL 
\ de 1.000 a 5.000 1 
OLLERÍA 
De 1.000 a 5.000 2 
ONTENIENTE 
de 1.000 a 5.000 2 
de 10.000 a 15.000 1 
de 20.000 a 25.000 2 
de 30.000 a 35.000 1 
PENÁGUILA 
de 25.000 a 30.000 1 
PLANES 
menos de 1.000 1 
de 1.000 a 5.000 1 
SAN FELIPE 
menos de 1.000 2 
TURBALLOS 
de 1.000 a 5.000 1 
-149.;.. 
RESIDENCIA DE LOS TERRATENIENTES 
<reales de vellón) n2 vecinos 
VALENCIA 
de 1.000 a 5.000 1 
de 20.000 a 25.000 2 
TOTAL 156 
MANOS M:UEEIAS ~ 
' 
<reales de vellón) 
.. 
de 1.000 a 5.000 1 
''· de 5.000 10.000 3 a 
de 10.000 a 15.000 1 
q.e 20.000 a 25.000 1 
\ 
TOTAL ............. 6 
\ ~-
· EES:UMEN GENERAL DE LAS VALORACIONES 
CAPITAL EN REALES DE VELLóN RENTAS 
VECINOS 2.163.470 108.198'17 
TERRATENIENTES 706.150 35.233'49 
MANOS MUERTAS 58.480 2.973'34 
TOTAL 2.928.100 146.405'00 
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LA AGRICULTURA EN KURO DURANTE EL SIGLO XIX 
=========================================== 
ASPECTOS EVOLUTIVOS 
Desde finales del siglo XVIII la agricultura había cambiado totalmente 
de orientaciÓn, pues se pasó de una producción para abastecimiento de la 
familia y de las necesidades locales, a suministrar alimentos a un mercado 
e~terior, Alcoy, con una poblaciÓn claramente industrial desde mediados 
del siglo XVIII. 
,,_ La demanda era primordialmente de legumbres, hortalizas, y frutas de las 
que Alcoy era deficitario según nos enseña el Plan estadístico de la Villa 
de Alcoy de Francesc Pérez Planelles en 1807, mientras la distancia que le 
\ 
'\ 
separaba de su mercado, no superaba las dos horas de camino <110). 
También en 1770 Nifo Cagigal señala que la producción de vino en Alcoy 
sólo cubría las dos terceras partes de sus necesidades, aproximadamente 50 
lítro~ por habitante y año, por lo que resultaba corta <111) y tenían que 
abastecerse de los pueblos cercanos como Cocentaina, Muro, Gayanes y Be-
niarres,lugares donde la reciente demanda incrementaba las plantaciones 
de majuelo como lo demuestra en Muro el Censo de 1835. 
El olivo también experimentaba por esta época expansión, mientras que 
la producción de cereales permanecía estancada. 
Durante el transcurso del siglo XIX, esta agricultura innovadora conti-
núa su tran~ormación por medio del abandono de cultivos tradicionales, in-
cremento de otros, introducción del abonado en los cultivos, desarrollo de 




ción de aranceles. 
Con la liquidación del Régimen Señorial se abrió camino en Muro la pe-
queña y mediana propiedad, pues el contrato enfitéutico permitió el acceso 
al dominio absoluto de los antiguos propietarios del uso de las tierras,lo 
lo cual no quiere decir que desapareciera la gran propiedad. 
En 1826 Sebastián de Miñano en su Diccionario Geográfico-Estadística de 
Espaüa y Portugal, destaca las tierras de Muro produciendo trigo, maíz, a-
ceite y vino. 
Posteriormente Madoz (112) describe este campo como un terreno llano 
aunque con alguna inclinación, feraz y de buena calidad, la mayor parte de 
sec~~o, plantado de viñas y olivos,· con algunas pequeñas huertas, que fer-
tiliza el río de Alcoy. Muro produce trigo, maíz, vino~aceite, lino, hier-
ba alfalfa y habichuelas, lo que permite que existieran dos molinos hari-
neros, doce de aceite, y dos fábricas de aguardiente. También se practica 
la ganadería lanar y caprina. Entre su fauna destaca la perdiz y el conejo. 
Benámer posee un molino harinero y su producción se centra en la trilo-
gia de trigo, vino y aceite. 
Cetla cuenta con un molino de aceite y de sus campos se obtiene trigo, 
panizo, aceite, vino, legumbres y hortalizas, con la intervención de la 
industria seda. Por último Turballos varía poco en sus cosechas agrícolas, 
trigo, maíz, vino y aceite, sin embargo la crianza de gan~do aprovechando 
los pastos de la próxima sierra hace que abunde la ganadería lanar y ca-
prina. 
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En Muro y Benámer los terrenos cultivados son en su mayoría de secano, 
sin embargo en Cetla la construccíÓn de una presa sobre el Riu d'Agres 
permite el riego en parte de su superficie, y en Turballos los manantiales 
provenientes de l~ vecina sierra favorecen la existencia de pequeños huer-
tos. 
En .~1 avance de las técnicas de c~ltivo hay que contabilizar la intro-
ducción desde 1847 del Guano del Perú y años más tarde, en 1876, de los 
abqnos químicos, que se llegaron a producir en Muro según consta en las 
\, 
Matrículas Industriales. Todo ello condujo a un auge de la productividad 
de los suelos y a la intensificación de las cosechas. 
En 1854 aparece en los gusanos de seda la gravísima epizootia de la pe-
\ brina a la que se sumó la competencia de la seda de Oriente. Consecuente-
mente en Muro fue extinguiéndose la producción de la morera, con lo que la 
huerta. perdió uno de sus cultivos, aunque en 1891 todavía se menciona la 
seda entre sus fuentes de producción (113). 
La Revolución de los transportes produjo en 1873 la Gran Depresión, fru-
to de la llegada de cereales baratos procedentes de América, Australia, y 
Rusia que presionaron a la baja los precios de los productos agrícolas 
Cll4). 
En Muro, la "Revolución de los transportes" comienza hacia el último 
tercio de siglo con la creación de la carretera Alicante-Játiva, que une 
mas rápidamente a Muro con Alcoy y también con el establecimiento de las 
. 
líneas ferroviarias Gandía-Alcoy, Villena-Gandía, ambas enlazadas en Muro. 
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' 
En esta misma década el cultivo de la viña reanuda otra vez su expansión 
llegando a la cumbre con el tratado comercial con Francia en 1882. El cul-
tivo de la vid, constituiría hasta comienzos del siglo XX, la principal 
fuente de ingresos de numerosas familias campesinas, cuando,la crisis in-
dustrial les impide trasladarse a las fábricas de Alcoy. 
La producción agrícola durante el siglo XIX padeció tanto inclemencias 
. 
metereológicas, como gran sequía en 1877, pedrisco durante la década de los 
sesenta, como hechos bélicos fácticos, como en 1812, cuando el mando fran-
~és, Rache, ocupa Muro, sus tropas comen durante 3 días sólo media ración 
de pan y tiene que dirigirse al ayuntamiento de Alcoy, en petición de ali-
mentas, pues los vecinos de Muro habían abandonado tanto sus campos como 
como sus casas. 
\ A finales del XIX, en 1891, Joaquín Martí (115) describe las tierras de 
Muro regadas sólo en parte y con producciones de legumbres, hortalizas y 
frutas. En este punto cabe destacar que se cite la seda, cuando ya hace 
tiempo que comenzó su crisis. 
Publicada más tarde, pero con datos de 1888, la Geografía General del 
Reino de Valencia presenta las tierras con los siguientes datos: 
- 1.500 ha dedicadas al viñedo, cuya producción se valoraba en 350.000 pts 
y se estima en 18.000 hectólitros con una graduación del vino entre 11 y 
14.5 grados.· 
- 450 ha de olivos. 
- 560 ha de cereal~s y legumbres 
40 ha de hortalizas, alfalfa y frutales. 
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La producción del olivar se valora en 150.000 pts y en 200.000 pts las 
legumbres y los cereales. 
En cuanto a cultivos industriales, entre Cocentaina y Muro cultivapan 
60 ha y obtenían 100.000 pts de lino. De este cultivo Nomblanch dice que 
en Jlluro se dedicaban 600 hanegadas, unas 50 ha a la producción de lino, del 
cual se aprovechaba desde la semilla, al tallo que servía, una vez prepa-
rada, como fibra textil. 
La cosecha se calculaba en 9 kg de simiente y 60 de fibra elaborada por 
,, ha, y el precio de la mano de obra variaba entre 12 y 13 pesetas ", que se 
invertían en jornales para la siembra, escardas, por lo menos dos, arran-
cados de raíz, confección de gavill~s, picado de los tallos para separar 
' 
' las €:;emillas, maceración de éstos durante unos ocho días, teniéndolas su-
mergidos en el agua de unos balsones malolientes que aún hemos conocido, 
picado de raíces y labor de espqdar la fibra en unos rastrillos especia-
les". 
LA. AGRICULTURA DE JrfURD SEGúN EL CENSO DE 1835 
Contemporáneo a la abra de Madoz, se dispone del Censo de 1835 (116), 
conservado en el Archivo Municipal de Muro, donde se han obtenido las si-
guientes informaciones: 
CUADRO IL 
Distribución en sPcanq y regadío 
HUERTA SECANO TOTAL 
Ha. ~ Ha. ~ Ha. ~ 




Mediante el cuadro anterior se puede estimar que en Muro por cada hec-
tárea de huerta existen tres de secano, produciéndose un incremento del 
regadío respecto a 1794, ya que Cavanilles calculaba unas 1.500 hanegadas 
y en 1835 las 170.27 ha equivalen a 2.043.24 hanegadas, es decir hay un 
aumento de ·543.24 hanegadas en la superficie de regadío. 
CUADRO L 
·, Distribución dP las tierras 'según el tipo de propietario 1835 
HUERTA SECANO TOTAL 
Ha.. ___%__ Hl2. ___%_ H¡;¡,, ___%_ 
Vecinos 149.87 88.0 516.90 85.48 666.77 86.04 
Terratenientes 15 8.8 73.~1 12.22 88.91 11.47 
ManÓs 1{uertas 5.4 3.1 13.86 2.29 19.26 2.48 
Total 170.27 604.67 774.94 
El CUADRO L pone de manifiesto que de 774.94 ha contabilizadas, el 
86.04 % de las tierras pertenece a los vecinos residentes en Muro y el 
11.47 % está en manos de no residentes es decir terratenientes, y una 
fracción mínima el 2.48 % en poder del clero. 
CUADRO LI 
Distribución de las tierras según el Censo de 1835 
Huerta Secano Total 
Ha. ___%__ Ha, ___L Ha. ___L 
Vecinos 149.87 22.5 516.90 77.4 664.40 lOO 
Terratenientes 15 16.8 73.91 83.1 88.91 lOO 
Manos 1viuertas 5.4 28 13.86 71 19.26 lOO 
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Por otra parte y según se observa en el cuadro LI, los porcentajes de 
propiedad de huerta son más elevados en los vecinos y clero, que en los 
terratenientes, pues estos, alejados de sus bienes, encuentran en el se-
cano los cultivos adecuados para obtener mayor beneficio sin la dedicación 
que exige la huerta. 
CUADRO L[ 
Parcelación según el' Censo de 1835 
Huerta Secano 
.,. Hanegadas Propietarios Jornales Propietario 
sin tierra 114 sin tierra 88 
1 30 10.7 1 78 26.3 
\5 137 49.1 5 140 47.2 
\ 10 62 22.2 10 34 11.4 
15 16 5.7 15 17 5.7 
20 13 4.6 20 14 4.7 
25 12 4.3 25 4 1.3 
50 5 1.7 50 6 2.0 
75 3 1.0 75 1 0.3 
100 100 2 0.6 
125 1 0.3 125 
TOTAL 279 296 
Superficie 2.015.74 hanegadas 1.702.28 jornales y 
y 7 jornales 447.02 hanegadas 
. 
Superficie en hectáreas 17 O .27 604.67 
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Equivalencias en las unidades de superficie: 
1 jornal = 4 hanegas 
12 hanegadas = 1 hectárea 
3 jornales = 1 hectárea 
Del estudio de la parcelación constatamos que de los 296 propietarios 
'con parcelas en secano, 114 no tienen tierra en huerta¡ por contra,Lie los 
. 
29~ propietarios con propietario con parcelas en secano, 114 no tienen tie-
rra en huerta7 por contr~ de los 279 propietarios que poseen parcelas en 
''· huerta existen sólo 88 que no poseen tierras en secano. Este fenómeno puede 
estar vinculado a que son residentes los que más huerta tienen y necesitan 
. 
compl~~ar su economía buscando una propiedad en secano, mientras que en se-
cano predominan los terratenientes, a los cuales les cuesta más trabajar la 
huerta, debido a que é~3ta requiere cuidados casi diarios y la mayoría < pe-
queííos propietarios) se tiene que desplazar, a sus parcelas¡ desde pueblos 
circundantes. Sin embargo los grandes terratenientes que viven en las ciu-
dades más apartadas, concentran grandes propiedades en huerta, de mayor ren-
tabilidad, permitiendo mejores contratos de arrendamiento. 
En huerta la mayoría de los propietarios - 59.8 % - posee hasta 5 hane-
gadas, aunque la superficie media se calcula en 7.3 hanegadas por propieta-
rio: esta aparente contradicción se fundamenta en un reparto desigual de las 
tierras de regadío, con algunos que tienen una relativa concentración. No 
obstante la reducción en los porcentajes de propietarios con menos de una 
hanegada, refleja ei límite de la improductividad de estas fincas. 
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En cuanto al secano esta distribu~ción irregular es aún más acentuada, 
pues el 73.5 % de los propietarios ostenta propiedades de menos de 5 jor-
nales y en contraposición existen 2 que superan los 100 jornales. 
Basándonos en el Censo de 1835 de 1835 se ha podido reconstruir la 
ocupación del suelo en la partida de la Plana de Kuro. 
CUADRO LIII 
·, La partida de la Plana: un ejemplo do=> distribución de superficies 
CULTIVOS JORNALES HANEGADA OTRAS REFEREltl' C IAS 
SECANO 
\,. 
olivos 362 124.5 1 porción camino Quebranta 
olivo y viñas 43.25 10 1 porción barranco " 
' 
' olí'vo, viñas, campo 25 azegador de Reig 
\ olivo, majuelo 1.5 casa con 3 jornales 
olivo, higueras 2 4 
viñas 30 36.5 
majuelo 2 
sin especificar 5.75 
REGADíO 
viñas 3 (1) 
viña, olivo 6 (2) 
no consta 8 11 8 brazas 
(1) 1 jornal = 4 horas de agua; 2.5 hanegas = 4 horas de agua. 
<2) 3 jornales de viña junto a una venta en la carretera de Valencia. 
Fuente: Archivo Municipal de Muro, Censo de 1835, sin clasificar. 
-159-
En primer lugar destacamos que esta partida comprende la parte alta.de 
un glacis-terraza que avanza desde la Sierra de Mariola a poniente, hacia 
el río de Alcoy a levante, formando parte igualmente de otro término muni-
cipal, la Plana de Cocentaina al mediodía, estando delimitado al norte por 
el río de Agres. 
Este glacis era regado en parte por las numerosas fuentes que nacen del 
m~cizo calcáreo de Mariola y menos por el río de Agres. La característica 
de estos riegos de manantial era la escasa oscilación interanual de su cau-
~ •. dal, por lo que las parcelas tenían derecho consta\emente cada cierto tiem-
po a unas horas determinadas de agua según su superficie, que equivalían 
para un jornal o para 2'5 hanegadas•a 4 horas de agua. 
' 
'\ 
La relación entre la superficie de secano y regadío se inclina a favor 
\ del primero como se puede observar en el siguiente cuadro. 
CUADRO LIV 
Distribución de los cultivos en el Censo de 1835 
Ha. Secano Ha. Regadío 
Olivo 131.03 131.03 
Olivo y viña 15.24 2 17.24 
Olivo, viña y campo 8.35 8.33 
Olí va y majuelo 0.5 0.5 
Viñas 13.04 1 14.04 
Majuelo 0.66 0.66 
No consta 1.91 12.32 14.23 
Total 171.7 (91.8%) 15.32 <8.2%) 187.02 
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El regadío era ocupado principalmente por hortalizas y a veces incluía 
algunos olivos y viñas. 
En el secano predominaba el olivo y la vid, que parece que estaba en 
expansión según las anotaciones de majuelos que se hacen. Frecuentemente 
estos cultivos.aparecen asociados entre sí o con otros como son las higue-
pas, o campos destinados a cereales. De todos estos cultivos sin lugar a 
. 
dudas, es el olivo el que mayor superficie ocupaba tanto individualmente 









LA DESAPARICióN DEL PUTTING-DUT SYSTEN 
Desde comienzos del siglo XIX la industria textil de Alcoy empieza a 
incorporar nueva maquinaria a su proceso fabril; así en 1807 <117) la car-
da se realiza ya a través de una mÓderna máquina, sin embargo su repercu-
sión en los pueblos vecinos que se dedicaban a la carda y al hilado de la 
lana no se nota hasta 1818. 
'· 
Ya en la Edad Media, Alcoy tenía una organización gremial que relegaba 
las labores más simples del proceso textil de la lana, a manos poco espe- . , 
~sh ,:;n 11is ~w~los VI!CitlOs. Ert.? \'"ocew "'"fX'Zo Q 1 ¡· 
·, r,: ~:,'to.v <J.í'l\~\\(\:!~'h o. pt\vtlr d.~ \3\íL M~IVI~hio {>Yllv~se ¡n~til~VD 
cialist~s y mal remuneradas, encontrándose· entonces la producción textil k:. \HIIllevc,s· 
IV\0..1\vlri~ <; <: o'Mtl'11v~~~do5e 
\ en la "Factory" que rompía con el putting-out. 
La concentración, basada en la incorporación creciente de maquinaria, 
tuvo· lugar como afirma Vicente M:art!nez Conejero <118) porque " los nego-
ciantes y fabricantes urbanos tuvieron suficiente fuerza para dominar la 
producción y organizar la venta ". No obstante, no se produjo en los pue-
blos circundantes debido, en parte a la insuficiente capitalización, pues 
contaba a su favor la presencia de materia prima y de energía hidraúlica. 
Prueba de que era necesaria la capitalización, es que las 17 máquinas 
destruidas en 1821 a consecuencia de un movimiento luddita, se valoraron 
en dos millones de reales; y que Alcoy durante todo este tiempo supo desa-
rrollar una política de captación de fondos, para realizar inversiones 
tanto en maquinaria, como en la compra de materia prima o en la construc-
-162-
\ 
ción de edificios costosísimos cerca de saltos de agua. 
El origen de esta diferencia de capitalización se encuentra posible-
mente en el desigual régimen fiscal que viven Muro y Alcoy. Mientras Muro 
era un lugar de señorío secular y tenía que pagar fuertes impuestos, Alcoy, 
como villa de' realengo, se veía libre de éstas, de modo que cuando el rey 
estableció el derecho de puertas o pago de una tasa a todas las mercancías 
que entraban y salían de la ciudad a comienzos de 1826 " la población más 
rica, más industriosa y poblada proporcionalmente de la Península se trans-
\formó en un país de desolación, lágrimas y miseria por estar paralizadas 
sus fábricas, disminuidos y aniquilados sus capitales."¡ con la supresión de 
este impuesto en julio del mismo año parece que la industria volvió a recu-
peraise (119) . 
El movimiento luddita y sus vínculos con Muro se encuentran en una carta 
dirigida desde el Ayuntamiento de Alcoy al de Muro, fechada el 28 de febre-
rd de 1821, en que se piden noticias sobre posibles amotinados con· inten-
ción de dirigirse a Alcoy: la respuesta fue negativa (120). Sin embargo el 
día 2 de ltfarza de 1821, más de 1.500 trabaj~es de pueblos de la comarca se 
dirigieron hacia las fábricas de Alcoy, donde destruyeron las máquinas de 
aquellas empresas que quedaban en la periferia, y se hubiesen destruido las 
del interior de no haber negociado el Ayuntamiento de Alcay su retirada, 
con la promesa de desmontar las del recinto urbano. Por supuesto la promesa 
no se cumplió y se llamó a la milicia para la protección de las máquinas. 
Estas huelgas continuaron hasta 1826, fecha en que ya no se mencionan 
más.Todo el peregrinaje de los jornaleros, cardadores, etc. y su situación 
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económica se ve reflejada en las bautismos, pues el años de 1821 coincide . 
can un descenso en su número para tras otra oscilación en 1824 ir elevánda-
se hasta 1825 fecha donde ya empieza la decadencia del ~. 
La consecuencia de la ruptura del sistema del putting-out en la manufac-
tura de Mura nd se puede evaluar, parque se carece de valares de producción 
y de mana de abra¡ pera sin duda na fue importante cama se supone, ya que la 
principal industria de Mura era la Úel lienza de cáñamo y posiblemente tam-
bién' la de lino; sin embarga la de la lana na aparece en ningún documenta, 
~arte de las razones ya expuestas al hablar de la industria del sigla XVIII. 
LA DEC.4DENCI.4 DE LA }fANUFACTURA DE LOS LIENZOS DE CÁÑANO 
Durapte el final del sigla XVIII y principia del XIX, según consta en el 
\ 
Interrogatorio de 1802, se había producida un incrementa en el número de te-
lares, a consecuencia del cual aumentó la demanda de cáñamo en rama y tam-
bién el precia de esta materia prima. En este misma Interrogatorio, las fa-
bricantes indican que la producción de lienzas de cáñamo se intensificaría 
si el Estada demandara las productos de esta localidad. 
En el transcurso de la Guerra de Independencia, Nura suministra frecuen-
temente lienzas al Ejército Real, según se desprende de unos pasaportes ha-
llados en el Archivo Municipal <121), algunos de los cuales se confeccionan 
en el mismo Mura par el Comandante General del Ejército y Reina de Valencia 
<4 de junio de 1810) y otras desde San Felipe <Xátiva) y Alicante. Estas 
lienzas de cáñamo eran también utilizadas cama vestuario de la tropa en el 
Ejército del Centro. · 
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Cuando el ejército francés entra en Muro en 1812 se encuentra que la. 
Villa había sido abandonada tras ofrecer resistencia en el Altet dels Ca-
nons. Entonces el ejercito se asienta varios días en Muro pidiendo sumí-
nistros a lo:::; vecinos de Alcoy, mientras se dedica al saqueo. Las canse-
. 'l (\\te, M 'l hf cuenc1as ae · saquea, segun l'Lom o anc u eran duras, no las conocemos <122). 
En 1826 Miñano <123) describe en Muro una manufactura de lienzos case-
r-~s que tenía de 450 a 500 telares de lienzo de cáñamo. Por consiguiente 
podemos observar como la crisis bélica es superada y se desarrolla una 
\,_ 
etapa de expansión. 
A partir de 1839, el Subsidia Industrial y de Comercio (124) nos per-
mite seguir la evolución del númer9 de telares. De este modo podemos com-
' prob~r como en 1839 ya no existen ni los 200 telares que cita Cavanilles 
\ en 1794, ni menos los 450 a 500 que menciona Miñano. 
El número de telares a comienzos de la década de los cuarenta oscila 
e~tre 40 ó 50, sin embargo esta actividad según nos cuenta Madoz <125) era 
importante ya que por un lado el cáñamo en rama y los lienzos constituían 
los principales productos del comercio, y por otro había tanto trabajo que 
se enviaba a los pueblos vecinos como ocurría en Cetla " ocupándose sobre 
10 vecinos, en telares de lienzo, que dependen de la fábrica de lienzos de 
Muro", creando una especie de System Putting-Out 
En la ~écada de los cinquenta la crisis europea también llega a Muro, 
notándose que el sector textil retrocede hasta alcanzar tan sólo 11 tela-
res en 1860; a partir de esta fecha la industria empieza a expansionar~e 
de nuevo, aumentando el número de telares entre 1862 y 1868, debido en 
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parte a los problemas de la industria catalana. 
En este momento comienzan a introducirse los usos mecánicos, de modo 
que en 1562 Francisco Giménez y Guited (126) nos ofrece la siguiente in-
formación: 
CUADRO LV 
Estado de la industria en Muro durante 1862 
' 
' Propü>tario ~ ___JbL __kL _idL __ieL (f) 
--W-
Guillermo Gozálvez Pérez 4 300 3 3 2 120.000 49 
\,_ José Jordá e hijos 7 210 3 2 90.000 52 
José Pascual Gozalvez 11 405 6 3 2 200.000 60 
M:iguel Jordá Miró 3 210 3 2 3 16.000 48 
\ Rarael M en ti Gozálbez 2 1 8.000 8 
\ Camilo Raduán Gozálbez 200 2.000 5 
(a) telares (b) Husos mecánicos (e) cardas (d) tendedores 
(e) batanes (f) capital (g) operarios 
Obviamente del cuadro anterior se desprende la presencia de una impar-
tante industria textil; además el 7.3 % de la población total de Muro tra-
baja en este sector. 
La propiedad de esta industria se encuentra concentrada en 7 empresa-
ríos cuyos apellidos denotan lazos familiares y que ya aparecieron en 
censos anteriores cóincidiendo con familias acaudaladas en tierras y en 
bienes urbanos. 
Pese a la trascendencia que representa para la Villa los 27 telares y 
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1.335 usos mecánicos, no se puede comparar con los 170 telares, 16.762 
usos mecánicos y 3.140 manuales que radicaban en Alcoy. 
Después de la crisis de la década de 1850 una serie de cambios diversos 
modificaron los factores técnicos, industriales y económicos; se introdu-
jeron las máquinas de hilar mecánicas que redujeron el número en general 
de estos, pero en compensación se aumentó el número en general de usos. La 
industria local abandona el bache, en la década de 1860 y los negociantes, 
al igual que los banqueros, encuentran en ésta el campo de sus inversiones 
\<127). 
Una vez solucionados los problemas del "hambre del algodón" en Catalu-
ña a ,!inales de los sesenta se inida la recuperación de esta región, al 
\ 
mismo tiempo que la industria textil de ~uro comienza su declive de modo 
que desde 1870 hasta su extinción en torno a la tercera década del siglo 
XX, se mantendrá en un mismo número de telares. 
Amando Castro Viejo, señalaba a este respecto que la industria de tela-
res si bien estaba muy definida por España y en concreto por Alicante y 
Valencia, se encontraba en decadencia y que era muy preocupante la situa-
ción de los obreros sobre 1884. Esta situación se agravó con las pérdidas 




Número de telares en Muro desde 1839 a finales del siglo XIX 
_.Afu;¡_ n2 telares _Aíi..o_ nQ telares _AlliL nQ telares 
1839· 47 1863 25 1883 14 
1840 47 1864 30 1884 11 
. 
1841 51 1865 21 1885 7 
' 
1842 44 1866 26 1886 8 
1843 41 1867 24 1887 8 
' 
' 1844 30 1868 20 1888 10 
1845 27 1869. 19 1889 8 
' 
' \ 1849 43 1870 15 1890 6 
\ 
1850 43 1871 12 1891 10 
1851 38 1872 10 1892 10 
1852 38 1873 8 1893 8 
1853 .31 1874 12 1894 8 
1854 29 1875 14 1895 8 
1855 24 1876 14 1896 6 
1856 24 1877 11 1897 6 
1857 24 1878 14 1898 6 
1858 20 1879 16 1899 6 
1859 12 1880 12 1900 6 
1860 11 1881 11 
1861 11 1882 12 
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El origen de los fabricantes 
Tanto el Reparto del Equivalente de 1799 como en el Subsidio Industrial 
y de Comercio de 1839, comprobamos la existencia de vínculos familiares en-
tre las personas registradas en ambas fuentes estadísticas: 
CUADRO LVII 
El origen de la industria y los vínculos familiares 
Aí1o 1799 
NombrP Bienes y trabajo Renta en libras 
1_. 
'· 
Goziübes y Vidal Casa, tierra y comercio 113 
F. Gozálbes y Bernabeu . Casa, tierra y utilidades 209 
Juan Senabre Casa, tierra. y utilidades 326 
' \, 
F. Vallcanera y Solbes Casa, tierra y comercio 69 
\ F. Fu llana M:ayor Casa y utilidades 101 
F. Fu llana Menor Casa, tierra y utilidades 100 
Vicente Ruíz Casa, tierra 132 
Joaquín Francés Casa, comercio 179 
Roque Francés Casa, comercio 140 
F. Francés Casa, comercio 164 
F. Ribes Casa, comercio 103 
J. Soriano Casa, tierra 111 
J .B. Soriano . Casa, tierra, ganado 235 
Vicente Such y Sala Oficio de tejedor 11 
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AÑO 1839 <continuación) 
Nombre I.e.lru: Nombre Iclru:: Nombre 
F. Gozálbes y Vidal 3 P. Francés 4 F. Fu llana 
J. Bautista Gozálbes 3 J. Ribes 3 J. Ruiz 
J. Bautista Senabre 4 J. Soriano Beneyto 3 J. Francés Ivorra 
P.V ', Solbes 3 J. Soriano e Ivorra 5 v . Such 
. 
V. Micó 3 F. Climent 3 
\ A. través de este cuadro se desprende que los dueños de los telares en 
1839 provienen de las familias más acaudaladas de 1799, y que ya en esta 







cío " se entendía a veces como ser propietario de una fábrica de lienzos). 
Pero esto no ocurre siempre ya que por ejemplo Félix Climent proviene 
de una familia de jornaleros, Vicente Such de tejedores, lo que significa 
que tampoco era necesario el capital y que esté podía ser superado con el 
conocimiento del trabajo y capacidad empresarial. 
Otra característica de esta industria es el pequeño número de telares 
que posee cada propietario, de modo que nadie pasa de cinco y que a medida 
que transcurre el tiempo se reduce el número de telares por propietario. 
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CUADRO LVIII 
Número dP telares por propietario 
Nombre ~ 1.8..4.9.. 1.8.22. 1fflQ_ 
Pedro Vicente Sol bes 3 2 2 2 
Franciso Fu llana 3 2 
José Francés Iborra 4 4 1 
Fedro Francés 3 3 
Joaquín Ribes 3 4 
·,_ 
Vicent :M:icó 3 2 
Félix Climent 3 2 2 2 
LA INDUSTRIA PAPELERA 
Otr~ nueva industria que se traslada a Muro desde Alcoy buscando la pre-
\ sencia de buenos caudales de agua es la papelera. La industria papelera en 
Alcoy contaba con una repercusión económica importante ya desde mediados 
del '3iglo XVIII <129); fue su continuo crecimiento y falta de agua lo que 
motiva la aparición en las proximidades de Muro, junto al río Serpis, de un 
molino de papel. El establecimiento de la industria papelera se explica por 
la busqueda de agua en abundancia, en los margenes del río Serpis a un km y 
medio de Muro, donde reside la mano de obra, sin descartar tampoco que en 
sus cercanías se localiza el caserío de Benámer. 
Es en el -Censo de 1835 (130) cuando se hace referencia por primera vez a 
la existencia de un molino de papel en la Balta de Benámer, al lado del rio 
Serpis. Madoz en 1842 <131) también cita la presencia de un ~atán en Mura. 
En la Matrícula de la Contribución del Subsidio Industrial y de Comercia 
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de 1851 aparece un Batán, que en 1853 sabemos que se convierte en una fábri-
ca de papel de fumar con una tina. Esta industria pertenece a un importante 
fabricante textil y acaudalado terrateniente, Bautista Gozálbez y Vidal, que 
vive en ltfuro en la Calle San Roque nQ 43. 
/ Kediante el Nomenclator de 1860 <132) se conoce la existencia en el Batá, 
.a un km de Muro de una fábrica de papel con dos plantas, que posiblemente 
corresponda a la misma que cita en' 1860 Francisco Giménez y Guited <133) y 
que cuenta con dos tinas, 16 operarios, estando valorada en 80.000 reales y 
~uyo propietario era Cándido Soriano. Desde 1865 a 1877 desaparece de las 
mencionadas matrículas esta actividad. 
En 1877, año de gran sequía, mientras en Alcoy se cerraban fábricas por 
' \ 
falta de caudales hídricos, en l!luro se abría un molino para papel de fumar 
a nombre de Francisco de Tormo Girones. 
En 1882 en los Impuestos Equivalentes de la Sal <Copia del Padrón Gene-
ral) <134) también figura un molino de papel con 2 tinas (vasijas utiliza-
das para el tinte), situado en el mismo lugar que el señalado en 1835. En 
1890 esta industria desaparece y no volverá a mencionarse hasta 1920, cuan-
do Miguel Matarredona Pérez, fuera del casco urbano y en la proximidad a la 
estación del ierrocarril, ponga en funcionamiento una fábricade cajas de car-
tón. 
Sin embargo en el Censo de 1900 aparecen 23 varones trabajando en el 
papel, lo que nos hace suponer que continúa su existencia en ~~ mismo pue-
blo o bien en algún molino perteneciente a otro municipio vecino como por 
ejemplo la Alquería de Aznar. 
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LlJ.S INDUSTRIAS DE TRANSFORMACióN DE PRODUCTOS AGRARIOS 
Bajo este epígrafe estudiamos lás industrias que transforman los pro-
duetos agrarios que se recogen en su mayoría dentro del término munici-
pal de Nuro¡ en segundo lugar se trata de industrias productoras de bie-
nes de consumo. 
Las principales transformaciones corresponden al trigo, vid y olivos, 
'•frutos típicos de una agricultura mediterránea. La importancia de cada 
una de estas actividades varía ostensiblemente a lo largo del siglo, de 
..... modo que la expansión de la demanda de una de estas irá en detrimento de 
las otras, que se verán afectadas incluso en la extensión de la superfi-
cie dedicada a su cultivo. 
' \, 
'otras industrias que se basan en el sector primario, la constituyen 
\ los pequeños talleres de carpinteros que trabajan la madera procedente 
del pinar del Port d'Albaida y de las choperas del río Serpis y de Agres. 
Francisco Figueras Pacheco a finales del siglo XIX y comienzos del XX 
basaba las perspectivas del desarrollo de la industria en la existencia 
de estas materias primas. En realidad estas previsiones se confirmaron en 
los años sucesivos hasta la década de 1960, en que se impondrían nuevas 
condiciones. 
La industria harinera 
De lDs dos primeros molinos que tenemos noticia son el molino de Cetla, 
situado a orillas del río de Agres, y el Molí Nou, enclavado a la vera del 
río Serpis. A t~avés de Momblanch sabemos que el origen de estos molinos 
se remonta por lo menos al tiempo de los moriscos <135). El Censo de 1835, 
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ya en el siglo XIX, menciona por primera vez la presencia de dos molinos. 
En la Matricula de Subsidio Industrial y Comercio de 1841 aparecen 
inscritos dos molinos harineros movidos por el río, uno de los cuales roo-
lería mas de 6 m~ses al año con una muela y el otro aproximadamente de 3 
a 6 meses con 2 muelas. Iríadoz, sobre 1842, también cita la presencia de 
estos 2 molinos. 
' 
Continuando con las Matrículas de Subsidio Industrial y de Comercia 
ob~ervamos como el número de molinos a partir de 1849 se incrementa a 3 
\,_ 
con una instalación hidráulica en el Batá, que muele más de seis meses al 
año. Sin embargo el NomPnclátqr de 1860 señala sÓlamente la presencia de 
dos molirl\)s de harina, el de los Ramírez a 6 Km <antes de Cetla), y el 
Molí Nau a 1.2 Km de la Villa. 
El número de molinos vuelve a aumentar a 4 en 1872; apareciendo otro 
dentro del casco urbano en la calle San Bartolomé, que muele de 3 a 6 me-
ses. En 1882 los Impuestas Equivalentes a las de la Sal <Copia dPl Padrón 
General) señala la existencia de estos cuatro molinos, pero ahora con una 
piedra cada uno. 
El número de piedras de estos cuatro molinos aumentó hasta finales del 
siglo pasado, pasando el de la calle San Bartolomé a tener dos piedras y 
trabajar seis meses. El resto de los molinos situados en el campo pasan a 
tener tres, dos y dos piedras respectivamente, trabajando los dos primeros 
más de seis meses y el último de tres a seis. En 1891 Joaquín Martí (136) 




Nolinos de aceite y fábrica de jabón 
Las matrículas de Subsidio Industrial y de Comercio nos permiten asi-
mismo conocer la situación y emplazamiento de estos instalaciones en Muro 
a lo largo de todo el siglo XX. 
CUADRO LIX 











































o 1876 4 1889 
19 1877 2 1890 
24 1878 3 1891 
19. 1879 3 1892 
15 1880 3 1893 
15 1881 3 1894 
14 1882 3 1895 
13 1883 2 1896 
15 1884 1 1897 
15 1885 1 1898 
15 1886 1 1899 
6 1887 1 1900 













Independientemente de esta fuente informativa contamos con el Censo de 
1835, en cuyo recuento figuran ocho almazaras; alrededor de 1842, Madoz 
contabiliza doce molinos de aceite en Muro y uno en Cetla. 
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A través de estas informaciones y sobre todo a partir de la primera, 
señalamos, según muestra el cuadro LIX, el incremento del número de alma-
zaras hasta 1865, año en que se alcanza el máximo con 24 molinos. Poste-
riormente la expansión de la vid y de las fábricas de aguardiente viene a 
coincidir con el cierre de almazaras, de modo que 1884 a 1895 existe sólo 
una'en todo el municipio. 
Una vez que los viñedos franceses empiezan a recuperarse de la filoxera, 
el número de fábricas de aguardiente en Muro disminuyen y las almazaras em-
\, 
prenden.su recuperación. 
Hasta 1850 sabemos que en I~uro sólo existía la almazara del Conde de 
Cocentaina,~ pero a partir de este año en 'las Matrículas de Subsidio Indus-
trial y l.omercjo se inscriben nuevos molino:s de aceite de forma progresiva, 
\ 
por lo que podemos afirmar que desde 1851, una vez desaparecido el Régimen 
Señorial que obligaba a los mureros a moler en la almazara del Conde, di-
ferentes terratenientes crearon sus propias almazaras para moler sus cose-
chas¡ aquéllos por efecto de las herencias se multiplicaron, produciéndose 
una pequeña concentración en la calle San Roque, en parte condicionada por 
la abundancia de agua. 
Un ejemplo de división por herencia entre 1860 y 1870 es el de Sanabre 
Vilaplana Juan y Senabre Blanes M. Teresa, primos y con instalaciones en 
San Blas y San Roque respectivamente; o el de Gonzálbez Vidal Francisco 
y Gonzálbez Vidal Bautista, hermanos y con molinos en la calle Ángel y San 
Roque. 
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Vinculado a la transformación de la oliva en aceite, surge en los años 
de crisis de 1885 a 1898 una fábrica de jabón de 200 1 que aprovecha los 
aceites más "pesados" de la molienda. Esta empresa estaba dirigida por 
Camilo Jover Senabre y se localizaba en la calle Santos. El mismo empre-
sario, que provenía de una familia terrateniente, también dirigía una 
fábrica de aguardiente, can emplazamiento idéntica al anterior. 
¡J.lcohol, vino y aguardientes 
Como vimos, a la largo del siglo XVIII en Muro se expanden las planta-
\,_ 
ciones de viñedo, impulsadas por la aparición de una fuerte demanda en 
Alcoy. Es~a difusión continúa en el XIX, y de este modo nos lo ensena el 
. 
Censo de 1835 (137) con numerosas alusiones a cultivos de majuelo. En es-
" 
\ 
te mismo Censo se cita la presencia de seis lagares, número que se irá 
ampliando según las Matrículas de Subsidia Industrial entre 1853 y 1863. 
1•ladoz (138) en la década de los cuarentEt hace hincapié en que la pro-
ducción de esta comarca no se comercializará más allá de sus límites, 
mientras los sobrantes se convierten en aguardiente, como ocurre en Muro 
con su destilería. En la década de los cin~uenta, la crísis del oidium 
<139) y la mejora de las comunicaciones y las exportaciones por el puerto 
de Alicante, levantaron otra vez la viticultura y aumentaron las destile-
rías entre 1850 y 1860 a 3 instalaciones. 
Durante los diez años siguientes se observa una recesión en el número 
de de:stilerías, existiendo sólo una, posiblemente debido a que Alcoy, 
dentro de su término municipal, consiguió la autosufíencia y que ya no 
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demandaba vino y aguardientes de sus vecinos (140). 
En el último tercio del siglo XIX la crisis de la filoxera en Francia 
y la aparición del ferrocarril en las décadas siguientes aumentaron la 
demanda de vinos y consiguientemente aumentaron las destilerías otra vez 
a tres. 
Así en 1879 aparece un comisionado para vino. Este incremento es fruto 
tamb1én de la ampliación de los cultivos de viña que usurparon terrenos 
a los olivos, invadiendo incluso la huerta. Almiñana Nicolás 1888 <141) 
i~dica que Muro produce 18.000 hl de vino y Cocentaina 40.000 hl. Un año 
después C142) se calculaba que sólo en el partido judicial de Cocentaina 
había 10.044 ha de viñedo <el 46'5 %.de la superficie cultivada) y que 
3.100 d~ ellas recibfán la bonificación del riego. El vino de esta comar-
\ ca tenía una alta graduación, en torno a 12 ó 13 grados, con una colora-
ción tinta y se conocía con el nombre de tinto de la Nontaña. 
Lá producción comarcal de aquellos años se situaba en 200.000 hl, cin-
ca veces superior a la del siglo XVIII. 
A partir de 1894 parece que la demanda se reduce quedando una sola des-
tilería, que se destinaba, según recogen las Matrículas Industriales, a la 
obtención de alcohol. 
Ya en el siglo XX, sobre 1913 aparece la filoxera en Muro y viñedos ca-
mienza a ser. sustituidos por olivos y almendros. 
En cuanto a las destilerías podemos decir en general que eran empresas 
pequeñas, que aparecían y desaparecián con facilidad, trabajando dos meses 
al año con alambiques de 100 litros o menos¡ salvo la que pertenecía en 1870 
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a Bautista Jordá Jover en la calle Santos que terminaría trabajando hasta 6 
meses al año con un alambique cuya capacidad era de 800 litros cada 24 ho-
ras. Las empresas que mayor tiempo duraron fueron las que pertenecían a la 
familia Soriano <El abuelo, Bautista, se instaló en la calle del Carmen en 
1860, el hijo J. Bautista trasladó la instalación a la calle del Palacio, 
y el nieto continuó en esta mi-::ma dirección con un alambique de 100 l). 
',Estas familias estaban estrec~amente vinculadas a otras industrias y 
podemos considerarlas también como terratenientes. La materia prima de 
~~stas destilerías, al igual que ocurría con las almazaras, procedía de 
las cosechas propias del empresario. De este modo las instalaciones no 
eran más que una continuación de la explotación agrícola. 
La '·madera 
Otra industria que se abastecía con materia prima procedente de las 
choperas y pinares del municipio era la carpintería. 
Este, sector se movía por influjo de otros, así, la construcción de 
carreteras, permitió la aparación de una carpintería de carros; el aumento 
de la demanda de vinos durante la filoxera favoreció la creación de una 
empresa dedicada a la construcción de cubas para vinos. 
En líneas generales podemos decir a través del estudio de las Matrícu-
culasdP Subsidio Industrial, que esta actividad se fue incrementando en 
el transcurso del siglo en sus dos subsectores: tablajeros y carpinteros, 
con una época de ~ entre 1860 y 1872, a la que sucede un lustro de 
crisis entre 1872 y 1877, y una larga pero continua recuperación hasta 




Otras vias de industrialización 
Dentro de este título incluimos una fábrica de cerillas y otra de abono 
mineral. La industria cementera que en el siglo XX llega a tener importan-
cia, en el siglo XIX todavía no se menciona en las Matrículas de Subsidio 
Industrial. 
La fábrica de c~rillas aparece en 1877 en la antigua calle San Pascual, 
,dirigida por Ramón Gonzálbez Vilaplana. En 1890 la dirigen ya sus hijos 
estando emplazada en la calle Santos y en 1892 desaparece. 
La fábrica de abonos minerales se crea a finales de siglo, en 1896, en 
calle Mayor, siendo su gerente Enrique Gonzálbez Bellot. La duración de es-
ta,\ empresa al igual que la anterior es carta y, así, a principias del siglo 
XX se extingue. 
El sector del calzado (alpargatas) tuvo su presencia en 1879 cuando apa-
rece dos telares para alpargatas, sin embargo hasta 1916 no se cuenta can 
·noticias de su producción e importancia. 
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LAS PROFUNDAS MODIFICACIONES DE LA MORFOLOGíA URBANA DE MURO 
============================================================ 
DURANTE EL SIGLO XIX 
==================== 
LA N.ORFOLOGL4 URBANA DE J.WRO SEGúN EL CENSO DE 1835 
Mediante el Censo de 1835 (143), podemos reconstruir el plano de la Vi-
lla, con el emplazamiento de la industria y el comercio tal y como consta 
en la figura 26 . 
En este censo se hallaban inscritos todas las calles con su nombre y 
R~mero de casas de forma al parecer bastante exa~ta, tal como podemos a-
'· 
preciar en el siguiente cuadro 
CUADRO LX 
. 
~\ CallPs y número de casas de Muro Pn 1835 
\ Cll1.e. N2 de casas G.2ll.e. NQ de casas Calle. NQ de casas 
Palacio 43 Santo Tomás 8 Ángel 49 
S. Bartolomé 49 Mayor 15 Carmen 19 
La Villa 7 San Antonio 6 La Iglesia 8 
Sech 13 San Blas 23 La Fuente 17 
Triana 13 Hospital 7 San Vicente 25 
Santos 83 Roque 31 
Del total de este cuadro podemos afirmar que el casco urbano de la Villa 
estaba compuesto por 17 calles y 416 casas. 
loíadoz en la década de los cuarenta, cita la presencia de 469 casas empla-















por hallarse en ella la residencia del Conde. En otra plaza, concretamente 
en la de la Villa, se situaba el Ayuntamiento, cárceles y el mesón del Con-
de. [En otra plaza, concretamente en la de la Villa, se situaba el Ayunta-
miento, cárceles y el mesón del Conde] La tercera y última plaza era la de 
la Iglesia donde se sitúa la parroquia de San Juan Bautista, siendo la úni-
ca con la que contaba Kuro; a parte existían dos pequeñas ermitas y un ce-
menterio, que pertenecían al clero. El'edificio de la parroquia, cuyas obras 
se habían iniciado Bn el siglo XVIII, se terminó en 1837, tras haber sufrido 
los,_ efectos del terremoto de 1829 (144). 
También poseía la Villa un hospital junto a la ermita de la Virgen de los 
Desamparados, y dos escuelas, una de ni~as y otra de niños, a las que asis-
tían 140 'hiñas y 89 niños. 
LOCALIZACióN DE LA INDUSTRIA Y COlrfERCIO EN 1835 
Las almazaras se situaban en las proximidades del barranco del Manzem, 
en la partidfla de las "Bases", lugar donde en la actualidad se ha construí-
aru~o el grupo San Francisco de Borja, así como en calle San Roque. 
Las demás industrias se distribuían de forma dispar por el casco urbano 
ng, sin que podamos encontrar en la Villa ninguna calle especializada en 
algún menester industrial. 
En el centro de la población se encontraba la plaza de la Villa, con el 
ayuntamiento, un mesón y numerosos comercios al por menor. En la plaza de 
la Iglesia se concentraba la clase dirigente, que se prolongaba por la ca-
lle San Blas donde aaemás había otro mesón. De este modo podemos afirmar 
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que la Plaza de la Villa, Iglesia, Calle Mayor y San Blas se habían espe-
cializado en actividades terciarias, constituyendo lo que los mureros de-
nominan la Vileta. 
Las condiciones higiénicas quedaban favorecidas por el emplazamiento de 
los carrales en los extremos del pueblo, en las salidas hacia la Sierra de 
Mariola o hacia el río Serpis, a causa de que estos lugares presentaban una 
comunicación más rápida con los pastos, evitando pasar por el int,erior de 
la población. 
\ LA NORFOLOG L4 URBANA EN EL úLT LMO TERCIO DEL SIGLO 
La morfología urbana en 1860 continuaba siendo similar a la de 1835, sin 
embarg~ se observa que el número de casas según se desprende del NomPnclá-
\ 
ior:. de 1660 <145) se incrementa, pues se pasa de 469 que menciona Madoz a 
510. Este aumento se vincula con una recuperación demográfica y económica 
a finales de los cin~uenta. 
Las construcciones en Muro estaban esencialmente agrupadas en el núcleo 
de la Villa, que concentraba casi el total de las edificaciones; además 
estaba la aldea de Benámer y el caserío de l'Alquerieta Jordá. En ~isemi-
nado existían una serie de casas de labor agrícola y otras edificaciones, 
pero en su mayoría se localizaban en las cercanías de Muro. 
El casco urbano de la Villa comprendía un total de 510 edificaciones de 
las 617 que poseía el término municipal, equivalente al 82.6 % del total, 
si a este total se le añaden las casas de labor y los corrales de ganado 




námer le seguía en importancia con 48 edificios y el 7.7 %de lo edificado¡ 
el resto representaba porcentajes insignificantes. 
En cuanto al destino de las edificaciones, lQP habitables san 556, de 
las que 492 s~ encontraban en el núcleo de Muro, aproximádamente el 88% 
y 45 en Benámer ó el 8 % . 
. , Los edificios de residencia temporal, que se usaban a veces para guar-
dar frutos eran 33, localizados en el perímetro de Muro y ninguno en el 
resto de su término¡ los edificios inhabitados eran 28, de los que 8 están 
en Muro, 3 en Benámer, 2 en la Alquería y 5 en el perímetro de Muro desti-
nados a la cría de ganado. 
La .. altura mayoritaria de las casas era de 2 y 3 plantas; de é::;tas, 300 
ó el 49 % tenían 2 pisos, 270 el 44.4 % alcanzaban los 3 pisos y tan sólo 
38 el 6.85 % eran de planta baja. El núcleo urbano de Muro poseía el 2.7 % 
con un piso de altura, ratio inferior a la media municipal y el 50 % con 3 
pisos de altura¡ en torno a este núcleo existía un grupo de edificaciones 
destinadas a almacén que representaban el 55.2% con un piso, el 42.1 % con 
dos y el 2.6% con más de 3 pisos. Le seguían en el espacio pequeños núcleos 
cuyos porcentajes eran para Benámer: con un piso el 4.1%, con dos el 72.9% 
y con tres el 22.9 % y la Alquerieta Jordá el 11.1, 44.4 % y 44.4 % respec-
tivamente. 
A partir de aquí le seguiría un grupo de casas de campo, destinadas a 
vivienda de campesinos a diferencia del grupo que rodea a Muro usadap pre-
ferencialmente cama almacén¡ este grupo se descomponía del modo que expo-
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nemos: de 1 piso no hay ningunQ, de dos el 85 %, y de tres el 15 %. 
L. __. " ,. 
Esta distribución de alturas en los edificios pone de manifiesto el 
aumento de altura de las casas en 1-íuro, debido a la especulación y deseo de 
conseguir el máximo espacio útil con la menor superficie edificable. Con el 
traslado a la periferia se observa una ostensible pérdida de altura, en el 
que predominan los almacenes agrícolas de una planta, pues allí no existen 
dificultades de espacios. En lo~ pequeños núcleos se descubre que la altura 
de las edificaciones está en relación con el número de sus habitantes, y 
consiguientemente Benámer presenta un predominio de las edificaciones con 
dos plantas, pues se puede vivir en una economía más de mercado, mientras 
q~e en la Alquerieta y casas de campo, o residencias de campesinos que viven 
·, 
\ 
encerrados en su explotación, tienen que guardar cosechas y utensilios para 
su supervivencia. 
DISTRIBUCióN DEL SECUNDARIO Y TERCIARIO EN 1860 
El sector secundario y terciario se concentraba en ~uro a lo largo de 
13 calles, siendo las calles de Santo:3, de San Roque, y Ángel, las que 
recogían una mayor actividad. En general no podemos afirmar que esta época 
existiese una especialización por calles. La industria, comercios y ser-
vicios se distribuían sin diferenciación. 
No obstante, y como ya se apuntaba durante el Censo de 1835, en el sec-
tor del pueblo denominado Vileta <San Blas, Iglesia, Mayor, y Villa que no 
se cita en 1860) predominaban entre sus actividades las terciarias que por 
otra parte tenían un alcance limitado. 
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Las actividades industriales se agrupaban en un alto número en las sa-
lidas de la Villa como son las calles de Ángel, Santos, y San Roque. En 
esta distribución jugaba un importante papel la presencia del agua, y por 
esta razón existía una concentración de almazaras en la calle San Roque. 
CUADRO LXI 
Distribución dP establecimientos secundarias y Ü'rciariqs en 1860 
CallP Comercia minoritaria Servicia Oficios liberales Industria 
Ángel 10 3 1 5 
\ San Antonio 1 1 
San Bartolomé 4 1 1 
San E las 5 1 3 2 
\ 
Carmen 1 2 
\ 
Iglesia 1 1 
San José 1 
lolayor 3 
1•1ª Eugenia 1 
Palacio 2 3 
San Roque 9 2 9 
Santos 7 2 6 
San Vicente 1 1 
TOTAL 37 6 9 33 
Fuente: Archivo Kunicipal de Kuro, Matrículas de Subsidio Industrial y 
Comercio de 17-12-1859, sin clasificar, 1860. 
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\ 
LOS CAHBIOS DE LA INFRAESTRUCTURA URBANA EN }fURO DURANTE LA CRISIS 
DE 1870-1880 
, 
En la decada de 187 O corresponde un pen.odo de crisis industrial, pero 
con intentos de superar la situación a través de la creación de nuevas 
industrias: én 1877 fábrica de cerilla, en 1879 telares para alpargatas. 
Por otra parte, tal situación también se vió suavizada por el incre-
mento de molinos de aceite y por• la demanda en Europa de vinos españoles, 
as( en Nuro en 1879 aparecía un comisionado para vinos. De este modo la 
'•. industria en 1870 contaba con un número de establecimientos igual que en 
1860, sin embargo en 1880 y 1890 se verá disminuir progresivamente su 
número. 
Bl sector terciario por el contrario en 1870 ya empieza a menguar y no 
se volverá a recuperar en el transcurso del siglo. 
Independientemente de estos factores económicos, las vías de comunica-
ción experimentan profundas modificaciones. Tradiciona~1lte había existido 
un aislamiento de esta comarca, de manera que en invierno numerosos cami-
nos quedaban infranqueables y las nevadas impedían la circulación durante 
semanas <146). M:adoz también recogía este estado de los caminos cuando de-
cía que eran de herradura y en regular estado, por lo que nosotros podemos 
pensar que hasta comienzos del último tercio del siglo XIX la situación no 
había variado. 
Komblanch señala respecto a este punto que en 1852 se realizó " el pro-
yecto de construcción de una carretera entre Alicante y Valencia pasando 
por la Plana de Muro. 
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\ 
Al año siguiente fue establecido un servicio diario con un carruaje ti-
rada con dos caballos entre Alicante y Alcoy" que se cubría en nueve hora,s. 
La construcción de esta carretera fue lenta y así en 1859 comenzó el tramo 
entre Alcoy y Cocentaina. 
Con la década de los 60 apareció la primera vía de comunicación que per-
mitió el paso· de carros entre las dos capitales por el interior de la pro-
vincia y que afectó directamente a Muro. 
',A comienzos del siglo XX esta red caminera todavía no estaba completada 
seRún indica Francisco Figueras <147) cuando dice que se proyecta construir 
, desde la ermita de San Antonio la carretera que va a Bocairente y que unirá 
'· 
con Villena. 
Una nueva vía de comunicación se incorporaba en 1875 a la infraestructu-
ra de\ Muro, se trataba del ferrocarril Gandía-Alcoy, que se prolongó desde· 
Muro en dirección a Villena. Este nuevo sistema de comunicación modificó la 
expansión de la Villa, pues a partir de aquel momento el crecimiento de la 
misma se orientó hacia la estación del ferrocarril, situada al oeste del 
núcleo urbano. 
A estas vías de comunicación vino a sumarse el telégrafo que ya cita en 
1891 Joaquín Martí <148). 
Esta mejora de las comunicaciones tuvo una doble repercusión en la mor-
fologia de Muro¡ por un lado la industria se trasladó hacia la estación 
del ferrocqrril y por otro lado empezarón a construirse quintas de recreo 
en la Plana de Muro, para la burguesía de Alcoy que huía de los ambientes 
insalubres de la industria. La primera mención a estas quintas de ocio la 
encontramos también en Joaquín Martí. 
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LA DISTRIBUCióN DEL SECTOR SECUNDARIO Y TERCIARIO DESDE 1870 A FINALES 
DE SIGLO 
Ya a finales de la década de 1860 se comenzó a sufrir las consecuencias 
de la crisis que se desarrollaría a lo largo de las décadas siguientes. 
CUADRO LXII 
Distribuc~ón de los establecimientos serundarios y terciarios en 1870 
CALLE COMERCIO MINORITARIO SERVICIOS OFICIOS LIBERALES INDUSTRIA 
Ángel 1 6 
San Antonio 1 
San Bartolomé 2 1 1 1 
'· 
San Blas 2 2 5 
Carmen 1 4 
Iglesia 2 1 
\ 
\ 
:Mayor 1 1 
\ Palacio 1 1 2 
San Roque 4 5 
Santos 3 1 1 2 
San José 1 1 
Villa 1 1 2 
Bata 1 
Campo 2 
Benámer 1 2 
Cetla 1 
TOTAL 20 4 6 35 
Fuente: Archivo Mu~icipal, Matriculas de Subsidio Indystrial y Comercio del6-6-l870, 
sin clasificar, 1870, 
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Si comparamos el cuadro anterior con el de 1860, observamos como dismi-
nuye la actividad del comercio al par menar, servicia y oficias liberales; 
sin embarga aumenta el número de industrias en das establecimientos duran-
te una época de crisis. La explicación reside en que en 1870 dentro de las 
matrículas se incluye Benámer y varias instalaciones en el campa, que ante-
riormente no aparecián, por la que el aumenta podemos afirmar que es ficti-
En 1870, la industria y el comercia se distribuyen de forma más confusa 
que en 1860, invadiendo el secundario la calle Mayar, Iglesia, Villa y sobre 
'· 
todo San Blas, que anteriormente tenían una función más terciaria. Por con-
siguiente la crisis parece que tiende .a borrar la diferenciación funcional 
de las \distintas calles. 
En 1880 prosigue la reducción del secundario, mientras que el comercio 
parece recuperarse. Esta industria inicia un traslado hacia el campa, que-
dand"o la calle San Blas en la Vileta como principal foco ind,ustrial. 
El cambio de emplazamiento de la industria en esta época tiene una mo-
tivación doble: por un lado tanto los molinos harineras, coma de aceituna 
y papeleras, buscan su energía en las ríasí y por otra la estación del fe-




Distribución de establecimientos secundarios y terciarios en 1880 
Calles Comercio minoritarios Servicios Oficias liberales Industria 
Ángel 2 1 
San Antonio 1 1 
. San Bartolomé 1 1 
San'Blas 5 1 4 
Carmen 2 l 
''Iglesia 1 1 1 
San José 2 
J!Iayor, 3 1 
Palacio 1 
\ 
San Pascual 1 
San Roque 5 1 1 
Santos 2 1 3 
Santo Tomás 1 
Villa 1 1 1 
San Juan 1 
Campo 1 4 
Benámer 1 
Cetla 1 2 
TOTAL 25 8 1 24 
Fuente: Archivo ~unicipal de Nuro, Matrículas de Subsidio Industriales 
y comercio de 1880, sin clasificar, 1880. 
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En 1890, la calle con mayor número de establecimientos es la de Santos, 
precisamente situada en el principal acceso a la estación del ferrocarril. 
Consecuen(Q~añt~de esta emigración de industrias buscando mejores ac-
cesas, las call~s céntricas que constituián la Vileta, se van quedando sin 
industrias y recuperan su función terciaria. 
CUADRO LXIV 
Distribución dP Astablecimientqs secundarios y terciarios en 1890 
C21les Gamer,:;io :Minori t¡n:io Se¡;Yicio Oficios libPr2lP6 Industr:i2 
,, 
Angel 2 2 1 
San Antonio 
San Bat:,tolomé 1 2 
\ 
San Blas 4 1 1 1 
Carmen 1 1 
Iglesia 2 1 
San Juan 1 
San José 
Mayor 4 1 
Palacio 1 2 
San Roque 2 2 
Santos 4 2 2 4 
San Vicente 
Villa 2 1 1 
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CUADRO LXIV <Continuación) 
Distribución de establecimientos secundarias y terciarios en 
Nuro durante 1890 
--~c~a~l~le~s~-- Comercio Minoritario Servicia Oficios liberales Industria 
Campo 1 1 3 
Cetla 1 
TOTAL 25 5 8 21 
Fuer;:e: Archivo Jrfunicipal de Jrfuro, J!fatrículas de Subsidio Industrial y 
Com~rcio de 16-5-1890, sin clasificar, 1890. 
'-.._ En general se puede afirmar que durante el siglo XIX era inexistente la 
diferen~ción funcional, en el espacio urbano sólo en el centro de la Villa 
una cierta concentración terciaria, qu.e tenía escasa repercusión en los pue-
' 
' 
blos d~ alrededor, pese a los mercados que se hacían los viernes y en la Fi-
\ reta de Sant An~oní el 17, 18, y 19 de Enero. 
Con la llegada del ferrocarril y coincidiendo con la crisis de 1870-1880, 
se ínicia una difusa especialización en la morfología de la Villa. 
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LA POBLACióN DE MURO DURANTE EL SIGLO XX 
======================================== 
EVOLUCióN DE L.4 EXPANSióN POBLACIONAL 
La característica que define el procesa evolutiva de la población de 
:Plura durante el .sigla XX, es el continua, aunque suave, incrementa de las 
'volúmenes pablacianales¡ sin embarga su desarrolla na es homogénea, sino 
presenta una débil paralización entre 1920 y 1940, fruta'·del descenso de 
la n~talidad, e incrementas de la mortalidad en 1920, 1930 y de 1936 a 
1939, y cuya origen reside en la crisis económica y en la Guerra Civil. 
CUADRO LXV 
Evolución dP la población de Mura en el siglo XX 
_AlliL \ POBLACTóN DE HECHO PÓRCENTAJES DE CRECIMIENTO 
IQIAL. INTERCENE¡AL 
\ 
1900 3.406 100 100 
1910 3.523 103.4 103.4 
1920 3.724 109.3 1:05.7 
1930 3.780 110.9 \. 101.5 
1940 3.788 111.2 ~. 100\2 
1950 4.027 118.2 106.3 
1960 4.257 124.9 105.7 
1965 4.565 134.0 107.2 
1970 5.044 148.0 110.4 
1975 5.465 160.4 108.3 
1981 5.780 169.7 ~105.7 
1986 6.244 183.3 108.0 
Fuente: I.N.E, Censo de Población de 1900, 1910, 1920, 1930, 1940, 1950, 
1960, 1970, 1981. Padrón de habitantes de 1965, 1975, 1986. 
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En esta misma línea se puede apreciar una clara diferencia entre los 
años anteriores a 1940 y los posteriores. Durante el transcurso de los 
primeros 40 años del siglo los crecimientos en su conjunto son moderados; 
ya que no se supera el índice intercensal de 105.7 % , mientras que en 
, los 40 anos siguientes este proceso evolutivo positivo se acelera; en 
1970 se llega al máximo incremento con el índice de 110.4 % . A partir 
' de la década de 1970 el crecimiento se desacelera, aunque en 1986 los 
porcentajes señalan la recuperación del crecimiento demográfico. 
\,_ En cuanto a su evolución futura, el volumen poblacional tiend~ a unos 
incrementos cortos, en clara contr:adicción con los previstos por las Nor-
ive 
mas Sub~idiarias <149) estimaban 8.930 habitantes para 1986 y 10.000 en 
\ 
1987, lo que implica unos índices de crecimiento del 154,4 %en el prime-
\ 
ro de los casos y de 173 % para el segundo, índices que en la práctica 
no se han alcanzado durante todo lo que va de siglo. 
L.4 RECESióN DE LA NATALIDAD 
La natalidad en Muro a comienzos del siglo XX es aún muy elevada, pro-
pia de una demografía de régimen tradicional, de modo que en 1900 nacen 
más personas que en 1986 cuando el número de habitantes es ahora el doble. 
Obviamente, este hecho determina la existencia de unas altas tasas de na-
talidad a pr~ncipio de la centuria y otras bajas para nuestros días. 
En las tasas quinquenales se ha tomado como año central el que figura 
a la izquierda, excepto en 1986, que comprende desde 1985 a 1981. 
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CUADRO LXVI 
Tasas Brutas de Natalidad en Muro 
_AiíQ_ POBLACióN T.B. NATALIDAD LOCAL T.B.N. EN ESPANA 
Quinquenio %n _L__ 
1900 3.406 35.1 33.8 
1910 3.523 34.4 32.6 
1920 3.724 25.6 29.3 
' 
1930 3.780 26.8 28.2 
1940 3.788 12.3 24.3 
\,_ 1950 4.027 15.5 20.0 
1960 4.257 17.5 21.6 
,1965 4.565 18.9 21.1 
\ 
1970 5.044 16.0 19.7 
\ 
1975 5.465 16.9 19.6 
1981 5.780 16.6 14.1 
1986 6.244 14.4 
Fuente: Libros de bautismos de lqs parroquias de Nuro, Cetla y desde 
1936 de Benámer. Para España, J. Nadal, La población española (siglos 
XVI a XX>, ed Ariel, Barcelona 1966, 286 pp. 
La evolución de las tasas brutas de natalidad estatales se presentan 
progresivamente descendentes a diferencia de las locales, ya que lo re-
-ducido del vecindario marca can mayor incidencia los acontecimientos eco-
nómicos y sociales. Sin embargo la tendencia secular municipal coincide 
con la nacional .. 
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\ 
De e::;te modo la centuria se inicia con una tasa de natalidad más elevada 
en Muro que la media nacional, hasta 1920; en el período de postguerra y 
de zozobra económica y social, se reducen las tasas por debajo del conjun-
to del Estado. No obstante desde 1960 la natalidad se vuelve a recuperar, 
pero sin que alcance las tasas nacionales que sólamente serán superadas a 
partir de 1981. El mínimo que registra la línea evolutiva en 1940, se ex-
pÍica por: 
a) Los archivos parroquiales que no funcionan con normalidad. 
\ b) La Guerra Civil, que separa a los matrimonios al mismo tiempo que 
modifica su psicología. 
Por otra parte 1940 supone la ~eparación de dos etapas demográficas 
·. 
\ 
claramente diferenciadas, la primera desde 1900 a 1940, per!odo en que 
la natalidad se reduce a la mitad (de un 35%.::. se pasa a un 15.5%.".) y una 
segunda de 1940 a 1986 de estancamiento. Durante este último estadio, y 
a partir de 1965 hasta la actualidad la natalidad mengua a consecuencia 
del aumento más rápido de la población con los aportes procedentes de la 
inmigración. 
Por otra parte son estas nuevas gentes llegadas a Muro las que contri-
buyen, pese a que las tasas se reduzcan, a que se haya superado la media 
nacional, al igual que ocurría a comienzo de siglo. 
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CUADRO LXVII 
Nacimientos durante el siglo XX 
_AiíQ_ 1D.lAL. REGISTRO AÑO ID.IA1_ REGISTRO 
PARROQUIAL illlL. PARROQUIAL c.IlllL. 
1900 128 112 1921 93 107 
1901 141 133 1922 82 122 
1902 134 132 1923 118 108 
1903 143 141 . 1924 97 103 
1904 142 132 1925 113 97 
*905 1:31 125 1926 107 92 
1906 121 121 1927 84 89 




111 137 1929 112 102 
\ 1909 123 99 1930 90 85 
1910 128 134 1931 86 88 
19Ü lOO 99 1932 83 89 
1912 109 111 1933 70 71 
1913 91 96 1934 69 87 
1914 79 84 1935 64 60 
1915 98 98 1936 31 75 
1916 87 89 1937 17 86 
1917 -108 119 1938 20 70 
1918 89 93 1939 61 45 
1919 96 101 1940 104 81 
1920 91 97 1941 55 51 
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Nacimientos durante el sigla XX (continuación) 
_AiliL lO.IA1. REGISTRO Aiiü IO.lA.L. REGISTRO 
PARROQUIAL CillL. PARROQUIAL C.DLl1_ 
1942 63 57 1964 98 94 
1943 68 68 1965 91 69 
1944 55 50 1966 65 55 
1945 52 52 1967 85 76 
1946 66 66 1968 71 63 
' 
1947 73 86 1969 92 79 
1948 57 59 1970 84 79 
\,_ 
1949 65 77 1971 102 87 
1950 57 68 1972 81 45 
1951 '\ 56 63 . 1973 96 53 
\ 
1952 67 74 1974 100 91 
1953 76 71 1975 88 77 
1954 67 69 1976 81 91 
1955 65 69 1977 99 90 
1956 73 73 1978 104 89 
1957 67 63 1979 102 91 
1958 92 89 1980 95 86 
1959 76 70 1981 108 93 
1960 83 73 1982 92 76 
1961 93 80 1983 79 67 
1962 75 73 1984 79 71 
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\ 
LA DISNINUCióN DE LA MORTALIDAD 
La mortalidad durante la presente centuria se caracteriza por su fuerte 
y continua reducción con tasas del 29.3 %o en 1900 y 10.5 %.:;;. en 1960. Pos-
teriormente las frecuentes oscilaciones indican que se ha entrado en un 
perÍodo de estancamiento, aunque prosigue la evolución regresiva. 
CUADRO LXVIII 
Tasas Brutas de Mortalidad 
' _Aiill__ Población T.B.H. en• Muro T.B.M:. en España 
'&,-, Quinquenio ~ 
1900 3.406 28.6 28.8 
'· 
1910 3.523 20.6 22.9 
1920 3.724 22.2 23.2 
' 
'1930 3.780 15.9 16.8 
1940 3.788 12.8 16.5 
1950 4.027 12.1 10.8 
1960 4 .257. 10.8 8.6 
1965 4.565 9.6 8.4 
1970 5.044 10.6 8.4 
1975 5.465 9.9 8.1 
1981 5.780 9.8 7.6 
1986 6.244 8.2 
FUENTES: .Jordi Nadal, La población esp¡;¡fiola. (siglo XVI a XX). Ed. Ariel, 
Barcelona 1966, pp. 145, 146. 
Quinque Libri, Iglesia de San Joaquín de Cetla, Benámer y San 
Juan Bautista de Muro. 
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Si las tasas brutas de mortalidad las comparamos entre sí podemos con-
concluir: 
1.- Desde 1900 a 1940 la mortalidad es inferior en Muro a la del con-
junto nacional. 
2.- Entre 1950 y 1981 se invierte la anterior proporción. 
3.- La mortalidad es siempre descendente al igual que la del Estado, 
excepto en 1920 fruto de la gripe y situación económica, y 1966 quinque-
nio en que una disminución intensa realza a 1970 y siguientes, creando 
una falsa imagen. 
''\. 
En cuanto a la evolución de la mortalidad señalamos que tras el rápido 
descenso desde comienzos de siglo, se registra un incremento desde 1918 
' 
a 1•;r21, \fruto de la epidemia gripal que afecta a toda España. Otro incre-
\ mento destacable coincide con la crisis económica de 1929-30. Durante la 
Guerra Civil se observa un ascenso de las defunciones según el Registro 
Civil; sobre todo en 1938, aunque Muro estuviera alejado del frente. 
El descenso de la mortalidad a partir de 1940 se estabiliza en los to-
tales (cuadro LXIX) y mengua en las tasas progresivamente hasta 1965; des-
de este año tanto las tasas brutas de mortalidad como las defunciones pre-
sentan un e:3tancamiento y frecuentes oscilaciones. 
La actual situación está estrechamente relacionada con el progresivo enve-




Defunciones durante el siglo XX 
___lillD_ TOTAL PARROQUIAL REGISTRO CIVIL AÑO TOTAL PARROQUIAL REGISTRO.CIVIL 
1900 100 101 1922 65 70 
1901 113 112 1923 72 74 
1902 80 81 1924 88 91 
1903 79 79 1925 64 65 
1904 59 62 1926 85 88 
' 
1905 96 99 1927 67 69 
1906 69 63 1928 57 58 
\ 1907 68 68 1929 68 71 
1908 62 63 1930 72 84 
19Q~ 92 90 1931 42 45 
\ 
1910 90 90 1932 62 66 
\ 
1911 49 52 1933 59 68 
1912 70 73 1934 49 44 
1•dl3 59 59 1935 47 49 
1914 77 75 1936 34 50 
1915 74 77 1937 64 
1916 77 80 1938 91 
1917 67 66 1939 46 59 
1918 69 72 1940 59 65 
1919 81 82 1941 51 41 
1920 92 105 1942 39 35 
1921 108· 113 1943 35 33 
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CUADRO LXIX <continuación) 
Defunciones durante el sigla XX 
_ARO_ TOTAL PARROQUIAL REGISTRO CIVIL AÑO TOTAL PARROQUIAL REGISTRO CIVIL 
1944 47 48 1966 40 46 
1945 40 37 1967 48 45 
1946 38 41 1968 48 46 
-1947 39 41 1969 62 64 
19'48 51 52 1970 46 44 
' 
1949 52 49 1971 62 61 
1950 43 43 1972 50 47 
\,_ 
1951 56 44 1973 55 53 
1952 42 41 1974 55 55 
1953 52 52 . 1975 52 50 
\ 
1954 36 35 1976 58 49 
\ 
1955 44 43 1977 52 46 
1956 50 48 1978 66 48 
1957 54 57 1979 56 55 
1958 50 48 1980 56 49 
1959 43 45 1981 60 44 
1960 45 41 1982 49 36 
·1961 39 37 1983 64 52 
1962 54 56 1984 38 33 
1963 53 52 1985 47 46 
1964 50 51 




Si algún hecho puede definir la nupcialidad en Hura durante el presente 
siglo, es la frecuencia de oscilaciones en su línea evolutiva y la irregu-
laridad de sus valores. Todo ello como consecuencia de ser uno de los ín-
dices más vinculados a los acontecimientos socio-económicos de la Villa. 
CUADRO LXX 
Tasas Brutas de Nupcialidad 
_AjQ_ POBLACióN T.B. DE NUPCIALIDAD EN MURO T.B. DE NUPCIALIDAD EN ESPAñA 
\,_ %.-, QUINQUENIO ~ 
1900 3.406 8.2 5.0 
1910 3.523 6.1 9.7 
1920 \3.724 7.9 6.1 
1930 3.780 6.8 11.4 
1940 3.788 8.1 7.8 
1950" 4.027 9.9 9.2 
1960 4.257 7.6 13.0 
1965 4.565 6.2 12.7 
1970 5.044 6.4 11.3 
1975 5.465 7.0 7.6 
1981 5.780 7.1 5.3 
1986 6.244 6.1 
FUENTE: Jordi Nadal, La población Española. (siglos XVI a XX>, Ed. Ariel, 
Barcelona 1966, pp. 145, 146. 
Quinque Libri, Iglesia de San Joaquín de Cetla, San Juan de .Muro y Benámer. 
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La evolución de la nupcialidad presenta dos momentos cumbres, el primero 
a comienzos del siglo (8 .2%.,), y el segundo en la década de los 50 <9 .9%c.). 
A este primer máximo de 1900 le sucede la más profunda depresión en la se-
gunda década con sólo el 6.1 %"" • Este mínimo posiblemente se vincula a la 
situación de inestabilidad que vivía el país: Guerra en Marruecos, revuel-
t~s y huelgas en el mundo obrero que llegan hasta Alcoy <150). 
E~ 1920 este índice se recupera, sin duda influenciado por el fin de la 
Primera Guerra l{undial y el alza de los precios. Diez años más tarde el crac 
de.. 1929, y la crisis político. y social vuelven a debilitar esta tasa que ero-
prende una recuperación hasta 1950, constituyendo la mayor tasa de nupciali-
dad, pese a la Guerra Civil que altera momentáneamente este proceso. 
' 
·. \ 
A partir de la década de los ci~uenta se inicia un descenso en la tasa 
\ de nupcialidad, cuyo mínimo se alcanza en 1965, para posteriormente incre-
mentarse unas décimas y estabilizarse en el momento presente. Todo esto no 
supone que los totales de nupcialidad desciendan cuando en realidad sucede 
l~ contrario, ya que en 1975 y en 1979 se recogen el primer y segundo máxi-
mo de los totales con 52 y 51 bodas respectivamente; lo que ocurre es que 
al ser más rápido el incremento de la población que el de los matrimonios, 
estos proporcionalmente disminuyen. 
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CUADRO LXXI 
Matrimonios durante el siglo XX 
_AKQ_ TOTAL PARRQQlilAk REGISTRO CIYIL AÑO TOTAL PARROQUIAL REGISTRO CIVIL 
1900 36 38 1922 28 28 
1901 33 29 1923 31 33 
1902 37 40 1924 39 39 
1903 30 31 1925 27 27 
1904 26 30 1926 32 34 
1905 ' 26 29 1927 40 42 
1906 22 24 1928 36 38 
1907 \,_ 19 21 1929 35 36 
1908 23 24 1930 14 17 
1909 15 16 1931 23 26 
\ 
1910 19 24 1932 21 21 
\ 
1911 22 23 1933 33 34 
1912 29 18 1934 36 36 
1913 12 21 1935 23 26 
1914 15 19 1936 11 26 
1915 14 16 1937 27 
1916 19 19 1938 1 19 
1917 26 27 1939 32 18 
1918 23 24 1940 41 28 
1919 32 37 1941 29 27 
1920 34 39 1942 22 20 
1921 31 33 1943 27 18 
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CUADRO LXXI <Continuación) 
Matrimonio durante el siglo XX 
_Aiill_ I.O.I.AUARROQUIAL_ REGISTRO CIVIL __AiO_ ~ REGISTRO CIYIL. 
1944 25 20 1966 17 16 
1945 24 21 1967 34 33 
1946 36 36 1968 25 25 
1947 29 30 1969 22 22 
1948 46 47 1970 37 38 
1949 ', 43 55 1971 40 40 
1950 28 28 1972 38 38 
1951 35 36 1973 33 33 
'· 
1952 48 48 1974 35 35 
1953 25 25 1975 52 52 
' 
1954 33, 33 1976 30 30 
\ 1955 29 29 1977 42 42 
1956 33 34 1978 30 31 
1957 . 48 49 1979 51 51 
1958 30 29 1980 36 37 
1959 43 42 1981 39 39 
1960 22 20 1982 47 48 
1961 44 45 1983 33 33 
1962 24 24 1984 40 40 
1963 43 43 1985 34 34 
1964 30 30 1986 32 
1965 18 19 
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CRECINIENTD VEGETATIVO Y REAL 
CUADRO LXXII 









































+ 486 3.892 3.523 - 369 
+ 235 3.758 3.724 34 
+ 241 3.965 3.780 - 185 
+ 170 3.950 3.788 - 162 
+ 176 3.964 4.027 + 63 
































C4) Población de hecho a comienzos de la década, o quinquenio. <'B) Naci-
mientas. (C) Defunciones. (D) Crecimiento vegetativo (B-C). (E) Población 
hipotética C4+D>. <P) Población de hecho a finales de década o quinquenio. 
(G) Nigraciones <B-F>. (H) Crecimiento real CF-.4). 
Según el cuadro anterior podemos afirmar que tanto el crecimiento vege-
tativo como el real san en todo momento positivos, y como consecuencia se 
incrementa la población en cada uno de los censos. No obstante la evolución 




1940, mientras a partir de 1940 se expansiona. 
Esto sin duda alguna se puede observar con más nitidez al establecer en 
el siguiente cuadro una relación entre la población y los dos modos de cre-
cimiento: 
CUADRO LXXIII 
E2ol!.!ción del <;;;I:e<;;;:i.miento 2egetª.:l; i vo y. r:eal 
' 
A}to Población CrecimiPntQ ~ Cr:ecimiPnto ~ 
Vegetati2o Real 
1900 3.406 
1901-1910 3.523 486 13.8 117 3.3 
\1911-1920 3.724 235 6.3 201 5.4 
1921-1930 3.780 241 6.4 56 1.5 
1931-1940 3.788 170 4.5 8 0.2 
1941-1950 4.027 176 4.4 239 5.9 
1951-1960 4.257 250 5.9 230 5.4 
1961-1965 4.565 216 4.7 308 6.7 
1966-1970 5.044 153 3.0 473 9.4 
1971-1975 5.465 193 3.5 421 7.7 
1976-1981 5.780 193 3.3 315 5.4 
1981-:-1986 6.244 192 3.0 464 7.4 
Durante el transcurso del presente siglo el crecimiento vegetativo ha 
sido recesivo, sobre todo en la segunda década, como consecuencia de un 
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descenso más acentuado de la natalidad que de la mortalidad. 
A comienzos del siglo las medidas higiénicas y sanitarias permitieron 
una reducción de la mortalidad, mientras que en la natalidad las condi-
ciones socioculturales conservaban tasas altas, pero a medida que trans-
curría el siglo estos factores desaparecieron y a partir de 1930 a 1940, 
la natalidad está más controlada, de modo que el crecimiento se estanca. 
',Ya en la década de 1950 esta tasa vuelve a recuperarse motivado en par-
te' por la política natalista, y a partir de este momento el crecimiento 
~\vegetativo descenderá hasta la actualidad con el cambio de una sociedad 
rural a otra industrial. 
En cuanto al crecimiento real, sin duda alguna viene determinado por 
los ~bvimientos migratorios. De este modo el crecimiento vegetativo es 
\ superior al real desde 1900 a 1960 excepto en la década de 1940 a 1950, 
lo que nos marca que la Villa de Kuro sufre un proceso emigratorio de su 
población. Por el contrario desde 1960 hasta la actualidad el crecimiento 
real es superior al vegetativo y ello nos indica un proceso inmigratorio 
que está modificando entre otras, las características demográficas del 
municipio. Dentro de esta evolución destacamos el umbral mínimo de creci-
., 
miento real en el penado de 1931-1940 (0.2%.:::.) y el máximo en 1966-1970 
(9 .4%.;.:.). 
NOVDVIENTOS NIGRATORIOS 
Los movimientos migratorios han tenido y siguen teniendo en la actuali-
dad gran trascendencia en la estructura demográfica de Muro. 
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A grandes rasgos dentro del siglo XX cabe distinguir tres momentos: una 
primera etapa, entre 1900-1940, que está marcada por la emigración, una 
segunda etapa entre 1940-1960 que es de "transición" con oscilaciones es-
casas, y por último aparece la inmigración como motor dinámico del crecí-
miento de la Villa. 
Entre 1900 y 1940, Muro pierde por emigración 750 personas según esti-
/'i peH ~s-\-o. Ci~Vr\ $Q qve·k, c.OJ'~(\ sÍ ·-te~fv'l-1(\";, i?V\ Cl!evlto 
maciones del CUADRO LXXII, la llegada a Muro de emigrantes por diversos 
mo~ivos, como por ejemplo el establecimiento de unos servicios ferrovia-
ríos, y otro más frecuente por matrimonios; de este modo, de los 1.756 
vecinos que figuran en un censo con fines contributivos del 8-7-1920 <151), 
261 no han nacido en Ivluro; si esta proporción se traslada al total del 
,~ecindario <el Censo de 1920 da una población de 3.724 personas), aproxi-
madamente existen 563 habitantes que han venido de fuera a Muro. 
CUADRO LXXIV 
Distribución de la población de Muro en 1920, 
seg0n el lugar dP nacimiento 
LUGAR DE NACIMIENTO VARONES MUJERES % TOTAL 
NURO 829 666 85.1 
VALLES DE ALCOY 60 94 8.8 
RESTO DE PROVINCIA ALICANTE 16 17 1.9 
PROVINCIA DE VALENCIA 31 34 8.7 
OTRAS PROVINCIAS 4 4 0.4 
EXTRANJERO 1 0.0 
TOTAL 940 816 100 
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Como se observa en el cuadro anterior, el factor de cercanía marca neta-
mente la inmigración a lofuro hasta 1920, siendo la principal fuente de o-
rigen los pueblos de los Valles de Alcoy y la lindante provincia de Va-
lencia. 
Desde 1900 a 1940 la emigración se halla en retroceso continuo. El ini-
cio del siglo con la crisis de la filoxera marcó el máximo apogeo de la 
emigración murera, que se dirigió tanto hacia el Norte de África como ha-
cia los países sudamericanos y en concreto a Argentina <152). 
En los años sucesivos la Primera Guerra Mundial, la crisis económica, 
y la Guerra Civil vuelven a anular este proceso. 
"Entre 1940 y 1960 existe un perfodo de crisis y de cambio en el fenóme-
" 
no migratorio. Así se contabilizan balances positivos entre 1940 y 1950; 
\ 
en segundo lugar la inmigración se produce desde áreas más lejanas a las 
estrictamente regionales. El proceso migratorio presenta en la década de 
1940 a 1950, el primer balance positivo del siglo XX en la Villa de Muro, 
sin embargo este proceso se detiene e invierte en la década siguiente a 
consecuencia de la disminución de la inmigración, de forma que los inmi-
grantes regresan a su lugar de origen, o se trasladan a otras ciudades 
con mayor oferta de trabajo y salarios más elevados. 
Otra diferencia con respecto a 1920 es la inmigración más acentuada de 
las mujeres que de los varones, junto con un aumento de las diferencias 
de los desplazamientos de los inmigrantes, procedentes de áreas cultura-
les diferentes;·de modo que mientras en 1920 viven en Muro sólo B persa-
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nas de fuera de la Comunidad Valenciana, en 1950 habitan 161 y en 1960, 
algo menos, 158. 
CUADRO LXXV 
PracF>denciá de lq,; inmigrados a Mura según los padrones de 
habitantes dP 1950, 1960 
NACIDOS EN l45Q' l q 60 
___J__ M _L__L _}1_ _]{__ _L_ _L 
Nlf~O 1.552 1.564 3.116 77.9 1.667 1.672 3.339 79 
VALLES DE ALCOY 182 199 381 194 224 418 
TOTAL PROV. ALICANTE 236 274 510 249 285 534 
. 
PROVINCIA DE VALENCIA 93 108 201 71 81 152 
\ PROVINCIA DE CASTELLóN 1 3 4 1 3 4 
TOTAL CO:M:UNIDAD 330 385 715 17.9 321 369 690 16. 
RESTO.DE ESPAÑA 67 94 161 4.0 71 87 158 3 
EXTRANJERO 7 1 8 0.2 7 7 14 o 
TOTAL 1.956 2.044 4.000 2.066 2.135 4.201 
Fuentes:· 
Ayuntamiento de Nuro, Padrón de 1950 
Ayuntamiento de Hura, Padrón de 1960 
En 1950 la inmigración que dominaba era la regional, en concreto de los 
pueblos vecinos tanto de la provincia de Alicante, como de la de Valencia, 
y así lo confirma el ~iguiente cuadro: 
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CUADRO LXXVI 
La inmigración regional en 1950 hacia Muro 
PROVINCIA ALICAlUE ..:L JL _l_ PROVINCIA VALENCIA J._ JL _l_ 
ALCOY 35 51 86 ONTENIENTE 12 18 30 
COCEIHAINA 15 28 43 ALBAIDA 15 9 24 
A GRES 16 14 30 VALENCIA 3 14 17 
' 
ALCOCER 10 20 30 GANDíA 9 5 14 
ALQUERíA 24 6 30 AGULLENT 4 6 10 
,, 
.BENIMARFULL 15 11 26 BOCAIRENTE 5 4 9 
BENIARRÉS 13 11 24 BUFALÍ 4 5 9 
GAYAN;fS 11 13 24 RAFOL 6 3 9 
ALICANTE 6 10 16 CHELLA 5 1 6 
\ 
PLANES 5 7 12 SALE M 3 3 6 
·A nivel nacional el origen de los inmigrantes lo encontramos en provin-
cías vecinas a la Comunidad Valenciana como Murcia, Albacete y Cuenca, o 
en las zonas centrales y meridionales de España. No obstante también es im-
portante y significativa la llegada de inmigrantes, posiblemente como fun-
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Fig.- 27 Origen supraregiona1 de la inmigración a Muro según el 





Origen supraregional dP la inmigración a Muro según el Padrón de Habi-
tante~ de 1950 (153) 
PROVINCIA IQ.IAL_ PROVINCIA IO.IAL. 
Murcia 31 Cuenca 12 
Jaén 26 Córdoba 9 
Albacete 25 Madrid 7 
' Ciudad Real 15 Toledo 6 
Barcelona 14 Logroño 5 
\. En 1960 el bloque mayoritario de inmigrantes continuaba siendo el regio-
nal, sobre todo de pueblos vecinos de los Valles de Alcoy y de la vecina 
Provincia de Valencia. 
\ CUADRO LXXVIII 
La Inmigración provincial en 1960 hacia Muro (154) 
COMARCAL TOTAL MUNICIPAL TOTAL 
ALTO VINALOPO 23 AL COY 116 
1rl:ED lO V IN ALOPO 18 COCENTAINA 52 
BAJO VINALOFO 6 BENIARRéS 36 
BAJO SEGURA 9 ALQUERíA 36 
HOYA DE CASTALLA 8 BENIM:ARFULL 28 
CAMPO DE ALICANTE 19 ALCOCER 27 
LA MARINA 12 A GRES 26 
VALLES DE ALCOY 418 PLANES 18 




Fig.- 2& Inmigración desde la provincia de Alicante hacia Muro según 
el Padrón de habitantes de 1960 
5 10 1S Km 
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Fig.- 29 Origen supraregional de la iruolgracién a Xuro según 
el Padrón de habitantes de 1960 
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Como se puede observar la atracción comarcal funcionaba movida por la 
proximidad, del mismo modo que la municipal, salvo Alcoy donde el factor 
sanitario hace que en la Residencia de la Seguridad Social nazcan niños 
mureros y se incriban en el Registro Civil de esta ciudad. 
Dentro del reparto provincial del Estado se acentúa el origen desde 
~as área.::; meridionales y centrales, al mismo tiempo que asciende el número 
de i'nmigrados. 
CUADRO LXXIX. 
'-... La inmigración Provincial en :Muro durante 1960, excluida 
la Comunidad Valenciana 
.ERQ~INCIA ...L. _a_ _L ERQ~INCIA _y_ _lL 
\ 
Jriurcia 25 21 46 Barcelona 2 6 
Albacete 11 10 21 Granada 4 1 
Cuenca 10 11 21 Cádiz 4 
Ciudad Real 11 8 19 Jaén 1 3 







Este proceso migratorio continúa estando definido por la proximidad geo-
gráfica. También destacamos ahora la concentración a nivel municipal, asi 
por ejemplo desde Socuéllamos, Provincia de Ciudad Real, llegan 8 varones y 
6 mujeres, lo que supone el 73.6 % de la emigración provincial con destino 
a M:uro. 
A partir de 1960 y hasta 1981, la inmigración define ya claramente la 
estructura demográfica de la Villa, según se desprende del cuadro LXXII, 
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pero para estos 20 años disponemos de dos padrones, el de 1970 y 1981 
en el Ayuntamiento de Muro, y que a continuación resumimos en el cuadro 
LXXX. 
Las diferencias que presenta este cuadro en relación a su anterior, 
1940-60, se resumen como sigue: 
l) Durante los últimos 20 años la inmigración es siempre positiva, hecho 
que ~o ocurre entre 1940 y 1960. 
2) El porcentaje de la población nacida en :Muro desciende de un 77 % en 
~l pedodo anterior, a un 64.8 y 64.9 % en 1970 y 1981, respectivamente. 
\ 
CUADRO LXXX 
Pro•~Pdencia de los inmigraQ.os .según los PaQ.rones Q.e habitantes de 
Muro .,~ 1970 y 1981 
NACIDOS EN: 1970 1981 
}iuro 1.603 1.615 3.218 64.8 1.535 1.798 3.606 64.9 
Valles de Alcoy 398 402 800 16.1 459 498 957 17.2 
Provincia Alicante 464 485 949 536 582 1.118 
Provincia Valencia 88 107 195 89 116 205 
Provincia Castellón 5 6 11 1 4 5 
Total Comunidad 557 598 1.155 23.2 626 702 1.328 23.9 
Resto de España 278 284 562 11.3 274 314 588 10.5 
Extranjero 11 13 24 0.4 14 20 34 0.6 
Totales 2.449 2.510 4.959 2.722 2.834 5.556 




1.- Presencia de una mayor inmigración femenina que masculina. 
2.- Los volúmenes de población procedentes de fuera de la Comunidad 
se incrementa. 
Las caracteFísticas propias de la migración entre 1960 y 1981 son: 
a) Incremento de la inmigración procedente de la Comunidad y en con-
cretp de lo·:; Valles de Alcoy, tanto .en totales como en porcentajes. 
b) Incremento de la inmigración procedente del resto del Estado, que 
sin embargo en 1981 no va a alcanzar el mismo índice de 1970. 
\. 
La mayoría de inmigrados de fuera de la Comunidad Valenciana en 1970. 
venían de Andalucía <Almería y Granada), y la Mancha (Ciudad Real). 
CUADRO LXXXI 
La inmigrarión nacional en Hura durante 1970, 
excluida la Comunidad Valenciana 
PROVINCIA __jJ_ N _J_ PROYiliCIA __jJ_ __j1__ _¡_ 
Almería 69 68 124 Cuenca 11 15 26 
Granada 44 47 ·91 Madrid 7 7 14 
Ciudad Real 39 37 76 Barcelona 6 7 13 
Albacete 34 32 66 Jaén 6 7 13 
Murcia 25 21 46 Sevilla 7 5 12 
No obstante la inmigración en Nuro en 1970 continúa definida por los 
aportes procedentes de los Valles de Alcoy. 
Dentro de la Comunidad Valenciana los inmigrados proceden básicamente 
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Fig.- 30 Inmigración desde· la provincia de Alicante hacia Kuro 








§ +100 INMIGRADOS 
§ 50-100 INMIGRADOS 
§ 25-50 INMIGRADOS 






o so 100 tso ~<m 
. 
Fig.- 31 Origen supraregional .de la inmigración a Muro 
según el Padrón de habitantes de 1970 
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de los pueblos lindantes a Muro, tanto de la provincia de Alicante, como 
de Valencia. 
CUADRO LXXXII 
Caractl=>rísticás de la in:rnigración a nivel municipal excluida la 
Comunidad Valenciana, durante 1970 (155) 
MTJNICIPIO J_ JL _I._ MUNICIPIO _y_ .JL _I._ 
<AU Oria 51 42 93 CMU> Yecla 9 6 15 
(~) Socuéllamos 24 28 52 <AL) Chirivel 6 8 14 
<GR> Huéscar 12 15 27 <AL) Kunera 7 7 14 
<GR> Orca 15 11 26 <AL) Cantaría 3 9 12 
(GR) Casiril 11 8 19 <CR) Tomelloso 7 3 10 
En la provincia de Alicante son los pueblos del Comtat y L'Alcoia, que 
configuran los Valles de Alcoy, los que aportan los más importantes va-
lúmenes inmigratorios, aunque estas cifras aparecen deformadas por efecto 
de la Residencia de la Seguridad Social existente en Alcoy. 
A nivel comarcal le siguen las colindantes del Karquesat y l'Alt Vina-
lopó, unida hasta 1969, por el ferrocarril y hasta la actualidad por la 
industria textil. 
La provincia de Valencia ocupa el segundo lugar en la inmigración a 
Nuro. Los principales pueblos vinculados a este hecho son los vecinos de 
Onteniente, Albaida y Bocairente, que además fundamentan su economía en 




de Valencia y la propia capital provincial. 
CUADRO LXXXIII 
La inmigración regional en 1970 hacia Muro 
PROYINCIA'ALICANTE .:L JL _¡_ PROVINCIA VALENCIA .:L JL _¡_ 
ALCOY 132 128 260 ONTENIENTE 15 13 28 
' COCENTAINA 46 53• 99 VALENCIA 9 13 22 
ALQUERíA 55 40 95 ALBAIDA 12 9 21 
BENIARRÉS 44 30 74 CHELLA 7 11 18 
ALCOCER 17 30 47 HTIVA 3 6 9 
BENIMARFULL 20 25 45 ALCUDIA 5 3 8 
GAYANES 20 13 33 AGULLENT 2 5 7 
PLANES 10 12 22 BOCAIRENTE 2 5 7 
A GRES 7 15 22 ENGUERA 1 4 5 
ALICANTE 11 11 22 OTOS 2 3 5 
Ni la crisis del petróleo, ni la industrial de España en la década de 
los 7 O detienen el proceso de inmigración a Muro. De forma que en 1981 
viven en Muro 1.950 inmigrantes, lo que representa el 34.5 % de la pobla-
ción municipal. 
Dentro de los inmigrantes, los nacidos en la Comunidad Valenciana son 
mayoría <68.1%), de los cuales el 72 % han nacido en los Valles de Alcoy, 
con lo que en cierta forma se mitigan los problemas sociales y culturales 
de integración. 
Esta inmigración se distribuye de igual modo que en 1970, las principa-
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les comarca:3 y municipios son los limítrofes con Nuro¡ por una lado están 
los pueblos agrícolas que envían sus excedentes demográficos a otro lugar 
que cuente con una economía próspera, por otro están los traslados de las 
personas que trabajan en una industria textil muy entrelazada a nivel mu-
nicipal. Todo ello unido por el factor de proximidad. 
CUADRO LXXXIV 
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144 178 322 
58 59 117 
56 4 99 
36 48 84 
35 37 72 
35 22 57 
17 18 35 
15 24 39 
10 20 30 


































Fuera de la Comunidad Valenciana se acentúa la importancia de la inmi-
gración desde Andalucía Oriental y en concreto de Almería que aporta el 
8.2 % de la inmigración y Granada el 5.5 %. Esta inmigración se extiende 
a otras provincias andaluzas como Jaén, Córdoba y Sevilla. 
No obstante el factor de proximidad geográfica continúa afectando a la 
inmigración de Muro, pues desde 1950 hemos visto como siempre estaban 
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entre las diez primeras provincias de fuera de la Comunidad Valenciana, 
Nurcia, Albacete y Cuenca. 
Otro hecho de la inmigración a Nuro ha sido su llegada gradual a lo 
largo de 40 años, desde casi siempre las mismas provincias, en pequeñas 
cantidades; por lo que la Villa receptora no ha experimentado fuertes 
deficiencias de infraestructura, permitiendo de este modo una rápida in-
'Corporación de estas personas ff la propia estructura social, económica 
y cultural. 
Esta inmigración en su conjunto, como ya se ha dicho, aparece alterada 
por los nacimientos inscritos en Alcoy, sede de la Residencia, y por la 
exageración de los volúmenes en atgunos años terminados en O y 5, nada 
sofprendente si tenemos en cuenta que numerosos estudios demográficos han 
recogido el fenómeno, atribuyéndolo a la capacidad memorística de los en-
cuestados. 
La evolución de la inmigración según se recoge en el Padrón de habitan-
tes de 1981, se distribuye en tres etapas: 
1.- La primera etapa transcurre entre 1900 y 1940, años en que la inmigra-
ción apenas tiene importancia. Nuchas veces se trata de matrimonios en los 
cuales alguno de los cónyuges, casi siempre la mujer, se traslada a la Villa. 
2.- La segunda etapa se sitúa entre 1940 y 1964. 
Durante Estos años la Guerra Civil con sus refugiados, que fijan su resi-
dencia en Nuro y se les conoce con el nombre de "refugiats de Guerra", y 
el despegue de la industria local atraerá un número limitado de forasteros, 
siempre pendientes de las condiciones socio-económicas. 
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Fig.- 32 Inmigración desde la provincia de Alicante hacia Kuro 
según el Padrón de habitantes de 1981 
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Fig.- 33 Origen supraregional de la inmigración a Muro 




Evolución de la inmigración en Mura según Pl Padrón de Habitantes de 1981 
FECHA DE IQliL. FECHA DE IQIAL_ FECHA DE IQIAL_ FECHA DE NIAL. 
LLEGADA LLEGADA LLEGADA LLEGADA 
1980 24 1959 19 1938 6 1917 3 
1979 93 1958 29 1937 4 1916 2 
1978 85 1957 20 1936 4 1915 2 
1977 112 1956 11 1935 5 1914 1 
' 
1976 79 1955 45 1934 2 1913 4 
1975 80 1954 6 1933 3 1912 2 
\,_ 
1974 86 1953 8 1932 10 1911 o 
19'73 55 1952 20 1931 4 1910 5 
1972 ' 54 1951 18 1930 14 1909 o 
\ 
1971 92 1950 46 1929 5 1908 1 
\ 
1970 55 1949 5 1928 7 1907 o 
1969 98 1948 14 1927 3 1906 1 
1968 77 1947 11 1926 4 1905 2 
1967 '72 1946 17 1925 5 1904 o 
1966 102 1945 12 1924 2 1903 1 
1965 68 1944 9 1923 2 1902 o 
1964 43 1943 4 1922 9 1901 1 
1963 38 1942 1 1921 4 1900 2 
1962 47 1941 7 1920 5 
1961 30 1940 37 1919 4 
1960 ~? o~ 1939 7 1918 2 
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3.- La tercera etapa va desde 1965 a la actualidad. 
La inmigración se consolida hasta la fecha presente, alcanzando cada 
vez mayores volúmenes. Esta población alóctona es atraída por la indus-
trialización de la Villa, máxime a partir de 1965 cuando la industria 
textil alcoyana comienza a instalarse en 1tl:uro, incrementando la demanda 
de mano de obra, y resulta insuficiente la oferta comarcal. 
Est~ inmigración se caracteriza por predominar siempre las mujeres, 
que tradicionamente son preferidas por la industria textil, así como por 
\ 
la subterránea industria del juguete. 
En cuanto a municipios extraregionales destacamos una vez más el ca-
rácter pu~tual de la inmigración, de moáo que un municipio como Socuélla-
mas en 1981 alcanza el 2.9 % de ésta, y Oria en Almería el 3.7 %. 
CUADRO LXXXVI 
Inmigración munic-ipal a Muro durante 1981 
Municipio _}/_ _IL _I_ J!Iunicipio _}/_ JL _I_ 
<AL) Oria 36 37 73 (GR) Castril 10 8 18 
<CR) Socuellamos 27 31 58 <AL) Chirivel 8 10 18 
<GR) Orce ?" ~1 15 36 CAL) Fines 13 10 23 
(GR) Huéscar 17 14 31 OW) Yecla 9 4 13 
<AB) Bonillo 12 17 29 CCR) Tome llosa 6 6 12 
Por último la inmigración de extranjeros a Muro es casi imperceptible. 
La mayoría de estos inmigrados corresponde a pa!ses donde se han dirigido 
los españoles en diversas épocas, de ahí que se piense en un retorno de 
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estos habitantes, o por vejez, o por la desaparición de causas políticas 
que le:3 hizo partir, o también por el marasmo económico mundial que dismi-




ESTRUCTURA DE LA POBLACióN POR EDAD Y SEXO ENTRE 1950 Y 1981 
En la pirámide de 1950 (fig nQ 34) podemos distinguir las siguientes 
características: 
1) La cohorte de 0-5 se muestra más amplia que las inmediatamente supe-
riore:;:¡ indicando una recuparación de la natalidad que los tiempos difíci-
l~s de la guerra y postguerra habían estancado. 
2) Entre los 5 a 14 años se denundia claramente las dificultades de la 
natalidad durante la guerra y postguerra civil. 
~:;>> Desde los 15 a .30 años la pirámide se amplía por efecto de la inmi-
gración, en la que predomina el elemento femenino, dando lugar a una tasa 
de masculinidad baja. 
4) De .3o a 39, existe otra muesca que trasluce la baja natalidad durante 
la segunda decada del siglo XX así como, para los varones, las mermas pro-
ducidad por la Guerra Civil, pues estaban en quintas en 1936. 
5) Por encima de lo:=> 50 años de edad, la población presenta una recesión 
progresiva con dos ligeras muescas, la primera en el grupo de mujeres entre 
lo::s 50 y 60 años, y la segunda entre 65 y 70 anos de edad que corresponden 
a los nacidos durante el cólera en 1885. La mayor longevidad femenina queda 
muy patente en esta pirámide. 
Una nueva característica es la baja tasa de masculinidad (95 .8 %) conse-
cuencia de la-inmigración femenina y de la mortalidad en los varones durante 
la Guerra 1936-39. 
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La estructura de la población en 1960 presenta parecidas características 
~;?YO 
que la) diez años atras 'con matizaciones: \:¡ 
1.- De O a 10 años observamos como la natalidad en el decenio 1951-60 se 
incremen~a, después de la crisis de la guerra y postguerra, que vemos refle-
jada en los grupos comprendidos entre 15 y 24 años de edad: de esta forma 
ob~ervamos que la población se re~uvenece por su base con lo que se imprime 
una nueva dinámica al conjunto poblacional. 
2.- A partir de los 24 años de edad la población disminuye en la mayoría 
de las cohortes sus porcentajes con respecto a 1950, esto obedece a que la 
situación económica es de estancamiento, con lo que una parte de la población 
tiene'\que emigrar, como ya se ha visto anteriormente, y por otro lado el pro-
ceso de inmigración no se ha desarrollado. 
3.- Otra característica, es que un mayor número de personas llegan a 
edades mas avanzadas, con lo que aumenta la población senil (más de 60 años), 
con una fuerte disimetría entre sexos a favor de las mujeres. 
4.- La spv ratio en 1960 es todavía más baja que en 1950, como consecuen-
cia de diver,3os factores, entre ellos que en la última década nacen más mu-
jeres que varones. 
La pirámide de población en 1970 ofrece un aspecto de recuperación de-
mográfica bastante acentuado, pues los grupos de edad inferiores a 25 años 
se van ampliando sucesivamente, como ya hemos dicho en 1964, hasta al~n-
zar unos niveles que las dos pirámides anteriores no habían logrado. 
Otro aspecto destacable es la muesca entre los 25 y 34 años de edad, 
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que posee consecuencias dobles, por un lado en el mundo laboral se reduce 
la bolsa de trabajadores, y por otro la llegada de una "generación hueca" se 
traduce en una cierta reducción de la natalidad, que ya hemos analizado en 
el capítulo cqrresponcliente. Ante la presencia de esta generación y el desa-
rrollo de la industria adquiere una gran trascendencia la inmigración . 
. , Por encima de lo~ 35 años la población de :Muro presenta las mismas carac-
terísticas que en los dos padrones anteriores, con la excepción que la ge-
neración diezmada por el cólera de 1885 ha desaparecido y la inmigración 
aumenta estos grupos en edad laboral. 
De este modo todavía se puede apreciar en el grupo de edad comprendido 
entre\50 y 54 años las consecuencia's de la gripe de 1915 y la falta de na-
cimientos en aquellos años. 
Por otra parte las cohortes con más de 60 años de edad continúan su in-
cremento relativo al igual que en 1960, lo que nos indica una mejora del 
nivel de vida y aumento de la población senil. 
La población en 1981 <157) trasluce el general retroceso de la natalidad 
posterior a 1976 pese a los inmigrados adultos-jóvenes en el municipio. 
Los grupos superiores evolucionan como ya se ha visto anteriormente. 
Otros elementos en el análisis de la estructura de la población de 1981 
que influirán en la evolución demográfica, son el estado civil de la pobla-
ción y el número de componentes por hogar. 
El estado civil de la población de Muro ofrece porcentajes equilibrados 
entre solteros y solteras, los casados comprenden la mitad de la población 
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- 50.5 % - y el grupos de viudos y divorciados en su conjunto no superan 
el 5.25 %¡ aunque de acuerdo con la mayor longevidad femenina, hay 217 
viudas y sólo 81 viudos¡ consecuentemente, a partir de estas cifras se 
deduce un equilibrio positivo pa~ el incremento demográfico. 
CUADRO LXXXVII 
El estado civil de la población en 1981, 
y lª ';;;lQ.;;;i:ficªQ;i.ó n dP los hogar:es 
' 
Varones _L Mujeres __%_ Totales __%_ 
Solteros 1.241 21.7 1.272 22.3 2.513 44.1 
\ Casados 1.441 25.2 1.441 25.2 2.882 50.5 
Viudos 81 1.4 217 3.8 298 5.2 
Divorciados 3 0.05 3 0.05 
\ 
\ La mayoría de los hogares de Muro están compuestos por 3 ó 4 miembros, 
es decir el 47.25 % de los habitantes del municipio. Esta medida posible-
mente corresponde a criterios muy difundidos en la sociedad actual, de 
que el hogar ideal es el matrimonio con 1 ó con 2 hijos <la pareja). 
CUADRO LXXXVIII 
Clasificación de lo:3 hagar:es según el número dP SL!S componentes 
Miembros Hogan"s __%_ Iüembro:3 Hogares __%_ 
1 miembro 144 8.87 5 miembros 218 13.43 
2 miembros 332 20.45 6 miembros 94 5.79 
3 miembros 366 22.55 7 miembros 40 2.46 
4 miembros 904 25.20 8 miembros 20 1.23 
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No obstante hay que destacar la importancia con que cuenta las familias 
numerosas con más de 4 miembros, en fuerte medida relacionadas con la in-




Estructura de la población en 1950 
Años dP edad Varones ~ Mujeres __'b_ I.c!:!&.l __%.:,___ 
De o a 4 165 41 154 38 319 79 
De 5 a 9 127 31 144 35 271 67 
De 10 a 14 147 36 140 35 287 71 
De 15 a 19 176 43 166 41 342 85 
De 20 a 24 158 39 198 49 356 88 
' 
pe 25 a 29 188 46 186 46 374 93 
De 30 a 34 134 33 129 31 2-" Ov 65 
\,_ 
De 35 a 39 120 29 141 35 261 66 
De 40 a 44 137 34 138 34 275 68 
De ·~5 a 49 139 34 159 39 298 74 
\ De 50 a 54 128 31 109 27 237 59 
De 55 a 59 110 27 87 21 197 49 
De 60 a 64 80 19 91 22 171 42 
De 65 a 69 52 12 76 18 128 31 
De 70 a 74 54 13 63 15 117 29 
De 75 a ?9 28 6 30 7 58 14 
De 80 a 84 14 3 20 4 34 8 
De 85 a 89 5 1 11 2 16 3 
De 90 a 94 1 0.2 3 0.7 4 0.9 
De 95 a 100 2 0.4 2 0.4 
TOTAL 1.963 48.9 % 2.047 51.1 % 4.010 
Fuente: Ayuntamiento de Muro.- Padrón de habitantes d~ Muro d~ 1950, Elaboración propia, 
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CUADRO XC 
Estructura de la población en 1960 
Años de edad Varones ~ Mujeres ~ IrJ1¡ll ~ 
De o a 4 159 38 193 46 352 84 
De 5 a 9 155 37 161 38 316 75 
De lO a 14 153 36 165 39 318 76 
De 15 a 19 125 29 141 33 266 63 
' 31' De 20 a 24 133 136 32 269 64 
De 25 a 29 171 41 168 40 339 81 
· .... De 30 a 34 149 35 202 45 351 84 
De 35 a 39 154 36 163 39 317 76 
De 40 a 44 116 27 128 30 244 58 
' 
\ 
De 45 a 49 120 28 123 29 243 58 
\ 
De 50 a 54 124 29 136 32 260 62 
De 55 a 59 113 27 163 39 276 66 
De 60 a 64 58 21 99 23 187 44 
De 65 a 69 86 20 90 21 176 42 
De 70 a 74 48 11 84 20 132 31 
De 75 a 79 25 5 40 9 65 15 
De 80 a 84 13 3 24 5 37 8 
De 85 a 59 3 0.7 8 1.9 11 1.6 
De 90 -a 95 2 0.5 6 1.4 8 1.9 
Total 4.167 
Fuente: Ayuntamiento de Muro, Padrón de habitantes de Myro de 1960, Elaboración propia. 
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Estructura dP la población en 1970 
Años de Pdad Varones ~ Mujeres _.L._ ID:t.ll ___L_ 
De o a 4 208 41 247 49 455 90 
De 5 a 9 227 45 230 45 457 90 
De 10 a 14 193 38 231 45 424 84 
De 15 a 19 192 38 174 34 366 72 
n~ 20 a 24 180 35 171 33 351 69 
De 25 a 29 137 27 153 30 290 57 
De :30 a 34 153 30 140 27 293 58 
,, 
De 35 a 39 176 34 150 29 326 64 
De 40 a 44 168 33 216 42 384 76 
' De 45 a 49 189 37 189 37 378 75 
\ De 50 a 54 1?~ -::> 24 124 24 249 49 
De 55 a 5' ':1 132 26 132 26 264 52 
De 60 a 64 116 23 123 24 239 47 
De 65 a 69 95 18 129 25 224 44 
De 70 a 74 78 15 84 16 162 32 
De 75 a 79 42 9 49 9 91 18 
De 80 a 84 23 4 29 5 52 10 
De 85 a 59 8 1 14 2 22 4 
De 90 y + 4 0.8 4 0.8 
Total 5.031 
Fuente: Ayuntamiento de Muro 1 ea~t6D d~ babitaDt~5 de ~UCQ ~D l9ZQ, Elaboración propia, 
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Estructura de la población en 19(}1 
Mios de edad Varones _a_ Mujeres ~ S ex ratio 
De o a 4 215 37.6 221 38.7 97.2 
De 5 a 9 224 39.2 242 42.3 92.5 
De 10 a 14 223 39.0 261 45.7 85.4 
De 15 a 19 249 43.6 223 39.0 111.6 
be 20 a 24 225 39.4 237 41.5 94.9 
De ?-~8 a 29 226 39.5 212 37.1 106.6 
',_ De 30 a 34 181 31.7 210 36.7 86.1 
De 35 a -39 173 30.3 149 26.1 116.1 
De 40 a 44 137 24.0 141 24.7 97.1 
De 45 a 49 188 32.9 158 27.6 118.0 
\ De 50 a 54 160 28.0 193 33.8 82.9 
De 55 a 59 174 30.4 171 29.9 101.7 
De 60 a 64 140 24.5 120 21.0 116.6 
De 65 a 69 102 17.8 133 23.3 76.6 
De 70 a 74 88 15.4 90 15.7 97.7 
De 75 a 79 47 8.2 85 14.8 55.2 
De 80 a 100 43 1.7 67 2.9 64.1 
Total 2.795 2.913 
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Disparidad en la composición por edades: envejecimiento y la 
repercusión de la natalidad 
La evolución de la población de Nuro a través de los anteriores padro-
nes, mues~ra un clara disparidad entre el crecimiento del grupo de jóve-
nes <.0-19 años) en 1970, reducción progresiva de la población madura 
, <20-49 anos), y el aumento más decidido en la población con más de 50 
años de edad. 
CUADRO X~III 
Evolución de los grupos de edades <1950-1981) 
Edad 1950 1960 1970 1981 
Io.tal _J_ Iot1ll _L I.o.:W. _J_ 1J:rtal _L 
o - 19 1.219 30.4 1.252 30.0 1.702 33.9 1.858 32.5 
20\- 49 1.527 45.6 1.763 42.4 2.022 40.1 2.237 39.2 
+ - 50 964 24.0 1.152 27.6 1.307 26.0 1.613 28.2 
En 1950 la estructura demográfica de Muro se hallaba claramente marcada 
por el desarrollo del grupo de población madura, le seguía la población ju-
venil y en último lugar la de más de 50 años. Pero, pese a que con el trans-
curso del tiempo las disposiciones no han cambiado, las diferencias entre 
los grupos, padrón tras padrón, se van reduciendo, de modo que en 1981 en-
contramos una población con reparto de grupos más equilibrada, como con-
secuencia de la reducción de los porcentajes de población madura en favor -
de la juvenil- y principalmente del grupo de más edad. 
Los motivos de esta evolución los podemos resumir como sigue: 
1.- El gran conjunto poblacional de 20 a 50 años disminuye su participación 
relativa en el conjunto. 
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2.- La generación hueca de la guerra y postguerra, pasa de población juve-
nil a madura; consiguientemente el grupo de 19 a 25 años tiende a disminuir. 
3.- Es en este momento cuando intervienen factores económicos en la demo-
grafía, pues el ~ de la década de los 60 atrae a un gran número de inmi-
grantes y estos actúan de doble modo sobre la población, por una parte cu-
bren en parte el hueco de la generación de postguerra y por otra al tratarse 
de una gente joven y en una coyuntura económica favorable, tienden a incre-
menta.r la natalidad. 
Ilistribución de la población en el municipio 
El actual término municipal de Nuro se deslindó y amojonó a finales del 
siglo XIX, adquiriendo la forma Y.extensión que actualmente conocemos. 
tos primeros límites que se señalizaron corresponden a los lindantes con 
\ los municipios vecinos de la provincia de Valencia (Albaida, Atzeneta, Bu-
falí, Bélgida y Otos). La fecha del acta de este deslinde y amojonamiento 
·data del 29-1-1890, y en ella intervinieron los concejales D. Pedro Pascual 
Fullana Gonzálbez, D. Gonzalo Such Herrera, el périto auxiliar D. Francisco 
Solbes Font y el secretario D. Juan Bautista loíomblanch. 
El siguiente procesa se realizó por el Noroeste, con los términos de la 
provincia de Alicante, Gayanes y Alcócer de Planes, casi al mismo tiempo que 
las anteriores, pues el acta se firmaba en 30-1-1890. 
El deslinde y amojonamiento con Beriimarfull y Alquería de Aznar al sur-
este, se concluyeron con las actas del 14-12-1896 y 29-12-1896. De este 
modo el término municipal de Muro, después de los anteriores procesos, que-
daba concentrado en una superficie de 30 Km:<:. 
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Dem:ro de esta área encontramos en "~iglo XX, siete núcleos poblacionales, 
Kuro, que da nombre al lvi:unicipio, la Alquerieta Jordá a O .9 km de M:uro, Cetla 
a 1 km, P.enámer a 1.6 km, la Arpella también a 1 km, la Plana a 1.5 km. Esta 
dL:;persión y concentración del habitat, que se debe a la herencia musulmana, 
actualmen"te .:::stá cambiando. 
En la evolu·::-ion del repar"to de la población observamos que todos los nú-
cleq7 compactos, excepto .Muro, han _perdido población entre 1900 y 1981. Los 
primeros en perder población fuerOn los más alejados de la cabecera munici-
pal, posteriormente se generalizó e intensificó el abandono, de modo que en 
\,_ 
los úl"timG3 20 arios la población reside casi exclusivamente en la Villa 
(en 1900 vivian en la Villa el 76% de los habitantes, mientras que en 1981 
' era el 95.34 '/~. 
\ CUADRO XCIV 
Evolución dPl habitat en el siglo XX 
1C¡QQ 1950 1981 
Benámer 204 5.9 157 3.9 82 1.4 
Cetla 352 10.:3 214 5.3 169 2.9 
Turballos 59 1.7 12 0.3 3 0.05 
Grupos 
menos 51)0 rlt .38 1.1 
más 5(!0 h\. 160 4.0 563 13.9 15 0.25 
I•[uro 2.593 76.1 3.081 76.5 5.511 95.34 




La industrialización ha jugado un papel importante en esta modificación 
del habitat, ya que el paso de una economía agrícola, que vincula el cam-
pesino a la tierra, a otra industrial, con mejores servicios en la Villa, 
favorece estas modificaciones. Y más si tenemos en cuenta que la estructura 
urbana de J!Iuro, de casas unifamiliares, no supone una ruptura brusca. 
La inmigración también se ha caracterizado por buscar el núcleo urbano 
principal, allí donde se encuentra la localización industrial, acentuando 
la concentración del habitat. 
El único factor centrífugo de la población lo constituyen las residen-
cías secundarias, concretamente de la Plana, a donde acude gentes de la 
burg"l.:sía y de la tercera edad durante todo el año. Sin embargo este hecho 
no se recoge en los Padrones municipales, porque los interesados siempre 
se inscriben en la Villa, o bien en el municipio a donde pertenecen. 
Por otra part~ la densidad demográfica ha experimentado un incremento 
continuo, obviamente fruto del incremento lento pero progresivo del número 




Evolución de las densidades en Muro. Provincia y España duUrante 
el present.=> siglo 
_1úiQ_ N uro Provincia España 
1900 113.53 80.78 36.83 
1910 117,43 39.51 
1920 124.13 88.02 42.20 
' 
19:30 126 46.68 
194-0 1'-- ?-¿o .... o 104.39 51.26 
·, 
1':::150 134.23 108.95 55.42 
1960 141.9 122.34 59.68 
l970 168.13 158.11 67.81 
\ 
1975 182.16 182.26 70.2 
\ 
1981 192.66 196 74.6 
1984 2'' ~ ? -l.V.-0 207.2 77.3 
NIVEL CULTURAL DE LA POBLACióN 
En 1900 pese a la'3 dos escuela'3 existentes en Muro, había 560 personas 
que no sabían leer y escribir entre los 848 vecinos que componían el Censo 
Electoral, lo que suponía el 66 % del mismo. 
Entre 1910 y 1940 sube el nivel cultural de la Villa pues se pasa de 
sÓlo 766 personas que saben leer y escribir en 1910, es decir el 21.7 %, 
a 2.209 en 1940 ó el 58.2 %. Por sexos se observa que los varones presen-
tan siempre un mayor grado de alfabetización entre estas fechas¡ así de 
las 766 personas que sabían leer y escribir en 1910, 445 eran varones 
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<12.6%) y 321 mujeres (9.1%)¡ en 1940 de 2.209, 1.117 eran varones (29.4%) 
y 1.092 mujeres (28.8%). 
A partir de 1950 la escolarización aumenta año tras año, al mismo tiem-
po que la población, de esta forma al fuerte crecimiento de 1970 le corres-
ponde tambüm un mayor número de alumnos. 
~ste incremento de población estudiantil no presenta problemas de esco-
, . 
larización por falta de infraestructura, pues en 1975 ha~ía en el municipio 
~.000 puestos escolares, de los que 840 eran estatales, cuando el total de 
\,_ 
estudiantes ascendía a 812, según el informe PREVASA (158). 
CUA:pRO XC:I/I 
Evolución en el númPro de estudiantes entre 1950 y 19Rl 
\ 
J.ií.¡;¡_ Escolan-'s EstudiantPs 
J_ _lL _¡__ J_ JL _¡__ I.ot.a1 
1950 239 241 480 17 6 23 503 
1960 289 226 515 40 14 54 569 
1970 408 449 857 106 69 175 1.032 
Varones Mujeres Iutli 
1981 606 637 1.343 
Por otra parte, no se observa diferencia en la enseñanza entre varones 
y mujeres, ya que a partir de 1970 son mayoría estas últimas como corres-
ponde a la estructura natural de la población. No obstante la enseñanza en 
los niveles superiores todavía registra la discriminación, aunque muy sua-
vizada. 
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En este sentido en el Padrón de 1981 CCUADRO XCI!) el nivel de estu- . 
dios en la población es siempre superior en los varones que en las mujeres, 
excepto en algunos estudios "típicamente" femenincts como magisterio, A.T.S, 
o puericultura. 
La instrucción recibida por el conjunto global de la población se dis-
tribuye como sigue: un tercio ha cursado los primarios 33 %, y el 20 % no 
' . posee estudios y sólo el 3.2% son analfabetos; el 6.7 % son menores de edad, 
el 4.8 % son preescolares; y el resto de la población, el 32.3 % están su-
\. perando o ya han superado la E.G.B. o su equivalente anterior, el Bachiller 
Elemental. 
Parte de la trascendencia real de este nivel cultural es el de la clase 
dirigente de la economía de Muro: se estima que sobre un total de 35 persa-
nas consideradas dirigentes el 9 % no han realizado estudios, el 36 % tie-
nen estudios primarios, el 9 % poseen certificado escolar, el 24 % han cur-
sado el Bachillerato Elemental y con estudios superiores figura el 21 %, es 
decir, que en su conjunto superan la media municipal, pero sin duda alguna 
los conocimientos alcanzados por más de la mitad pueden, en cierta medida, 
limitar la actividad que desarrollan, aunque ello no es obstáculo para que 
su esfuerzo y dedicación les lleve a desempefiar con éxito sus profesiones 
o sus negocios. 
Como se puede comprobar, los empresarios procedentes del exterior de la 
Comunidad, por un lado son escasos y por otro con sólo estudios primarios. 
Los gerentes de la Comunidad alcanzan unos niveles más altos, algunos de 
ellos son ingenieros que se han incorporado a la industria textil, pero en 
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general el grado medio es el bachillerato. La mayor parte de éstos proceden . 
de Alcoy y pueblos vecinos de la provincia. El resto de los empresarios, na-





































LA AGRICULTURA EN EL SIGLO XX 
============================= 
LAS GRANDES TRANSFORNACIONES AGRARIAS DEL SIGLO XX EN NURO 
Los factores fisicos 
Como ya se ha visto en el capítulo ~e Introducción en el término muni-
cipal de :Piuro encontramos las tres unidade:3 fisiográficas típicas de los 
Valle;3 de Alcoy. 
Eh la primera, zonas montañosas calizas periféricas, que corresponden 
a, las acusadas vertientes del M:ontcabrer y Benicadell, apenas si existen 
\, 
tierras de labor, compuestas por pequeños abancalamientos colgados en las 
a brutas vertientes, restos de siglos p~:3ados cuando la presión demografi-
ca y detnanda de vino rentabílizaron su explotación y que actualmente es-
tán abandonados. Esta zona hoy día tiene un doble aprovechamiento: por un 
lado se explota los escasos bosques que los frecuentes incendios no han 
arra:::";ado, y por otro los pastores utilizan sus pastos, que anualmente, 
hasta hace poco tiempo, quemaban. En algunos lugares esta práctica toda-
vía continúa, con la idea de fertilizar (idea errónea) los suelos y per-
mitir que en primavera crezcan brotes tiernos para los ganados. 
En la :3egunda unidad, vertientes menos acu4tsada:3, generalmente zono.s 
de contacto con los glacis, o la parte alta de los mismos, y que corres-
ponden en ll'iuro a las partidas de la Plana, Corral de Alonso, Turballos 
y mas d'Alfafar, tiene suelos pardo calizos profundos, xerorrendzinas, 
:3ierosem margosos y manchones de "terra rossa". En esta área encontramos 
extenso:3 secanos aterrazados, cortados por frecuentes y pequefías huertas, 
-257-
que algún manantial procedente de los macizos calcáreos riega. 
El número de estos manantiales ha disminuido y continúa disminuyendo, 
debido por un lado a las sequías y por otro, que es lo más importante, a 
la abusiva extracción de agua de los acuíferos para segundas residencias 
y para uso urbano de Cocentaina. No obstante, la situación hídrica· no es 
.alarmante todavía en Muro, pero si la Ley de Aguas y las autoridades no 
lo impiden la cuestión en pocos lustros se agravará. 
Tampoco hay que olvidar los efectos negativos que tienen las segundas 
'Tesidencias en la contaminación de las aguas subterráneas, y en la des-
trucción o absorción de suelos agrícolas. 
La arboricultura viene a ser el ~ultivo más difundido por toda esta 
área, siendo el olivo, tradicional y actualmente, el más difundido. Sin 
\ 
embargo a finales del siglo pasado y principios de éste, tuvo que competir 
con la vid, y en la actualidad, en la década de los sesenta y setenta, con 
los frutales. 
La tercera unidad la forman valles aluviales constituidos por glacis y 
terrazas, con suelos pardo calizos y aluviocoluviales, y están situados en 
las partidas de Pequis, Benataire, Comuna, Benámer, Río Serpis y Río de 
Agres en Muro¡ aquí se extiende el paisaje más humanizado, donde se loca-
lizan los principales centros urbanos, Muro, Cetla, Benámer, y la mayor 
parte de huertas de carácter periurbano. En la actualidad estas huertas 
están siendo profundamente modificadas, ya que la agricultura a tiempo 
parcial introduce frecuentemente plantaciones de frutales y en los márge-
nes de los ríos, choperas. 
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En cuanto a factores climáticos más interesantes desde el punto de vista 
agrario, cabría destacar en primer lugar las precipitaciones irregulares 
tanto en su cronología interanual como anual. Así dice, como ejemplo, Nom-
blanch <159) que " la falta de lluvias durante varios años hizo disminuir 
sensiblemente y hasta secarse algunos manantiales ... alcanzando mayor gra-
v.edad en el otoño del afio 1910, en que por falta de la mínima humedad en 
los campos se consideró temerario proceder a la sementera 11 • y en sentido 
opuesto afirma 11 una catastrófica inundación que arruinó numerosas casas 
dt<.l pueblo <13 de Septiembre de 1898)" o las recientes inundaciones de Hl~. 
Las temperaturas también presentan una fuerte oscilación interanual y 
estacio~al, y así los agricultores rec~erdan las fuertes nevadas y heladas 
de 1916, 1956 y 1986 que arrasarán los sembrados e incluso árboles como los 
\ 
olivos. Otros ienómenos climáticos son las frecuentes heladas por inversión 
térmica y los fuertes vientos en especial el de poniente frío y seco en in-
vierno y cálido en verano, asociado a menudo con el pedrisco, que destroza 
con frecuencia desesperante los cultivos. 
No obstante no podemos generalizar en este clima, pues el relieve se 
encarga de introducir nuevos aspectos y crear numerosos microclimas, que 
permiten inclu:;:;o el cultivo de árboles termófilos como el algarrobo. 
El babitat 
Durante la Edad Nedia y Moderna hasta la expulsión de los moriscos en 
1609, el habita~t de Jlíuro estaba formado por numerosas alquerías que res-
taban importancia al núcleo principal que era Jlluro. 
A partir de la expulsión algunas alquerías desaparecieron totalmente y 
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las que se repoblaron con posterioridad han ido perdiendo población duran-
te el siglo XIX y XX, mientras que la Villa ha incrementado su población. 
Las casas de labor aisladas en el campo, nunca fueron abundantes, con 
la particularidad que en las zonas de huerta eran raras, mientras que en 
las zonas de secano y mas elevadas estaban mas representadas. 
Desde finales del siglo XIX según Joaquín Martí <160), coincidiendo con 
la mejDra de las comunicaciones comer\zaron a surgir numerosas quintas de 
recreo. En el siglo XX y más a partir de 1950 este fenómeno se agudizó so-
br~ todo en la partida de la Plana, parte alta de un glacis, ocupado tra-
dicionalmen~e por los campos de siembra, almendros, viñas (más abundantes 
a finales del siglo XIX e inicios del X~) y extensos olivares, siendo ac-
tualment~ un área de residencias secundarias. 
El casco urbano se ensancha durante el siglo XX en tres direcciones: 
hacia el este y norte ocupando huertas y hacia el oeste por tierras de se-
cano. 'El actual Plan de liormas Subsidiarias proyecta evitar el crecimien-
to hacia el regadío, y reestructurar el casco urbano. La:::; direcciones de 
este crecimiento se basaron en la búsqueda de la:::; vías de comunicación: 
estación del ferrocarril, carretera Agres-Benimarfull configurando a Iviurá 
como un pueblo caminero. 
Por otra parte la red viaria se presenta bastante tupida, con un ancho 
aceptable y q~e permite la introducGión de maquinaria. Muchas veces esto:::; 
caminos se realizan con un espíritu especulativo por parte de los agricul-
tores, que buscan vender sus tierras a un precio elevado Cque no corres-
ponde a su productividad) para residencias secundarias. 
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La población asrícola 
La población agrícola que se mantuvo casi estable hasta 1950, inicia 
desde esta fecha una progresiva regresión como se desprende del siguiente 
cuadro: 
CUADRO XCVIII 
Evolu·~ión de la población activa ocupada Pn el sector primario 
AGRICULTURA GANADERíA AMBAS 
. 
ACTIVOS 
1900 588 71.4 2 o .24 590 71.6 823 
1920 539 61.6 14 1.6 553 63.2 875 
1932 647 64.2 5 0.49 652 64.7 1.007 
195Q 686 44.2 10 0.6 696 44.9 1.550 
\ 1960 398 26.8 13 0.9 411 27.7 1.482 
1970 158 9.1 20 1.1 178 10.2 1.740 
1.975 279 12.7 20 0.9 299 13.6 2.192 * 
1981 105 6.4 5 0.3 112 6.7 1.657 
FUENTES: 
Archivo Municipal de Muro, legajos sin título, 18 de Narzo de 1916, 
sin clasificar. 
Archivo Municipal de Nuro, Expediente General de la Elección de dipu-
tados provinciales verificada el 10.3.1901, sin clasificar. 
Archivo Municipal de Nuro, Padrón Nunicipal de 1950. 1960. 1970. 1981, 
sin clasificar. 
Dirección General del Instituto Geográfico Catastral y Estadístico, 
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Censo Electoral 26.1 .1932, .4rchivo Nunicipal de Huro, sin cla-
sificar, 
Organización Sindical, Población Activa 1975, Alicante. 
* Esta información recoge todos los puestos de trabajo en Nuro, lo que 
no significa que los empleados vivan en el municipio, por lo que aparece-
rán abultadas estas cifras con trabajadores que vengan de pueblos vecinos, 
Como se puede observar, durante el siglo XX el sector primario ha ido 
'perdiendo importancia dentro dé la población activa excepto en 1932, año 
que recoge los efectos ruralizadores de la crisis económica mundial produ-
·-... cida tres años antes en 1929. 
Dentro de la evolución de la población activa primaria diferenciamos 
claramente dos etapas: 
' 
La primera corresponde desde 1900 a 1950, año en que este sector es el 
\ mayoritario, y caracteriza a Nuro como un municipio de economía agrícola. 
En la segunda, desde 1960 a 1981, los porcentajes del primario indican 
que este sector ya no es el motor económico de la Villa y pasa a ocupar 
una posición secundaria o terciaria como se verá al estudiar el conjunto 
laboral de Nuro. 
Estas modificaciones económicas importantes no produjeron emigración. 
Lo que más bien ocasionaron fue una reconversión, ya que a partir de 1950 
... 
la industria comenzaba a demandar mano de obra, entrando en una competen-
cia desigual con la agricultura, que hasta aquel·. momento siempre había 
empleado a más de la mitad de la población activa. 
Al mismo tiempo la población dedicada al sector primario envejecía como 
• 
se desprende de la información recogida: 
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CUADRO IC 
Edad dP lo~ Pmpre~arios agrarios en 1972 (161) 
Años lcrt.gl _L 
Hasta 34 años 29 6.1 
Dé 35 a 54 años 192 40.3 
De 55 a 64 años 121 25.5 
De 65 y más 43@ l.'& .1 
lO TAL 4+6 
CUADRO e 
Edad dP los titulares y familiares dP. explota•~i qnes 
agraria:::; en ¡c;a2 (lt)2) 
I01A.L. ___.%._ 
SIN FECHA DE NACI1UENTO 5 1.76 
\ De 21 a 30 años 9 3.18 
De 31 a 40 afias 41 14.48 
De 41 a·so arim:; 73 25.79 
De 51 a 60 anos 94 33.21 
De 61 a 70 años 43 15.19 
De 71 a 80 años 17 6 
De 82 1 0.35 
Notas: 1.- En esta relación figuran todos como trabajadores. 
2.- Se excluyen 3 que no estan afiliados a las S.S. 
3.- El lugar de nacimiento de estos inscritos son todos en Nuro 
excepto: 15 en Alcoy 2 en Alqueri'a de Aznar 1 en Ibi 
1 en Agres 2 en Gayanes 2 en Gocen taina 
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Por consiguiente la segunda conclusión es que la población agrícola está 
envejeciendo y que las posibilidades de recuperarse son escasas por no decir 
nulas. Por lo que en el futuro si no cambia la orientación de la producción 
agrícola, esta a~tividad coma fuente principal de riqueza desaparecerá, salvo 
'en el caso de aquellas familias que practican una agricultura a tiempo par-
cial. 
La, comparación entre ambas fuentes pone de manifiesta esta tendencia, can 
reducción de totales activas y envejecimiento de éstas. 
LOS EFECTOS DE LA INDUSTRIALIZACióN DE NURO EN LA ESTRUCTURA AGRARIA 
En 1900 la superficie agrícola aprav,echable era de 1655'93 ha, que se 
repartía~ entre 3.912 fincas rústicas, la que suponía un tamaño medio de 
\ O .42 hectáreas por finca (163). 
El régimen de tenencia era la explotación directa con el contrato de jor-
nalerós <164), pues del 71.44 % de la población agrícola activa, es decir 
casi las 3/4 partes de la población laboral, si consideramos los "labrado-
res" como propietarios y los "jornaleros" como asalariados, suponían res-
pectivamente el 16.52 % y 54.92 %. 
Por el contrario los otros regímenes de tenencia resultaban nulos o de 
repercusión insignificante. 
El Censo Agrario de 1962 (165) 
En el Censo Agrario de 1962 el tamaño mayoritario de las parcelas es de 
menos de una hectárea, aproximadamente una media de 93 áreas. El tamaño de 
estas parcelas dificulta la introducción de maquinaria agrícola y también 
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ocasiona que numerosas parcelas sean abandonadas por gravosas, ·3obre todo 
las de reducido tamaño más próximas a las vertientes montañosas, al~o cos-
te de mantenimiento de su infraestructura, difícil acceso y frecuentemente 
de rendimientos bajos al ser terrenos de secano. 
CUADRO CI 
Número de parcelas y tamaño de las mismas en 1962 
TAMAÑO TOTAL _%__ 
meno::> 1 ha. 2.076 82.84 
,, 
de 1 5 ha. 391 15.60 a 




El régimen de tenencia predominante es el de explotación. directa, como 
se observa en el siguiente cuadro, siendo míninos los restantes al igual 
que ocurría en 1900. 
CUADRO CII 
Régimen de tenencia en 1962 
RÉGl1iEN __HA,_ J_ 
En propiedad 1.965 84 
En arrendamiento 140 5.9 
En aparcería 169 7.2 
Otros régimenes 61 2.6 
Total superficie censada 2.335 ha. 
Además en este régimen de explotación directa se recurre al trabajo per-
-265-
sonal y familiar, ya que los salarios son má,::; altos en la industria, y por . 
tanto el labrador no puede competir con ésta, y por otra parte el jornale-
ro prefiere un empleo e'3table y con mayores ventajas. De este modo en el 
Padrón de habitantes de 1960, no aparece declarado ningún vecino con el 
oficio de jornalero. 
Las explotaciones en :Muro, en su conjunto, eran de pequeño tamaño pues 
sólo''2 se hallaban entre 100 a 150 'ha, la mitad apenas llegaban a tener 
una hectárea y el 92.7 % no superaban las 5 hectáreas. 
\ Las explotaciones que habían permitido subsistir a los campesinos hasta 
la llegada de la industria en la década de los cinquenta, entraron en cri-
sis sobre todo las más pequeñas que ~ueron las primeras en ser abandonadas 
o vendidas, unas veces para residencias secundarias, otras para solares ur-
\ banas o indu:.3triales, mientras que las de tamaños mayores resistieron me-
jor. No obstante el abandono de las explotaciones hizo disminuir también 
la extensión de la superficie cultivada. 
CUADRO CIII 
ClasificaríAn de las evplotaciones sPgún su supPrfiriP en 1962 
TAMAÑO EN Ha 1QIA.L_ ___%__ 
De 0.1 a 1 ha 490 50.8 
De 1 a 5 ha 404 41.9 
De. 5 a 10 ha 45 4.7 
De 10 a 50 ha lB 1.9 
De 50 a 150 ha 7 0.7 
TOTAL 964 
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Otro hecho a tener en cuenta es la industrialización de Muro y el tras-
lado de fábricas desde Alcoy a esta Villa, buscando salarios baratos, te-
rrenos llanos, buenas comunicaciones y abundancia de agua. Además hay que 
destacar el deseo de tener residencias secundarias entre la clase media y 
alta de Alcoy, que después siguieron las clases bajas y los vecinos de la 
Villa. Todos estas circunstancias hicieron desarrollar una gran especula-
ción .• en especial en algunas partidas que contaban con las características 
anteriormente mencionadas como es el caso de la Plana. Todo ello unido al 
\,_ 
deseo de los campesinos que mejoraban la red viaria, casi obligados por la 
necesidad y la sequía de la década de 1950, con la finalidad de obtener el 
máximo'._f>eneficio en su transacción. Así el precio aproximado de un metro 
\ 
cuadrado era de 25 a 50 pts cuando una arroba de aceite valía 200 pts. 
El Censo Agrario en 1972 (166) 
En el Censo de 1972 el tamaño aproximado mayoritario de las parcelas es 
de 1.9 hectáreas, con lo que observamos un incremento de su extensión; esto 
es explicable por el abandona, como ya se dijo anteriormente, de las más 
pequeñas, que correspondían a áreas montañosas, y que muestran como la a-
gricultura dentro de este municipio se refugia en las zonas más llanas, con 
parcelas grandes, fáciles de trabajar con la maquinaria más modernas, mien-
tras las zonas agrícolas más abruptas son abandonadas. Asi entre 1962 a 
1972 se pasa de 2.335 ha cultivables ( de 3.001 que forman el municipio ) a 




Número de parcelas y tamaño de las mismas <1972) 
TAMAÑO IQ1A1. ____%__ 
Menos de 1 ha. 94-6 81.06 
De 1 a 5 ha. 193 16.54 
De 5 y más 28 2.4 
TOTAL 1.167 
No obstante en la comparación de los porcentajes de cada tamaño de par-
<celas entre 1962 y 1972 observamos que la reducción parcelaria se ha hecho 
en todos los tamaños. 
El régimen de tenencia continúa ~iendo casi exclusivamente la explota-
\ 
ción directa, al igual que en épocas anteriores, por las mismas razones 
que apuntábamos en 1962. 
CUADRO cv 
Régim¡;:n de :tenPDQia. en 
Régimen Ha. 
En propiedad 1.251 
En arrendamiento 19 
En aparcería 6 
Otros regímenes 






En cuanto al tamaño de las explotaciones se desprende en general una 
fuerte reducción de su número, y en particular de las más pequeñas. De 




respecto a 1962, sin embargo la mecanización permitirá que en 1982 estas 
explotaciones vuelvan a ser rentables y aumente su número. 
CUADRO CVI 
Clasificación de las explotaciones según su extensión 
Tamaña en ha Iotll ___.z_ 
De 0.1 a 1 225 47.27 
' 
De 1 a 5 226 47.48 
De 5 a 10 14 2.94 
De 10 a 50 5 1.05 
De 50 a 150 6 1.26 
TOTAL 476 
Otras características que se desprenden de este Censo son: 
1.- Que de los 476 empresarios agrícolas sólo 73 viven exclusivamente de 
su ocupación agraria y que 403, es decir el 84.6 % vive de lo que se co-
noce con el nombre de agricultura a tiempo parcial. 
2.- Que el 53.6 % de los empresarios agrícolas son mayores de 55 años. 
El Censo Agrario de 1982 
En 1982 la superficie ocupada por las explotacione:3, según el Censo A-
grario era mayor que en 1972, de este modo se pasó de 1.251 ha a 1671 ha. 
El tamañó mayoritario de estas explotaciones varía de 1 a 5 ha aumentando 
el p~Ccentaje con re:3pecto a 1972 de los mayores, los que van de 5 a 100 
ha, mientras disminuyen las de tamaño inferior a una hectárea y desapare-




La evolución de estas cifras está en relación por un lado, con la renta-
bilización de las mayores propiedades siempre que no se emplee mano de obra 
asalariada y sea. un trabajo a tiempo parcial o familiar¡ por otro, con la 
ampliación de las explotaciones a causa de la crisis industrial que desvía 
mano de obra y capitales menos rentables pero más seguros hacia el sector 
agrario, y tercero por los efectos de la mecanización. 
CUADRO CVII 
SuperüciP dP las explotaciones y número 
TANAHO EN Ha TOTAL ___L_ !SUPERFICIE ___L_ 
Nenas 1 132 21 61.21 4.9 
De 1 a 5 445 70.8 924.4 55.3 
\ 
De 5 a 10 27 4.3 181.7 10.9 
De 10 a 50 24 3.8 390.3 23.3 
De 50 a 100 1 0.1 94 5.6 
TOTAL 629 1.671.61 
Los propietarios de estas explotaciones residen todos en Muro excepto 
tre~:;: el primero, el mayor propietario de todo el municipio, vive en Be-
Ov 'stos los 9cJ~ 111 IItH en 
nilloba, otro en Alquería de Aznar y el tercero en Alicante" son mujeres f3tM¡//c6ct y 
4l.._ AltDIIIttf> 
como consecuencia posiblemente del matrimonio, que las ha separado de su 
patrimonio. 
Como propietarios continúan existiendo antiguos terratenientes como es 
el caso de Ramírez Alonso de Medina, Alonso Medina y Bono; Gonzálbez Ca-
brera o Jover Gonzálbez. 
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\ 
También resulta interesante relacionar la industria con la agricultura, . 
sobre todo en las explotaciones agrarias superiores a 10 ha, y así podemos 
encontrar: 
1.- Miembros de familias terratenientes que crean industrias, como es el 
caso de Alonso y Vilaplana (empresa JOVISA de construcción de maquinaria). 
·2.- Familias que en el siglo XIX ya tenían industrias, como es el caso de 
Juan Such Ruíz (26.6 ha) y que en la actualidad dirige una fábrica de tapi-
ce ría. 
~.- Empresarios nuevos que iniciaron su actividad en la década de los cin-
quenta, como ltíollá Martínez Ramón <13 ha) que gerencia una fábrica de hi-
lados., 
4.- O terratenientes unidos familiarmente a industriales, como es el caso de 
Carmen García Pérez <15 ha.) hermana de Agustín, dueño de AGARPESA, fábrica 
textil de terciopelo y tapicería. 
El régimen de tenencia en este Censo Agrario continúa siendo mayoritaria-
mente el de explotación directa, observándose dos características en sus pro-
. t F. ple dlOS: 
1.- Una reducción del número de titulares entre 1972 y 1982, de modo que se 
pasa de 476 a 278. 
2.- El rejuvenicimiento de sus miembros pues mientras en 1972 el 53.6 % pasa-
ba de 55 años de edad en 1982 lo hace el 41 %, hecho posiblemente imputable 
a la crisis en el sector industrial. 
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CONCLUSIONES A LA NODIFICACióN DE LA ESTRUCTURA AGRARIA 
A lo largo del siglo se ha procedido al abandono de las parcelas de di-
mensiones más pequeñas y de rendimientos más escasos. Las explotaciones 
superiores a lQO ha, al igual que las inferiores a 1 ha, han ido desapare-
ciendo como consecuencia de la dificultad en su gerencia y de la indus-
tria,~ización de Muro. Por ello hasta la década de los 70 fue disminuyendo 
la extensión de la superficie labrada, sin embargo con la crisis industrial 
se inicia su expansión. 
\ 
Otra conclusión es el predominio de la explotación directa, aunque a 
partir de la expansión industrial de Muro, casi todos sus miembros pasan 
' 
a practicar una agricultura a tiempo parcial. Dentro de esta línea se ob-
\ serva un envejecimiento de los empresarios progresivo hasta también la 
década de los 70 en que la crisis industrial vuelve a orientar a los jó-
venes hacia este sector económico, sin embargo el número total de sus 
integrantes continúa reduciéndose. 
La última conclusión es la desaparición de suelos agrícolas en favor 
principalmente de las residencias secundarias, de la industria y de la ex-
pansión urbana. 
De es-ce modo apuntaba el Gabinete Sigma <167) " En esta búsqueda de 
los pocos terrenos llanos, la agricultura es, claro está, quien menos pue-
de pagar por ellos. Un caso característico es el del "Pla de Jlíuro", una 
de las buenas zonas de olivar de este término convertido ya en zona resi-
dencial". 
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No obstante en las Normas Subsidiarias Municipales de Muro (168) se ob-
serva una preocupación por las tierras de huerta situadas al este de la Vi-
lla, a las que se intenta proteger contra la especulación, las edificacio-
nes y en definitiva de su destrucción como suelo agrícola. 
UN INTENTO DE SUPERAR LA CRISIS AGRíCOLA: LA NECANIZACióN DEL CANPO 
Resulta sorprendente observar en las Estadísticas Agrícolas (169) como 
hasta 1956 el arado romano constítuía el principal instrumento agrícola y 
que en la misma época sólo existiese un tractor, cuya potencia resultaba 
'-... inferior a 25 CV. 
La mecanización del campo comienza a partir de 1961, año en que apare-
cen 4 tractores con más de 25 CV, s~n embargo se nota la influencia desde 
1957, año en que se produce una profunda reducción de arados romanos. 
\ 
Esta mecanización se generalizará en la década de los sesenta, sobre 
todo en los primeros años coincidiendo con abundantes cosechas de maíz y 
de trigo. Así apo.recen entre 1961 y 1967 la:::; tractore::; oruga, de rueda 
con más de 56 CV, se generalizan los cultivadores, arados polisurcos, y 
desfonde etc. 
En un sentido opuesto la maquinaria tradicional durante este período 
tiende a su extinción, de este modo se sustituirán de forma paulatina y 
progresiva los absoletos arados romanos y los trillos ordinarios. 
Pero la-principal modernización viene marcada por el gran número de mo-
tocultores y cultivadores, y en general por lo que se conoce como equipos 
de recolección y auxiliares, que requiere la agricultura a tiempo parcial 
y lo reducido de las parcelas y explotaciones¡ la abundancia de pequeñas 
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propiedades producirá una saturación de máquinas de poco potencial. Otro. 
utillaje que tiene una gran difusión son los pulvizadores, que como iró-
nicamente nos comentó el secretario de la Cámara Agraria Local, aumenta-
ron en la misma medida que las enfermedades y epidemias en los cultivos. 
La explicación de tal fenómeno reside en la ruptura ecológica del medio 
ambiente y los efectos secundarios de los productos empleados, que muchas 
~eces repercutían negativamente én los depredadores de insectos y otras 
al imanas. 
Dentro de este capítulo señalamos las máquinas vinculadas indirecta-
mente a la agricultura como equipo auxiliar. Los primeros, los molinos de 
gra~o, desaparecieron entre 1974 y.l975, las motosierras se incrementaron 
\ 
vinculadas al incremento de las superficies dedicadas a choperas. Los ve-
tustos carros fueron sustituidos por remolques a partir de 1975. Por úl-
timo llama la atención por lo significativo que resulta la ausencia de 
máquinas relacionadas con la ganadería. 
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CUADRO CVIII 
Evolución de los arados 
....AitQ_ ROI~ANO VERTADERA POLISHRCOS Dm:::FONDE CULTIVADOR 
1955 61<5 19 
1956 620 20 
1957 157 20 
1958 140 25 
195§_ 140 72 
196\) 118 65 
')..961 102 67 
'· 
1962 135 67 8 8 
1963 102 51 8 8 
1964 \ 97 30 8 5 
\ 1965 97 30 8 5 
1966 88 25 12 3 12 
1967 50 42 30 10 30 






1983 5 75 
1984 5 75 
(..-) Nota: Se carece de la información que corresponde a los añ'os de 
1969, 19'10, 19'11, 19'12, 19'13, 19?4, 19'15, 19'16, 197'1, 
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1969 29 





















Evolución en el número de tractores 
DE RUEDAS DE CADENAS ANO DE UN EJE 
1 1970 47 





4 1976 68 
8 1977 74 
10 1978 80 
11 1979 78 
14 1980 84 
16 2 1981 92 
5 2 1982 97 
14 2 1983 97 
15 2 1984 97 
CUADRO ex 
Pulverizadores 
















































Equipo de recolección 
~ ~MPACAQORA SEGADORA COSECHADORA DESGRANADORA ~ EMPACADORA SEGADQRA COSECHAQORA D~SGRANADüRA 
1955 5 1975 
1956 5 1976 
!957 3 2 1977 
' 
1958 3 12 1978 
i~S~ 3 4 197~ 
\. 
196(1 3 6 1980 
1961 3 8 1981 
1%2 '\3 8 • 1982 
1963 3 6 














Mqtqr Tri! lo ..M.o.._ RemolQue Mqtosjerra 
~ AQrícola Ordinal'iq Mecánico 
19.55 3 2!) "• :.. 1979 20 
1956 3 16 1980 21 il 
1957 2 1981 27 16 
' 1958 1' 2 2 1982 27 16 
1959 2 1983 27 16 




\ 1964 2 
1965 2 
1969 2 2 
1970 2 2 
1971 2 2 
1972 2 2 
1973 2 2 






LOS CULTIVOS Y SUS SUCESIVAS RECONVERSIONES DURANTE EL SIGLO XX 
Evolución en la primera mitad del siglo 
En 1900 la agricultura era en un 83 % de secano, predominando el culti-
vo de la viña que ocupaba el 70 % de la superficie, el olivo alcanzaba el 
23 %y los cereales y.semillas el 2 %. Hecho que demuestra la pervivencia 
·hasta el presente siglo en la agricultura de secano de la tradicional tri-
' logia mediterránea de viña, olivo y•cereales. 
No obstante, en este per!odo se observa una exagerada expansión del cul-
tivo de la vid, debido principalmente al tratado que se establece con Fran-
cia para la exportación de nuestros caldos. Sin embargo estas plantaciones 
entrar,on en crisis a principios de s~glo por los bajos precios que se paga-
ban por el vino, pues parte de los viñedos franceses ya se habían recupera-
\ 
do, y a partir de 1909 a 1920 por la filoxera que arrasó los viñedos mure-
ros. Desde aquel momento la agricultura se orientó hacia otros cultivos co-
mo el olivo, el almendro y los frutales que se adaptaban al clima y a los 
suelos del municipio, y no se procedió a la replantación de los viñedos con 
cepas de pie americano. 
El regadío comprendía el 16% de la superficie agrícola y se destinaba bá-
sicamente a granos, pues el agricultor encontraba en la alternancia del cul-
tivo del trigo de noviembre a junio, y el maíz de julio a finales de octu-
bre, la forma de incrementar la productividad de sus explotaciones: pero no 
por ello descartaba la horticultura en su economía ya que constituía la fuen-
te de abastecimiento de su propia despensa, y también le proporcionaba una 




la agricultura adquiría, favorecida por el desarrollo de las comunicaciones, 
un carácter periurbano. 
Con todo la horticultura ha sufrido igualmente profundas crisis, sobre 
todo por motivos climáticos, como en las décadas de 1910 y 1950, per{odos 
en que los manantiales se secaron y numerosas huertas se convirtieron en 
tierras de secano, especialmente en la partida de la Plana. 
tUADRO CXIII 
Distribución de los cultivos en 1900 (170) 
SllFERFICE ....fuL 
REGADíO 265.7 16 
Cereales y otros 264.6 
\ 
Chopos 1.9 
SECANO 1.382.2 83.67 





TOTAL SUPERFICIE úTIL 1.651.9 
La explotación forestal ocupaba una ínfima parte de la superficie agrí-
cola, la superficie total era de 4 hectáreas, ejemplo claro de desforesta-
ción y roturaciones a que había sido sometido el término municipal de Mu-
ro a lo largo de su historia. La distribución de la superficie forestal se 
realiza en dos sectores claramente diferenciados: por un lado estarían las 
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riberas de los ríos y los barrancos que proporcionarían la humedad necesa-
ria para las chopera; por otro, las abruptas y estériles vertientes monta-
ñosas que han impedido al hombre llegar con sus ganados y con sus abanca-
lamientos, de tal modo que los pinos han podido crecer. 
Vinculada a la agricultura, la ganadería se caracterizaba por el predo-
minio del ganado caprino, no constando datos ni de las aves de corral, ni 
' del ganado bovino o porcino. Como fuerza motriz destacan los mulos, cuyo 
empleo tan duramente ha sido criticado por las consecuencias negativas que 
Úmía en la agricultura <171). 
CUADRO CXIV 
La ganad~ria en 1900 ~172) 
Ganado de labor total cabezas 
\ 
- asnos 77 
- caballos 79 
- mulos 108 
"total 264 
Ganado de reproducción 
- caprino 218 
Sobre 1910 a 1920 la Enciclopedia Universal Ilustrada (173), y la obra 
de Elías Tormo (174), nos describen respectivamente los cultivos de Muro. 
En la primera se cita como producciones aceite, cereales, frutas, legum-
bres y vino. La segunda enumera el lino, planta textil que había tenido una 
gran difusión en la huerta durante el siglo XIX y que entra en crisis en el 
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siglo XX según nos cuenta ~omblanch (175), también cita plantas medicina-
les, como son el romero, tomillo, etc, y que utiliza la industria local, 
Riolama S.A .. Esta empresa desapareció, no obstante en 1986 tenemos noti-
cias a través de los medios de comunicación de la revitalización de estos 
cultivos en la Comarca Alcoia-Comtat, pero con un,notable diferencia y es 
que ahora las cosechas se exportarán a empresas francesas. 
Durante este periodo se produce 'otra "reconversión" importante: en el 
secano los viñedos que la filoxera había secado son sustituidos por olivos, 
~ causa del incremento de la demanda de aceite y su transformación en oru-
jo, y también porque es uno de los pocos cultivos que se adaptan bien a 
este ~unicipio. Una pm:;ición menos de,stacada en el cambio lo tuvieron el 
almendro, cerezo y otros árboles frutales. 
En la década de 1930 a 1940, la crisis económica mundial y la Guerra 
Civil introdujeron modificaciones importantes; sin embargo no contamos con 
información, excepto la oral. 
Evolución de los cultivos en la segunda mitad del siglo XX 
La segunda mitad del siglo xx se inica con una gran seguía y con la subí-
da de salarios a causa de la industria, lo que oblig-a a numerosos propieta-
rios agrícolas a vender sus tierras y a cambiar de actividad. 
A partir de 1955encontramos en la Cámara Agraria Local una serie de in-
formaciones estadísticas <176) que en sus primeros años no son completas y 
ademas poco fiables; sin embargo desde 1979 con la corrección que se hizo 




En conjunto quiero destacar la importancia que tienen dos factores en la 
evolución de los cultivos en esta etapa: El primero es la industria, con la 
absorción de mano de obra, elevación de salarios, demanda de suelos en la 
década de los cin4uenta y sesenta, y en la década de los setenta y ochenta 
con la crisis, traslados de capitales y desempleo. El segundo es, como apun-
~a el Gabinete Sigma <177), la competencia de huertas más productivas y ex-
. 
tensas como las de Játiva y Murcia en el mercado de Alcoy, y también la de 
los frutales de Lérida que compite con las plantaciones de frutales de esta 
''\. 
comarca y en concreto de Jtluro, que se crearon a finales de la década de los 
sesenta intentando superar la crisis. 
J)ISTRIBUCI6N TOTAL DE LAS SUPE~FICIES (CUADRO CXVD 
Dentro de la superficie municipal total (3.001 ha) los cultivos de mayor 
\ 
extensión desde 1960 a 1984 son los de secano, después le siguen los prados 
y pastizales, terrenos forestales y por último el regadío. 
Los cultivos de secano muestran una expansión continua a lo largo de es-
tos 24 años. Este crecimiento está vinculado a la desaparición de las plan-
taciones de cereales y otras plantas en secano y a la expansión de los cul-
tivos arbóreos, almendros, manzanos, melocotoneros, albaricoqueros, perales 
y ciruelos según su orden de importancia, a partir de finales de la década 
de los sesenta. 
Los prados y pastizales desde 1960 a 1978 apenas han variado su área de 
ocupación, sin embargo en 1979 con la introducción de nuevos criterios para 
la confección de las series estadísticas por parte de la Cámara Local Agra-
ría, desaparece tal denominación y se incorpora al capitulo de tierras fo-
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restales y "otras" que incluye suelas improductivas, permaneciendo la acu-
pación par parte de estas invariable desde esta última fecha. En años an-
teriores, es decir desde 1960 a 1978, la superficie ocupada por el terrena 
forestal apenap varía, pudiéndose considerar que las 37 ha par término me-
dio, corresponden a monte maderable y abierto casi hasta 1984. 
Las suelas improductivos englobándose dentro del título más genérico de 
', . 
"ot.r;-os", han resultado ser la superficie que mayores variaciones registra, 
hay que tener en cuenta lo escasamente definido que está. No obstante po-
\,_ 
demos afirmar que se ha incrementado por el desarrollo del casco urbano y 
de las residencias secundarias. 
CUADRO CXV 
\ 
Distribución tqtal de las superficies en 1980 
CULTIVO % FORESTAL % OTROS % 
l{uro 59.4 17 23.6 
Aleo y 34.2 59.2 6.6 
Provincia Alicante 51.4 31.6 17 
A nivel comparativo Muro posee mayor porcentaje que el conjunto pravin-
cial en tierras de cultivo y en "otras". En la forestal está por la mitad 
de la media provincial Respecto a Alcoy se observa grandes diferencias ex-
plicable:3 por la diferencia en el relieve y extensión de los municipios. 
La posición favorable de Muro sobre un glacis hace posible que el 59.4 % 
de su superficie sea cultivable, y que la agricultura y ganadería no dejen 
apenas espacio para el bosque, que sólo cuenta con un tercio de suelo, 
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coincidiendo con las escarpadas vertientes del M:ontcabrer y Benicadell. 
CUADRO CXVI 
Di~tribución total de las superücies <ha) 
_Aiill_ TERREIIO CULI IVO PRADO y TERRENO 
REGÁD íO SECANO PASTIZAL FORESTAL OTRAS ID1AL. 
1960 237 1.219 933 29 447 2.865 
1961 237 1.219 933 29 447 2.865 
1962 227 1.219 933 . 29 447 2.865 
1963 227 1.221 933 29 232 2.753 
1964 247 1.334 943 39 242 2.805 
1965 247 1.334 943 39 242 2.805 
\ 1966 227 1.360 933 29 232 2.781 
1967 144 1.372 933 29 247 2.725 
1968 164 1.377 933 37 247 2.758 
1969 264 1.475 933 37 247 2.956 
1970 281 1.458 933 37 247 2.956 
1971\ 282 1.458 933 37 247 2.957 
1972 281 1.462 928 37 252 2.960 
\ 1973 364 1.420 928 37 252 2.960 1974 364 1.420 928 37 252 3.001 
1975 364 1.420 928 37 252 3.001 
1976 364 1.420 928 37 252 3.001 
1977 354 1.430 928 .'37 252 3.001 
1978 354 1.430 928 37 252 3.001 
1979 248 1.534 511 708 3.001 
1980 248 1.534 511 708 3.001 
1981 248 1.534 511 708 3.001 
1982 248 1.534 511 708 3.001 
1983 248 1.534 
• 
511 708 3.001 
1984 248 1.534 511 708 3.001 
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Evolución de los cultivos herbáceos y del barbecho 
Los cultivos herbáceos se centran mayoritariamente en huertas y en menor 
intensidad en algunos secanos de suelo húmedo, aprovechando los años o esta-
ciones climáticas favorables. 
En el secano la superficie de herbáceos se reduce desde 1960 con 129 ha 
a 1980 con 106 ha, pero con fuertes oscilaciones <atribuibles a la recogida 
' 
de ~atas por parte de la Cámara Agraria ej: 1968-1969 ); sin embargo desde 
1980 se apunta una recuperación de la huerta, imputable a la crisis indus-
trial, aumentando de este modo de 106 ha en 1980 a 178 en 1984. 
El barbecho en el secano depende de las circunstancias climáticas, en 
los añps lluviosos se reduce, en los 'años secos se incrementa; con todo 
\ el desarrollo de la arboricultura, reducirá su volumen. 
El regadío al abandonarse las parcelas de riego más inseguras y aumen-
tar. las caudales de aguas residuales de origen urbano, el barbecho se ha 
ida reduciendo de forma más notable; así se ha pasado de 108 ha en 1960 
a sólo 22 ha en 1984. También influye la introducción de la arboricultura 
en la huerta, ya que no requiere descansos del suelo, ni tampoco grandes 
caudales de agua que pueden ser destinados a otras cultivos. 
Par último na hay que olvidar la importancia que tienen los actuales 
abanas de origen químico y orgánico <conocidos desde el siglo XIX) en la 
reducción del barbecha. 
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CUADRO CXVII 
Evolución de los cultivas herbáceos en hectáreas 
__Ailil_ REGADíO SECANO AÑO REGADíO SECANO _Aiill_ REGADíO SECANO 
1960 129 25 1968 115 45 1976 237 19 
1961 129 28 1969 261 47 1977 226 25 
1962 118 48 1970 274 36 1978 233 31 
' 
1963 lOO 40 1971 274 36 1979 118 36 
1964 100 40 1972 231 27 1980 106 43 
\ 
"1965 104 35 1973 234 25 1981 138 27 
1966 80 25 1974 236 22 1982 147 13 
1967, 115 38 1975 ·236 19 1983 165 13 
1984 178 16 
\ 
CUADRO CXVIII 
Evolución del barbecho en hectáreas 
_AillL REGADíO SECANO AHO FEG!i.DiO r-;EC;p,¡,¡¡-¡ .4ii(l RRGAfiri1 SECANn 
1960 108 305 1968 46 230 1976 101 188 
1961 108 305 1969 326 1977 98 192 
1962 109 205 1970 309 1978 91 186 
1963 127 213 1971 249 1979 49 179 
1964 127 213 1972 30 252 1980 53 274 
1965 123 213 1973 110 206 1981 21 290 
1966 147 238 1974 102 200 1982 11 302 
1967 26 237 1975 102 188 1983 1 302 




Evolución de la superficie dedicada a cereales para grano (CUADRO CXJX). 
Los principales cultivos son el maíz y el trigo, mientras la cebada y 
avena tienen una repercusión mínima en el total municipal. 
El trigo y el maíz (tradicionalmente a partir del siglo XVIII ha sido 
uno de los cultivos que ha ocupado mayor superficie) son cultivados casi 
en su totalidad en la huerta. En los años de buenos precios y buenas con-
diciones climáticas se incrementa su producción en el secano. Dentro de 
su evolución reciente el trigo y el maíz alcanzaron su mayor superficie 
~h la década de los sesenta - en 1963 se plantaron 130 ha de maíz y 149 
de trigo- pero con posterioridad han deca!do progresivamente. Desde 1979 
el trigo y el maíz han modificado su Fnea evolutiva y se observa una re-
\ 
cuperación vinculada, al igual que en otros cultivos, a la crisis indus-
trial. 
La cebada y la avena, cereales secundarios que indican la presencia de 
ganadería, cuentan para su cultivo con pocas hectáreas de secano; sin em-
bargo cabe citar un incremento en el quinquenio de 1976 que con 8 ha pasa 
a 21 en 1980. En la actualidad este cultivo ha entrado en recesión. 
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CUADRO CXIX 
Evolución de la superficie dPdicada a rPreales para grano 
AñO Trigo Cebada Avena Maíz 






1960 ?-~::J 115 2 1 1 125 
19'61 20 115 2 . 1 1 125 
19,62 35 114 2 1 1 125 
1963 35 114 2 1 1 130 
1964 32 105 4 2 1 1 120 
< .. 1965 31 103 3 3 1 1 120 
1966 15 80 4 3 1 1 120 
1967 15 78 2 5 2 2 115 
1968 15 60 4 10 1 3 75 
1969 10 :30 8 1,0 1 2 11 67 
1970\ 10 12 120 
1971 8 14 100 
\ 1972 4 8 60 1973 2 10 40 
1974 1 5 45 
1975 6 21 
1976 8 16 
1977 2 10 17 
1978 3 15 20 
1979 2 19 5 
1980 4 21 7 
1981 6 8 9 
1982 6 4 10 
1983 6 4 10 
1984 8 5 14 
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\ 
Evolución de las leguminosas <CUADRO CXX) 
La superficie dedicada a estos cultivos (judías secas, habas secas, gar-
banzos, guisantes y algarrobas) tiene escasa importancia y están en crisis 
tanto lo::; destinados a consumo humano, como animal; pue~:; por un lado influ-
ye el cambio alimenticio de los españoles, la competencia de otras huertas 
. y por otro la sustitución de los animales de labranza por máquinas. 
Hay que destacar las 4 ha que ~cupan los algarrobos, árbol de marcado 
carácter termófilo y que indica la existencia de importantes microclimas. 
\ Los dos principales cultivos de leguminosos son las judías secas y 
garbanzos que encontraron en la década de los setenta una relativa expan-
sión. Los otros cultivos de legumino$as o han desaparecido, como es caso 
de los guisantes o apenas ocupan 1 ha como ocurre con las habas secas. 
CUADRO CXX 
Evnlución dP la superficie dedirada a leguminosas 
~·~'l~JD~l~A~S~E~C~A~ HABA SECA GARBANZO GUISANTE ALGARROBO 






1960 1 2 
1961 1 2 
1962 1 2 4 
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CUADRO cxx (continuación) 
Evolución de la superficie dedicada a leguminosas 
-..AÑiL JUDIA SECA HABA SECA GARBANZO GUISANTE ALGARROBO 
~eca.na reg¡ad.ia r:eg2dio ser.:2no sec1Jna r:eg2dio 6es;;2no 
196.3 1 2 4 
1964 1 3 4 
1965 1 4 3 
lí)66 1 3 1 3 
1967'' 2 2 3 1 3 
1965 3 2 1 1 3 
19.69 1 1 3 3 
1970 1 1 2 3 
1971 1 1 1 3 3 
1972 2 4 1 2 3 
\ 
1973 7 3 4 2 2 3 
1974 7 3 6 3 3 3 
1975 6 1 4 r; 3 ,:::; 
1976 6 1 2 2 3 
1977 7 1 3 2 3 
1978 5 1 4 1 3 
1979 2 1 6 1 3 
1980 1 3 1 8 1 3 
1951 1. 4 1 4 3 
1952 4 1 2 
1983 4 1 3 
1984 4 1 3 
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Evolución de las hortalizas 
Desde 1S155 se aprecia un aumento en la variedad de hortalizas, máxime a 
partir de la década de los 70 coincidiendo con la crisis, que hace perder a 
los trabajadores o bien el poder adquisitivo de sus salarios, o sus puestos 
de trabajo y tienden a superar la crisis mediante el cultivo de hortalizas. 
Dentro de estas variedades destacan en especial los ajos y cebollas. Am-
bos·.cultivos cuentan con el favor del campesino ya que el pedrisco no des-
truye fácilmente la cosecha. De estos dos cultivos el que mayor extensión 
·.ocupa es el ajo, que se siembra en regadío. En 1964 se alcanza la mayor ex-
\ 
tensión en su cultivo con 151 ha entre huerta y secano, sin embargo en la 
actualidad solo se cultivan 4 ha. El :;egundo cultivo, la cebolla que actual-
mente es el principal, llegó a ocupar en 1968, 33 ha. 
Otra característica que ofrece el cultivo de las hortalizas es su evolu-
ción, que va de unas pocas especies, que ocupan la mayoría de la huerta, a 
una mayor diversificación pero con pocü.s hectiirei:l.s, cüsi unü. ,:~.e;rk<ultun:t de 
autoconsumo para superar la competencia de huertas próximas más cálidas y 
por ende de cosechas más tempranas. 
Como ejemplo citamos el caso del agricultor de Muro que cuando lleva sus 
primeras cosechas al mercado de Alcoy, el consumidor ya lleva un mes comien-
do los productos de procedencia foránea y los precios por consiguiente em-
piezan a bajar. 
Dentro de los tubérculos de consumo humano, hay que destacar la patata 
y el boniato. La patata presenta un incremento continuo hasta la actualidad 





Los cultivos industriales también tienen dos representantes en el caca-
huete y el girasol, ambos con una extensión de cultivo insignificante, ten-
~iendo en ambo,3 casos a usar cada vez más tierras de regadío en vez de las 
de secano, tendencia que también hay que destacar en el resto de los culti-
vos. 
Los cul~ivos forrajeros presentan la misma orientación anterior, junto 
con la reducción de tierras destinadas a ellos¡ están representados por el 
maíz forrajero, alfalfa, remolacha forrajera, zanahoria, avena, cebada, ca-
labaza. Hay que destacar también la vinculación existente entre el creci-
mient.o del cultivo de trigo, maíz, cebada junto al de la alfalfa sobre 1963, 
1964 como planta que ayuda a la recuperación del suelo. 
Recientemente y como en un intento de superación en la horticultura de 
Nuro se ha introducido las técnicas de invernaderos. 
La evolución de los cultivos arbóreos. 
Su primera característica es la fuerte expansión que experimentan a par-
tir de la década de los 70, sobre todo tres especies: el manzano cuyo cul-
tivo parece estancado o en recesión, el melocotonero con igual tendencia y 
el almendro que es el que más extensión ocupa y que igualmente se observa 
estancado. Dentro de este mismo cultivo observamos la aparición de planta-
ciones de floración más tardía como por ejemplo Ferranduel. 
Otra segunda característica consiste en definir el cultivo de frutales 
como propio de las tierras de secano. 
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Ademá:3 de los tres cultivos mencionados anteriormente también se dan el 
peral, níspero <regadío), albaricoque <más en regadío que en secano), cerezo 
<secano), ciruelo <en los dos), kaki <regadío), nogal <árbol que requiere 
mucha agua pero que sin embargo predomina en el secano), 
El vineao se caracteriza por ser mayoritariamente destinado a uva de vi-
no, y no de mesa, y estar estancado su expansión desde mitad de la década 
''de lo3 setenta. 
El olivar presenta una superficie permanente, con tendencia actual a la 
,,_ reduccion. Esta continuidad se puede deber a la larga duración de su creci-
miento, lo que retiene el agricultor a la hora de arrancarlo, y por otra 
par~e a la subida del precio del ~ceite en estas últimos años, El olivo que 
predomina en estas tierras es la variedad blanqueta, can un bajo índice de 
acidez, lo que ha atraída poderosamente la atención de los comerciantes ca-
talanes <Lérida> que se encargan de su comercialización. 
En la actualidad se ha creado en Benámer 01ura) una cooperativa comarcal 
con la finalidad de proporcionar y rentabilizar el cultivo del olivo, al 
mismo tiempo que comercializa sus cosechas, creando para ello la demaminación 
de origen. 
Otra característica es la alternancia de cultivas herbáceos con árboles. 
Los frutales, muchas veces aislados y que anteriormente no se han mencio-
nado, son los membrilleros, las higueras que parece ser ocuparon muchas 
hectáreas en tiempos pasados, o los granados. 
No obstante los árboles aisladas vienen definidos por las especies que 
ocupan mayor extensión, es decir manzano, almendro, nogal, melocotonero, 
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\ 
olí var y la vid de mesa. 
Vinculado con el cultivo arbóreo, en fechas recientes se ha introducido 
una técnica en los campos de secano, se trata de los riegos por goteo que 
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_i._ .L ..1.. ...!L ...L ...L .L _L ~~~~~~~~JL~~~~~~li 
(¡•) (r) (¡•) (¡•) (¡•) (!') (!') (s) ( r) ( r) (r) Ir) ( r) (r) ( r) (¡•) (r) (S) (rl ( r) (r) (rl ( r) (r) ( r) ( r 
i 955 2 2 2 7 
1956 2 2 6 
1957 2 6 
i%8 2 5 
1959 5 
19&0 4 8 
i961 4 
i%2 4 
l%3 ' '4 9 
1964 3 3 34 117 1 
1965 3 30 144 3 
1966 i 1 11 110 19 
1967 \, 1 2 2 8 120 5 
iSba 4 5 5 lOO 33 
1969 2 6 S 101 25 2 
1970 2 2 8 i 10 15 2 
1971 i 2 2 2 2 3 3 6 6 115 12 2 
1972 3 a 6 3 3 S 5 7 6 2 80 35 2 
1973 \ 14 6 2 S 3 5 5 8 5 2 2 10 22 2 9 3 35 
1974 8 4 4 .S 3 5 5 8 5 2 2 i 4 22 
\ 1975 1 8 6 5 6 5 3 5 5 8 8 2 2 14 21 
1976 2 8 6 7 6 5 3 6 5 8 8 2 2 10 23 
1977 ·") 
"' 
5 3 5 2 2 4 3 10 7 2 2 6 23 
1978 3 2 3 3 3 3 2 3 4 2 10 5 2 3 5 20 
1979 1 j' 1 2 4 3 2 3 4 2 2 2 9 
1980 2 2 4 3 2 3 4 1 3 4 
i 981 3 2 2 3 4 4 " .;¡ 7 2 4 6 
1982 4 2 2 2 2 2 4 3 8 2 3 8 
i%3 4 2 2 2 2 2 4 3 8 3 8 
1984 4 2 2 2 2 2 4 3 8 2 4 9 
1 ,- Col y repollo 2,-Esparrago 3,-Lechuga 4,-Espinaca 5,-Cardo 6,-Achicoria 
7,-Sandia 8,-Melón 9,-Calabaza 10.-Pepino 11 ,-Berenjena 12,-Toroate 13,-Pimiento 
14,-Fresa 15,-Alcachoi~ 16,-Coliflor 17,-Ajo 18,-Cebolla 19.-Zanahoria 20.-Judías 
Verdes 21 .-Rábano 22.-Nabo 23.-Habas verdes 24.-0tras hortalizas 
(sl.-Secano lrl.-Regadio 
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Tuberculqs e alliiUJll.Q. Cultivos Cultivos forrajeras 
~ Industriales 
j_ 'Í •') .J.._ _s__ 
___L_ .L _a_ ....L ..J.L _lL Jl.J.l ......_ ..;,l._ 
( r) ( r) (r) ( r) (s) (r) (s) ( r) (r) ( r) ( r) (s) (r) (s) ( r) (r) ( r) 
1955 b 6 
19.56 6 
1957 6 5 
1958 6 1 5 
\959 8 5 1 10 
1960 5 ·') ·J 3 5 1 12 7 10 
1961 ' b 3 6 1 12 10 7 8 
1962 . .S 3 6 12 1 10 7 
1963 8 3 6 12 1 4 
1.964 2 9 10 10 1 
1'~65 2 7 8 10 1 
1966 6 14 11 3 4 7 11 1 
1967 6 13 11 4 4 6 11 1 
1968 1 33 11 4 4 6 .S 




1971 i 9 2 
\ 1972 3 9 3 2 6 
1973 9 3 11 
1974 9 3 9 e 
"' 1975 11 2 3 9 :3 4 
1976 . 1 b 2 ., ~ 5 4 4 
1977 18 6 2 
" 
.., 2 3 3 4 
1978 25 5 2 2 3 2 3 2 
1979 8 ·:. 
" 
2 1 2 1 1 2 
1980 9 5 2 2 1 2 2 
1981 8 6 2 3 1 4 2 
1982 14 2 2 4 2 
1983 27 1 2 4 2 
1984 39 1 3 4 2 
1 ,-Patata media estación 2,-Patata tardía 3,-Boniato 4,-cacahuete 5,-girasol 
6,-Maíz Forrajero 7,-Alfalfa B.-Remolacha forrajera 9,-Zanahoria f•jrrajera 




t1.illllJJ.Q. E:.e.l:.a.l. ~ Albarjcqqu~ro ~ MelqcotqneN Cir.lllli. 
~~Sillll!l~Sillll!l~Sillll!l~Sillll!l.Sillll!l~Sillll!l~ 
®. _p_ ®. _p_ ®. _p_ ®.-P-®.-P-®. _p_ Il.ll- _p_ Il.ll--P-Il.ll--P-Il.ll--P-®.-P- Il.ll- _p_ Il.ll- _p_ 
1955 12 37 4 8 
1965 2 6 
1966 3 5 
1967 2 4 2 
1968 6 6 2 
1969 8 ·:. 5 
" 
'· 1970 10 ·j ·J 
1971 32 9 6 28 
1972 \,49 12 9 2 J2 33 6 8 
1973 12 :37 4 8 4 5 2 JO 2 10 23 7 4 
1974 12 37 4 8 3 6 2 2 lO 2 5 28 7 4 
1975 6 43 1 J1 8 2 2 JO 2 3 30 8 4 
1976 49 i2 8 2 12 3 33 8 4 
1977 49 i 2 9 2 J2 4 3 33 8 4 
1978 49 J2 9 2 J2 7 .:,-;, •J•J 8 4 
1979 49 7 12 9 5 2 2 12 7 7 2 'j··· ·J::J 8 8 ') 4 
" 
i980 4 45 7 ¡;. 2 7 S 4 '• 12 7 7 2 2 -=·lj 8 6 2 6 3 4 
--
1.. -;hJ 
1981 4 45 5 24 2 7 4 5 2 12 5 9 2 2 33 6 8 2 6 3 4 
1982 4 45 5 24 2 7 4 5 2 12 5 9 2 2 33 6 8 2 6 3 4 
1983 4 45 5 17 2 7 4 5 2 12 5 9 2 2 33 6 8 2 6 ') oJ 4 
1984 4 45 5 17 2 7 4 5 2 J2 S 9 2 2 33 6 8 2 6 3 4 
lnpl,- Tadavia na producen In),- En producción 
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Frutales ViOedo oypación principal Olivar y otros ryltiyos· 
r.·~~ i Almendro ~ iJya de mesa Uya para yino Oli.Y..ar.. ufi.a. ~ 
~lli.an2. lli.ail2. ~ 5.ll.a.D.!l. lli.ail2. lli.ail2. ~ ~ 
~-lL ~-lL D.P.-lLllll.-lL IJ.P...,Q.... D.P.-lL D.P. ..,L ..,L !lA- llP. 
l%0 14 8 821 
1%1 14 8 821 
1962 21 14 28 1 ,012 
1963 21 14 28 1 '012 
19b'4 21 1 !S 28 1 '012 
19~5 ? 
"' 
22 2 17 25 1 ,010 10 
1966 35 7 i 7 25 1 '004 
!967 37 8 17 25 996 
< .. 1968 40 8 17 25 990 
1969 47 2 7 16 990 
1970 49 2 7 16 900 
1971 54 4 3 2t) 15 i ,002 
1972 14 54 • 4 3 14 997 
1973 ' 21 40 2 4 3 14 990 4 
1974 22 44 4 S 2 15 990 4 5 
1975 27 46 7 5 6 17 990 4 5 
\ 1976 20 53 7 5 6 17 990 4 S 
1977 10 63 4 8 6 17 990 4 5 
1978 5 6B 12 6 17 991) 4 5 
1979 5 2 73 1 12 7 6 17 990 4 5 
1980 5 2 73 i 12 7 6 17 987 2 4 1 o 
1981 4 2 73 1'=' ·.J 5 2 6 17 987 2 4 
1982 4 2 73 13 5 2 6 17 987 2 4 
1983 4 2 73 13 5 2 6 17 987 2 4 
1984 4 ~. 73 13 5 2 6 17 987 2 4 l. 
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EL TAKE-OFF Y LAS MODIFICACIONES DE LA ESTRUCTURA LABORAL 
========================================================= 
EN EL SIGLO XX 
============== 
La población laboral de Muro se caracterizó hasta 1960 por un predomi-
nio del sector primario. A partir de este año y hasta el momento presente 
el sector secundario absorberá los mayores volúmenes de mano de obra. 
siguie11do el ejemplo de Aracil, R;' y García Bonafé (178) en su estudio 
de Alcoy, cuando afirma que Alcoy había consolidado su industrialización 
sGbre 1750, puesto que más de la mitad de su población trabajaba en el 
sector secundario, nosotros llegamos a tal conclusión 200 años más tarde, 
pese a la expansión manufacturera e i~tentos de industrialización que se 
había realizado en la Villa en épocas anteriores. 
\ 
Este despliege industrial lo podemos situar entre 1950, en cuyo padrón 
ya se ob:::;erva un incremento del sector secundario y terciario, y 1960, 
coincidiendo entre, una serie de hechos, con las dificultades de la indus-
tria alcoyana y su traslado a lugares más favorables. 
Durante el siglo XX el empleo en el sector primario sufre una progresiva 
1 
regresión hasta situarse según el Padrón de habitantes de 1981 por debajo 
de la media nacional C.Muro 6.7%, Alicante 13.3%, España 18.9% de la pobla-
ción activa. M:ientras tanto el sector secundario sigue un proceso contra-
rio, pasa de ·un 16.2% en 1900 hasta un 61.4 en 1981, alcanzando un nivel 
superior a la media naGional <36%) y provincial (44.7%). 
Por otra parte el sector terciario conserva unos valores estables excep-
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to en 1970. En 1981 su porcentaje resulta notablemente inferior a la media 
provincial (42%) ó nacional <45%). Este fenómeno se explica en parte por la 
proximidad de Alcoy, que ofrece una mayor variedad de servicios. 
Dentro del cuadro CXXI, contamos con un nuevo elemento de análisis de la 
población activa, el número de parados que de esta forma nos muestra a par-
. 
. tir de 1960 la incapacidad de la industria y los servicios de absorber toda 
la mano de obra que el crecimiento'natural de la población ofrece. 
Este factor, desgraciadamente, es un elemento económico a tener en cuenta 
·dentro de la industrialización de M:uro en nuestros días ya que el traslado 
de la industria desde Alcoy a la Villa y a Cocentaina se realizó, entre otras 
razon~s, porque buscaba una mano de 9bra barata y dócil, procedente del sec-
tor agrario que se encontraba en crisis y por supue!:;to de trabajadores que 
estaban sin ocupación. 
La evolución del número de empleados en las distintas actividades de cada 
sector nos pone de manifiesto las variadas vicisitudes por las que pasan las 
industrias. De este modo el mayor número de puestos de trabajo dentro del 
sector secundario se encontraba en 1900 en la construcción, debido a las 
obra:s de la vía férrea de Játiva a Alcoy; le seguía la industria papelera, 
textil, el comercio y calzado. Como se puede observar la industria textil 
. 
que tanta importancia había tenido durante el siglo XVIII y XIX, inida el 
siglo en una posición secundaria y más si tenemos en cuenta que en este mo-
mento el 71.6% de la población activa trabajaba en la agricultura, situada 
en unas circunstancias de pujanza económica gracias a las exportaciones de 
caldos españoles a Francia, hecho que concluirá sobre 1908-10 a consecuen-
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cia de la recuperación de los viñedos franceses y sequías de esos años que, 
según 1'Íomblanch (179), determinará una fuerte emigración. 
CUADRO CXXI 
Evolución dP la distribución de la población laboral durantel Pl S.XX 
( i )· (2) (3) (.5) (6} (8) 
590 71 o 7 31) ?' .ti 652 64,7 696 44,9 411 27,7 193 11 '1 299 13 o 6 112 6,8 
Secundari•:l 
\ ... 
]-:.·"1 16,2 2D 124 .••. ;¡ 174 17 '3 548 35,4 833 56,2 1,065 61,2 1,379 62,9 1,017 61,4 
lOO 12,1 96 82 181 18 306 19,7 235 15,9 471 27 Si4 2:3,5 3i2 18,8 
Pa1'ados 3 o ·¡ 
·-
11 0,7 216 13 
hlolación Activa 823 lOO 3::19 234 1,007 1001,5.50100 1.482100 1,740100 2,192100 1,6.57100 
Población no Activa 1 '005 2,460 2,66'5 .3.291 4,0.51 
Población tota.i 2,012 4,010 4 o 167 5,493 5,708 
En el :3ector terciario sólo destaca el comercio con un 2.5 % de la po-
blación activa. 
Durante 1916, en los primeros años de la contienda bélica mundial, se 
producen importantes modificaciones centradas por un lado en el desarrollo 
de la industria alimenticia, que pasa de 11 trabajadores a 39, la madera 
de 16 a 2.3, y el comercio de 21 a 36. Pero sobre todo el crecimiento más 
expectacular corresponde al calzado que se eleva de 18 empleados a 87. 
Por otro lado el sector textil, papelero, y la construcción, con la conclu-
sión de la vía férrea, retroceden. 
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CUADRO CXXII 
I1uro. principalPs actividades secundarias y tPrciarias dentro de la Ps-











iJ..2_ iZ..L m ill. i5.l. (6) m_ .ml. (Cj) 
BQ_Q_ l.9.1Q_ l92.Q_ ~ 19..5.Q_ l9iiQ. 191..Q_ 1915._ tlal 
Varone!3 13 39 11 20 28 33 29 29 8 
1>iujeres 1 3 4 
Total 13 39 11 21 28 33 32 29 12 
% 1.6 ?' ~·1 1.8 2.2 1.8 1.3 0.7 
Varones 22 10 29 174 354 410 
Nujeres 1 7 86 139 168 
Total 22 9 9 11 36 260 493 846 578 












18 87 31 
2.2 
16 23 12 
2.0 
23 





16 36 36 67 102 34 
1.6 2.3 2.4 3.9 4.6 2.0 
60 318 327 200 82 
2 24 51 35 7 
62 342 378 235 41 89 
6.1 22 25.5 13.5 1.9 5.4 
----------------------------------------------------------------
Total 24 15 19 32 42 79 161 171 140 
% 3.0 3.2 2.7 5.3 9.2 7.8 8.4 
----------------------------------------------------------------
Varones 21 43 87 56 76 32 
:M:ujeres 5 17 39 
Total 21 43 92 56 93 71 
- % 2.5 4.3 6.0 3.8 5.3 4.3 
--------------------------------------------------------------
Varones 9 21 22 33 67 83 92 69 
1{ujeres 1 
Total 9 21 22 33 67 84 92 69 
% 1.1 3.3 4.3 5.7 5.3 4.2 
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Notas 
(1),- .4.YUNTA.MIENTO DE MURO, Evpediente General de la Elección de diputados 
provinciales verificada el 10-3-1901, Archivo }funicipal de N uro, sin clasi-
rl.car. 
(2) .- iJ.YUlvTi!.MIENTO DE MURO, Estadística de obreros de las diferentes artes 
e industrias que hay en este término de Jrfuro de Alcoy, Archivo Nunicipal de 
Nuro, sin clasificar. 
(3).- AYUNTANIENTO DE NURO, legajo sin título, 8 de julio de 1920, Archivo 
Nunicipal de Jtfuro, sin clasificar. 
(4).- DIRECCióN GENERAL DEL INSTITUTO GEOGR.4FICO CATASTRAL Y DE ESTADiSTICA¡ 
Censo'.llectoral de 21-1-1932, Archivo Nunicipal de Nuro, sin clasificar. 
En este censo se inscribieron tanto hombres como mujeres con más de 21 
afias. 
(5).- AYUNTAMIENTO DE NURO, Padrón Municipal de 1950, Archivo Municipal de 
N uro, sin clasificar. 
(6).- AYUNTA.NIENTO DE MURO, Padrón MuniQf.T2(J.l . de 1960, Archivo Municipal de 
N uro, sin clasificar. 
(7),-' AYUNTAMIENTO DE .NURO, Padrón Jofunicipal de 1970, Archivo Municipal de 
N uro, sin clasificar. 
(8).- ORGANIZACióN SINDICAL ALICANTE, Censo 1975, Alicante, 1975. 
Esta información recoge todos los puestos de trabajo en Nuro, lo que no 
significa que los empleados vivan en el municipio, por lo que aparecerán 
abultadas estas cifras en caso de trabajadores que vengan de pueblos vecinos. 
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(9).- A Y UNTAN IENTO DE }fURO, Padrón )r[uncipal de 1981, Archivo Nunicipal de 
Muro, sin clasi:ticar. 
En 1981 la población activa era: primario 100 personas, secundario 907, 
servicios 275 y 193 parados, 3.611 no activos. Sin embargo como no consta 
los datos de 6~4 personas, los hemos distribuido p~Oporcionalmente. 
Posteriormente en 1920 una vez finalizada la Primera Guerra Kundial el pro-
ceso vuelve a cambiar. La industria aliment~cia, madedera, y alpargatera 
', ' 
entran en crisis y la textil, papelera y construcción se recuperan. Mientras 
el sector servicios representado por el comercio y transporte continúa.su 
expansión. 
Más tarde, en 1932, después del célebre ~de 1929, a excepción de la 
industr·:j.a papelera que aumenta el núm~ro de puestos de trabajo (papelera') el 
resto de las actividades secundarias disminuyen respecto a 1916, como canse-
cuencia de la crisis económica mundial. 
, Al mismo tiempo el sector terciario crece respecto a perlados anteriores 
tanto en el comercio como en los transportes. 
En 1950 prosigue el incremento en el empleo en la industria papelera <22% 
de la población activa), convirtiéndose claramente en el primer soporte del 
secundario, siguiendole a distancia la industria maderera y textil. De igual 
modo en 1932 el comercio y el transporte continúan su crecimiento. Una línea 
opuesta la marca la casi desaparición de puestos de trabajo en la industria 
alpargatera, que pagaba salarios bajos, y aprovechaba los escasos costes de 
inversión en infraestructura; esta actividad acabará por desaparecer en los 
suce,;:;ivos padrones. 
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Pero es el conjunto de actividades secundarias quien más nítidamente mues-
tra la transformación en los puestos de trabajo, ya que se consigue que el 
35.4% de la población trabaje en el sector secundario. 
El Padrón de 1960 muestra ya la profunda modificación económica de la 
Villa a través de los puestos de trabajo, siendo el sector secundario quien 
~bsorbe un 56% de la población activa. Este desarrollo se apoya sobre la in-
dustria papelera que ocupa a un 25.5% de la mano de obra y la industria tex-
til con el 17.5 %. Resulta llamativo el crecimiento de esta última actividad 
~ndustrial, que había llegado a extinguirse y que en décadas siguientes se 
convertirá en la principal y casi exclusiva industria. La explicación de es-
te acontecimiento se deberá principal:J;tente al proceso de emigración del tex-
til alc~yano. 
El sector terciario por su parte, recogerá por un lado el retroceso del 
comercio y por otro la expansión del transporte. 
Una década despué:3 el sector secundario continúa su expansión que no se 
detendrá hasta 1981. Causa de este estancamiento lo encontramos en la in-
dustria papelera, que desde 1970 es evidente su crisis a través de la re-
ducción de sus puestos de trabajo. 
La industria textil por el contrario ha ido absorbiendo aún mayor número 
de trabajadores, entrando la economía de Muro en una dependencia casi ex-
clusiva de ~sta actividad, hipotecando de forma peligrosa su futuro; y más 
si tenemos en cuenta que debido al cierre de algunas empresas y reducción 
de plantillas por avances tecnológicos en otros, ha sido incapaz de absor-
ber toda la mano de obra disponible, aumentando por consiguiente el paro 
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de un O .7 % en 1970 a un 13 % en 1981. Mientras tanto las otras activida-
des industriales reducen el número de sus operarios como ocurre con la in-
dustria alimenticia, maderera y construcción. 
El sector terciario se muestra oscilante, con tendencia a la baja o es-
tancado desde 1970 a 1981, según los datos recogidos, por una parte, en 
el.total de población activa del sector terciario, por otra en el segui-
mient~' de sus das actividades principales: el comercio y el transporte. 
Este último ha sufrido una profunda modificación pues el cierre de la vía 
iér'!'ea de Alcoy-Gandía y l(uro-Villena ha obligado a una total reconver-
sión hacia el transporte por carretera. 
Otra característica dentro de la evolución de la población activa la 
constituye la introducción de la mujer en el mundo laboral. Pese a las 
dificultades de información en las primeras décadas del siglo XX, a par-
tir de los padrones de 1950 este proceso queda bien definido. 
En 1916 en la respuesta del Ayuntamiento de ~Iuro, al cuestionario pre-
sentado por el Ejército <180), se indica indirectamente que en la fabri-
cación de harina:::; y cementos se empleaba principalmente a varones mayores 
"• ;)q"~J''f I:VI iu;. ¡~bvu;;os ~e .,\.¡a"'&Q~$, ~C\CO$ 't ovu¡o 1 1ve lfgtiJui'(ISit i'\lv<.h4 ltl'fliO d< o4~,1v44~,,11 4t<Jjcv(S 
y niños, que cobraban salarios inferiores a los varones. 
A partir del Padrón de 1950, no consta el trabajo infantil, que en tiem-
po de postguerra fue numeroso según consta por tradición oral y que algunas 
fotografías de·la época muestran. El trabajo femenino sí se ha recogido en 
los padrones caracterizándose: 
1.- Por una incorporación cada vez más numerosa desde 1950 a 1981. 
2.- Por una selección en las actividades de trabajo. Así mientras la in-
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dustria papelera no presenta crisis incorpora a la mujer a sus instalacio-
n.:::s, posteriormente con la crisis de esta actividad y desarrollo del textil 
camoia a esta última. En la actualidad es el sector terciario y concreta-
mente el comercio quien absorbe el trabajo femenino. 
3.- Cuand:o trabaja en el sector secundario, frecuentemente se trata de 
mano de obra no especializada, con salarios bajos, que el empresario con-
trata con la finalidad de reduci:r; costes. Cuando trabaja en el terciario 
-cambien puede presentar las mismas características, como por ej: las em-
\ pleadas de hogar o ser caso totalmente distinto, como la enseñanza <prima-
ria). 
Pero el hecho más sorprendente es la incorporación de la mujer al comer-
\ 
cio, ya que se crea un tipo de economía especial. La mujer con su trabajo 
en el comercio, a veces poco rentable, introduce otra fuente de ingresos o 
d.:: seguro en caso de que el esposo pierda el trabajo, con el que subsistir 
la familia, o permite eludir la acción fiscal o social de algunas institu-
ciones estatales. 
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LAS FUENTES DE ENERGíA Y LAS MATERIAS PRIMAS DURANTE LAS TRANSFORMA-
=================================================================== 
ClONES INDUSTRIALES DEL SIGLO XX 
================================= 
LA HEREiiCIA DE LAS FUENTES DE ENERGíA TRADICIONAL 
Las condiciones geográficas de la comarca y el paso de dos ríos, el de 
Agres.,y el Serpis, por el término mun,icipal de :Muro, influyeron poderosa-
mente, en el asentamiento de algunas industrias, como la harinera, papelera, 
la, del cemento y algunas de electricidad en los márgenes de estos cauces. 
\ 
El ejemplo más sobresaliente del aprovechamiento de la fuerza hidráuli-
ca, aparte del caso ya conocido y célebre de la industria alcoyana, fue la 
creación'\de una presa en el Estrecho de Lorcha y cuya cola llega hasta las 
proximidades de las tierras de Muro. 
Esta presa de 28 m de altura, según diseño original, se comenzó a cons-
truir .a finales del siglo empleando a 400 hombres con la finalidad de apro-
vechar el caudal del río Serpis de 2 m~'' 20 cm=:• por segundo y una fuerza de 
800 caballos. La empresa constructura era la Sociedad Hidroeléctrica en Al-
coy y distribuía la Electricista Alcoyana que pensaba destinar el 30 % de 
la fuerza para fábricas con máquinas de vapor y el 70 % para bujías de con-
sumo urbano (181). 
Entre finales del siglo XIX y XX, según Figueras Pacheco <182) en :Muro se 
aprovechaba un caudal hídrico aproximadamente de unos 2.500 1 por segundo 
para fuerza motriz y en la Villa existía ya un alumbrado eléctrico. 
Las J!latrículas Industriales recogen desde 1905 y 1906 la presencia de dos 
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tipos de aprovechamiento de la energía hidráulica: por un lado las fábricas 
de electricidad, y por otro instalaciones industriales con máquinas que uti-
lizan la fuerza del agua como energía motriz. 
Durante el primer cuarto de siglo estas instalaciones, según muestra el 
cuadro CXXIII, contaron con dos fases claramente diferenciadas: una de expan-
sión hasta el inicio de la Primera Guerra Mundial y una etapa posterior de 
crisis y recesión. 
CUADRO CXXIII 
Propietarios e instalaciones durante el primer cuarto de siglo 
Nombre Industrias Emplazamiento 
Gonzalbez e hijos Ramón -Fea. Électrieidad "M:olÍ Nou" en 
<1906-19 .. ) -Fea. de Harina partida la 
-Comerciante de Vinos Balta 
Paya Gonzálbez e hijos 
(1921-19 .. ) 
Paya Alonso Alejandro 
(1910-19 .. ) 
Requena Gonzálbez Jover 









-Horno de Cemento 
Vilaplana Lloréns Antonio -Fuerza Hidraúlica 









Obviamente a partir de estos datos las instalaciones tanto eléctricas 
como motrices presentaban las siguientes características: 
1.- Aparecían unidas a la industria harinera y cementera. 
2.- Ocupaban antiguos molinos . 
.3.- Sus prÓpietarios descendían de familias terratenientes, y algunos 
de ellos se dedicabanal comercio del vino, lo que leípermitió acumular e 
invertir capitales en estas actividades industriales. 
Siguiendo un informe más detallado de 1916 <183), la distribución de la 
~energía para la industria se realizaba de esta forma: 
1.- En la industria harinera el "Molí Nou" contaba con una turbina de 
120 CV, y los tres restantes molinos.eran movidos por paletas de agua ca-
paces de mover cada una dos muelas. 
2.- En la industria del cemento compuesta por tres molinos " El l.folí 
de Cetla de Baix","I!folí de Soriano" y el "Molí de Den tilla", se utilizaba 
conio energía combustible la carbonilla y para mover las máquinas la fuer-
za de los ríos, o animal. 
3.- La Ónica industria del orujo contaba con un motor a vapor cuya fuer-
za era de ocho a diez caballos, empleando como energía el carbón que se 
traía por ferrocarril. 
4.- La fábrica de sacos de sacos y las industrias alpargateras emplea-
ban el trabajo humano para mover los telares. 
LAB TRANSFORXACIDNES ENERGÉTICAS DE POSTGUERRA 
Las fuentes de energía empezaron a cambiar más profundamente sobre la 
década de 1940. Así en 1~40 se abría una gasolinera y en 1944 una carbo-
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nería. Nientras tanto la industria textil iniciaba su expansión, aunque 
todavía con máquinas movidas por agua como es el caso de dos deshilacha-
doras de trapo que funcionaban durante más de 6 meses movidas por agua, y 
que aprovechaban antiguos molinos como es el caso de José M:. Juliá Ferrí 
y Rafael Noltó Esteve en 1941 y 1939. 
También tardó poco en expandirse la mecanización en la nueva industria 
', 
textil, ya que los tradicionales teiares manuales eran reemplazados por 
mecánicos de 1 CV ó 2 CV de potencia.bn 1942 se introducía la primera des-
·, 
hilachadora de trapo movida mecánicamente con una fuerza de 10 CV perte-
neciente a la Sociedad Has M.ollá. 
Al. mismo tiempo, debido al aislam,:iento político y económico internacio-
nal, lo:3 antiguos asentamientos continuaban igual, caso de la Razón Clo-
quell Has. SL. con fábrica de Eléctricidad de Juan Torma M.orant en 1953, o 
la anterior razón social Cloquell Has. SL. en 1956. Los molinos harineros 
desaparecieron con la crisis agrícola. 
De este modo en la década de los sesenta se habían abandonado las tra-
dicionales fuentes de energía y el petróleo, que era más barato que el car-
bón, se convertía en el soporte energético básico. 
LA DqPQRTANCIA ECONóMICA DE LA MATERIA PRIMA LOCAL Y LA EVOLUCióN DE 
LAS INPORTACIONES 
Las tradicionales materias primas de la industria de Muro procedían a 
comienzos del siglo XX de las producciones agrícolas, como el lino utili-
zado en la industria textil, confección de sacos, lienzos etc. Para este 
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producto coinciden dos informaciones sobre su importancia, la primera· de 
Figueras Pacheco que afirma que se sembraban entre Cocentaina y Muro unas 
60 ha, con una valoración de sus cosechas próximas a las 100.000 pts; y la 
segunda, Momblanch, que recordaba su cultivo aunque ya en decadencia duran-
te su infancia. 
Los cereales constituían la principal materia prima de la industria ha-
'rinera de Muro que llegó a tener cuatro molinos en funcionamiento en 1916. 
Uno de los cuales, producción cercana a los 17.000 kg diarios y los otros 
·,_ podían oscilar entre los 1.200 kg de producción mínima y 3.750 kg de máxi-
ma. Esta demanda hizo que el principal molino tuviese que traer cerales de 
fu~ra del municipio. 
La aceituna también era otro producto básico de la industria murera pues 
no sólamente se obtenía aceite, sino también orujo y cisco. El orujo, a-
ceite más graso y ácido procedente de un prensado más fuerte y el alpechín, 
líquido fétido desprendido de la aceitunas apiladas, se destinaban a las 
fabricaciónes de jabones y aceites especiales; y el cisco, residuo del hue-
so de la aceituna, se usaba como combustible. 
La uva constituyó la materia prima empleada en la fabricación de licores 
y alcoholes tanto a principios de siglo en una fábrica de aguardientes, co-
mo en otra de licores en los años de la política autárquica. 
La industria maderera continúa, al igual que en el siglo pasado, depen-
diente de la demanda local, aunque con importantes excepciones como Veta-
fusta y Alhambra < fábrica de guitarras), Esta industria continúa abaste-
ciéndose de maderas locales, sobre todo chopo, cuyo cultivo se está incre-
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mentando de:::;de la década de los setenta. Sin embargo la producción local 
es insuficiente, y la nueva demanda hace que se importen maderas de otros 
lugare:::;, 
Dentro del sector primario encontramos en las canteras un tipo de roca 
denominado "llacorera", que era utilizada por las industrias tenían una 
producción por molino en 1916, que oscilaba entre 50 sacos kg y 100 sacos 
de 100 kg al día, y en total había 3 molinos: "El :Molí de Cetla de Baix", 
"El 1>íolí de Soriano", ":M:olí de Den tilla". 
'•. Otras dos industrias importantes en los principios de siglo era la de 
fábricas de sacos y las alpargatas. La primera importaba yute del extran-
jer;o por el puerto de Barcelona, donde acudían los empresarios mureros a 
comprarlo. La segunda importaba las suelas de las alpargatas de Callosa 
y Elche y las pieles para adorno del calzado así como los ojetes, trenci-
llas y cintas, las traían de Valencia y Barcelona. 
Por otra parte la actualmente extinguida industria papelera, absorbía 
residuos vegetales como paja, lino, esparto etc. o recuperaba el papel 
usado como materia prima. 
Pero la más importante y reciente industria es la textil, que se ha de-
dicado a la fabricación de productos a partir de fibras de recuperado. En 
un primer momento estas fibras eran de origen natural, como la lana, pero 
con la aparición de las fibras sintéticas en la década de los sesenta se 
produjo una fuerte crisis. No obstante el sector se superó con la traída 
de nuevas máquinas como las Garnetts capaces de trabajar la nueva materia 
prima. El origen de estas fibras en tiempos de la pos~guerra estaba en la 
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recuperación de tejidos usados dentro de España y principalmente de l.a Co-
marca, sin embargo en la actualidad frecuentemente se recurre a la importa-
• ción desde pa1ses extranjeros como por ejemplo EEUU, Japón, Francia, Ingla-
terra etc. Indirectamente la traída de tejidos de otros paÍses usados favo-
rece, tras una selección de las piezas, un mercado barato de prendas de 
vestir. 
Para un futuro inmediato las plantas y hierbas silvestres constituirán 
la materia prima para una industria alimenticia o química-farmaceútica lo-
,, cal, como ocurrió a principios del siglo XX y en la época de pos(~guerra 
cuando se crearon por orden cronológico una industria de plantas medicina-
les, Riolama S.A., o en 1940 un ~aboratorio químico-farmacéutico. Pero por 
el momento presente parece que esta materia prima se exportará a los labo-
ratorios de acreditadas empresas francesas. 
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LA ORIENTACióN DE LAS INVERSIONES EN LA ACTUAL INDUSTRIA DE MURO 
================================================================ 
CONDICIONES ECONóNICAS INTERNAS DE LAS INVERSIONES EN NURO 
Fruto del cambio en la estructura económica de Muro desde la década de 
los sesent~, la Villa ha perdido el espíritu y carácter ahorrador de las 
sociedades agrícolas y ha pasado a engrosar las filas de la sociedad de 
consumo. 
Este consumo que se ve limitado por las bajas rentas per cápita, y no 
puede ser atendido en su diversidad por la industria ligera y el sector 
\ 
terciario local, constituye un foco de desinversión y de fuga de capita-
les. Principalmente hacia el centro más desarrollado de la Comarca, Al-
coy, con un sector terciario más consolidado. 
Mientras tanto el ahorro creado en el caso de las empresas es reinver-
tido rápidamente en las mismas, aunque esta línea no es general y así par-
.te del ahorro empresarial y sobre todo familiar se reinvierte en tierras, 
solares e inmuebles, con la finalidad de obtener rápidos y seguros plusva-
lías. 
Los principales ingresos económicos proceden de la actividad industrial 
(80%) (184) centrada en la actividad textil, que exporta sus productos con 
preferencia hacia el extranjero < pafses árabes ) , sin embargo el mercado 
nacional tampoco es descuidado, máxime en las actuales circunstancias como 
la denuncia del contrato con Irán. 
En contrapartida, en la actualidad, la ausencia de materias primas lo-
cales, petróleo, lanas, fibras sintéticas, así como de productos complemen-
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tarios como tintes, colas de apresto, disolventes y también máquinas y 
tecnología, hace que se produzca una desinversión a nivel nacional hacia 
Barcelona, e internacional hacia EEUU., Alemania, Inglaterra, Francia, 
Japón. 
Por su parte la agricultura y en general el sector primario apenas re-
ciben inversiones. Al contrario antiguas tierras de labor son abandonadas 
~ destruidas alegremente en espe9ulaciones urbánisticas, en espera de rea-
lizaciones de fuertes plusvalías. Pero lo más negativo es que estas tie-
rras con buenas condiciones para el cultivo si se llevasen a cabo las ne-
cesarías inversiones en unas técnicas adecuadas, están amenazadas en su 
futuro si no intervienen las Instituciones Oficiales de forma rápida y efi-
' cieiüe. 
Por último el comercio y en general el sector terciario, a excepción de 
los transportes por motivos industriales, al tratarse de un núcleo pequeño 
y próximo a Alcoy no ofrece buenas expectativas para la inversión. Sin em-
bargo en un futuro inmediato con el crecimiento demográfico de la Villa, 
estas circunstancias de estancamiento se modificarán. 
LAS INFLUENCIAS ECONóHICA DE LAS INVERSIONES Y FINANZAS EXTERNAS 
Sin duda alguna las dificultades de la industria alcoyana, con la falta 
de espacios aptos para la edificación, carestía de agua, conflictividad la-
boral y revindicaciones salariales impulsaron su traslado a los puebles ve-
cinos. 
Cocentaina, pero principalmente Muro fueron elegidos para los nuevos a-
sentamientos. Ambos contaban con una mano de obra barata, pero Muro tenía 
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a su favor, descontando la carretera nacional 340 que pasa por los dos pue-
blos, mejores comunicaciones: La estación del tren Alcoy-Valencia situada 
en término de Cocentaina estaba bien comunicada por carretera con Muro, y 
la estación de Villena-Muro y Alcoy-Gandía ambas en la Villa pero que han 
desaparecido en la actualidad, constituían un buen enlace con Madrid y con 
el Mediterráneo, es decir con el mercado nacional e internacional. Además 
Nuro posee un suelo más barato y'llano que Cocentaina, al igual que una ma-
yor abundancia de agua a menor profundidad. 
\ La llegada de la industria alcoyana modificó no sólo las industrias lo-
cales por un fenómeno de mimetismo y competencia, sino también la estruc-
tur~ agraria tradicional y los prec~os del suelo. La industria textil lo-
cal se desarrolló y renovó con nuevas máquinas y técnicas. Las caracterís-
ticas de esta nueva industria eran parecidas a las de Alcoy, empresas pe-
queñas y medianas, fáciles de llevar por una familia y en un principio con 
una relativa baja capitalización. 
Con la consolidación de la industria textil a través de las sucesivas 
reinversiones de beneficios y créditos, las entidades bancarias empezaron 
a partir de 1976 <Banco Popular Español y más tarde Banco de Bilbao, CAPA, 
Caja Rural de Bonanza) a abrir oficinas. 
La apertura de estas oficinas fueron fáciles pues ya se conocía como se 
trabaja co·n la industria textil: descuento de efectos, exportación, etc. 
Además ya se había creado un mercado que continúa en expansión, pese a una 
ligera crisis, entre otras razones porque Alcoy continúa sin terrenos ade-
quados para edificar. No obstante el descenso durante algunas años 1975-
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1982 de la rentabilidad de las empresas crearon un cierto malestar en el 
mundo de las finanzas locales. 
Obviamente otro efecto de la llegada de industrias y bancos procedentes 
de Alcoy y de trabajadores sin residencia en Muro, consiste en la emigración 
de parte d8 los beneficios hacia sus lugares de origen por lo que parte de 
las rentas obtenidas en Muro fructificarán fuera del Municipio. 
L.4S INVERSIONES EN LA INDUSTRIA TEXTIL 
La industria textil como se ha visto a través de los padrones municipales, 
ha terminado por convertirse en la actividad industrial de Muro que más mano 
de obra emplea. 
, Del mismo modo mediante las licencias comerciales, según consta en el cua-
dro que sigue, observamos como la industria textil abarca de forma continua 
el mayor número de licencias después de las alimenticias. 
CUADRO CXXIV 
Evolución de las licencias comerciales desde 1969 
Actividad 1.9Ji9.. 19..'Z..l_ 1.91.3._ 1.9.1.2 1.9..'l1. 1.9.1.9_ liU 1illil 15.lli1i 
Alimentación 35 40 46 54 51 64 66 63 58 
Textil 10 10 18 16 16 18 29 26 29 
Nadera-papel 5 3 6 6 6 7 11 12 12 
Calzado-piel 4 4 3 4 4 4 5 5 6 
Química 8 7 11 12 11 12 12 11 11 
Construcción 3 4 4 6 4 5 10 11 12 
Netalurgía 5 8 7 7 9 14 15 16 16 
Servicios 1 1 1 1 1 1 1 
11 (1) 
Diversos 4 4 4 7 5 7 8 7 
TOTAL 74 81 100 113 107 132 157 152 
Fuente: BANESTO, Anuario Mercada Español. (1),- comercio 
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De la anterior información también se desprende que el crecimiento no ha 
sido e~lusivo de la industria textil y que en general ha afectado a toda la 
economía. 
Sin embargo este crecimiento que ha sido positivo todos estos años se es 
tanca e incluso retrocede en los últimos años, concretamente en 1983, ya que 
en 1985 las licencias parecen indicar un incremento que todavía no ha supera 
do lo'3 niveles de 1981. Por consiguiente la línea de evolución en el futuro 
no esta totalmente definida. 
Otro indicador de la expansión económica y capacidad inversora en Muro, 1 
encontramos en la misma fuente, resumida como sigue a continuación: 
CUADRO CXXV 
. 
Otros indicadores del crecimiento económico 
Teléfono 348 532 689 1.147 1.147 1.233 1.812 2.080 2.177 
Camiones 96 122 125 189 189 205 222 167 22 
Cuota-.l!Iercado 9 13 14 12 12 16 17 16 1' 
Bancos 1 1 1 1 3 4 4 
Cajas 1 1 1 1 1 2 2 2 
Por consiguiente una vez más los indicadores económicos señalan el ere-
cimiento y desarrollo general de la Villa con una pequeña crisis centrada 
en 1983, que actualmente se supera. 
Pero centrándonos más en las inversiones textiles podemos caracterizar a 
esta industria por su elevado grado de capitalización por puesto de trabajo, 
cuya repercusión en la estructura industrial será el establecimiento de em-
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presas pequeñas, con pocos trabajares. 
A nivel comarcal, Muro destaca en el capítulo de las inversiones y así 
lo vemos en el cuadro CXXVI que recoge los datos de 1967 a 1975, en un mo-
mento en que la Comarca de Alcoy llegó a representar el 40 % de las inver-
siones realizadas en el País Valenciano y el 20 % del empleo generado. La 
diíerencia entre los porcentajes anteriores, indica que la industria textil 
comarcal y local requiere unas mayóres inversiones por puesto de trabajo 
generado que el resto del País Valenciano. Sobre todo en las industrias de 
~~ueva creación cuyas diferencias se van acentuando, mientras que permanece 
estable o retrocede en las inversiones por ampliación. Contrariamente las 
inversiones medias por industria han,ido por debajo del País. 
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CUADRO CXXVI 
Las inversiones en Muro, Alcoy, y Comarca durante 1967-1975 
~ l,;ral idaq 
...L ..L ..l.. ..L 
1967 ALCüY 3 7 12,298 
MURO 4 64 , 450 63 
COMARCA i S l 03, 852 117 
1968 ',AL COY 16 38,7 45 66 























12 71 ,065 70 
4 2 8 '300 1l 
26 127,726 228 
lO 33,520 35 
MURO :$ 8 19,890 24 
COMARCA 23 78,898 l 03 
1973- MURO 
1975 COMARCA 
iO 263,314 119 
86 1 '213' 125 1. 239 
~ indystrjas 
...L ..l.. ..L 
1. 490 9 
2 3,540 22 
2 ' S, 260 17 
3 12,565 30 
3,675 11 
2.687 7 
2 6,362 18 
2 10,760 10 
5 27,350 130 
9' 500 8 
2 4,670 13 




...L ..l.. ..L 
6 10,808 
4 64,450 63 
17 100,312 95 
14 33,485 49 






23' :342 92 
13,652 18 
45,519 114 
10 60,305 60 
2 8' 300 1l 
21 100,376 91 
9 24' 020 11 




i ,- Puesto comarcal 2,- N2 de industrias 3,-Inversiones totales {en miles) 4,- Empleo 
Fuente: Gabinete Sigma¡ La Economía de Alcoy y Comarca, Monte de Piedad y 
Caja de Ahorro de Alcoy, 1975. 
Banco Industrial de Cataluña, La industria valenciana, hoy, pag. 41, 1977. 
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Fuente: PREV.4SA, Estudios básicos para ordenación del territorio de la Co-
munidad Valenciana, Comarca XX, L 'Alcoia, Caja de Ahorros de Valencia, 1982. 
La coma,rca según el estudio que se cita comprende los municipios de Agres, 
' 
.4lcoy, Alcacer de planes, Alcolecha., Alfafara, Alquería de Aznar, Bañeres, 
Balones, Benesau, Beniarrés, Benifallim, Benilloba, Benillup, Benimarfull, 
Benimasot, Castalla, Cocentaina, Cuatretondeta, Gayanes, Gorga, Ibi, Lorcha, 
Nillena, Penáguila, Planes, Tibi 
A partir de 1975 las inversiones realizadas y puestos de trabaja creadas 
que hemos recogida de la Revista Economía Indu:=:trial nos ofrecen la.s si-
guientes características. 
a) Una inversión mayoritaria en la industria textil. 
b) Las inversiones en otras sectores coinciden con las años en que se 
produce un gran crecimiento en la industria textil. 
c) Las fuertes oscilaciones lógicamente se relacionan can las demandas 
del mercado y situación política del País, cuyos años más difíciles san 
-324-
1976, 1980, y 1983. 
d) El hecho qué la inversión total de un año coincida con la realizada 
con alguna empresa, además de origen foráneo, como ocurre en 1975 con la 
empresa Retesa de origen alcoyano, aunque no se excluye la local como en 
1982 y 1983 con la empresa Vicente .Mollá Martínez S.A. 
e) Que las inversiones de capital no se acompañen de creación de nuevos 
. 
puestos de trabajo, principalmente en el trienio de 1982-1984. 
f) Del mismo modo señalamos las inversiones más abundantes en ampliación 
,,_ de empresas que en la creación de nuevas, que a su vez repercute en el em-
pleo ya que son estas últimas las que contratan más ínano de obra. 
g) El dominio de las inversiones pequeñas sobre las mayores, y el fenó-
meno\de que cuando invierten unas no inviertan las otras. 
h) El afán de importar nuevas máquinas y tecnología para aumentar la 
prodeucción y la calidad sin tener que recurrir a una mano de obra legal-
Pero todas estas características se resumen más claramente en el siguien-
te cuadro del que hacemos estas observaciones: 
1.- En 1974 sÓlo consta los meses de septiembre, octubre, noviembre y di-
ciembre. 
2.- Desde marzo de 1976 a 1974 sólo se inscriben las inversiones que supe-
ran los 50-millones de pesetas. 
3.- Desde marzo de 1976 a diciembre de 1981 se inscriben las inversiones 
que superan los 2 millones, y a partir de diciembre de 1981 hasta marzo de 
1985 se recogen las inversiones que superan los 10 millones. 
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CUADRO CXXVIII 
Cuadro •iP ; nversimw::; Pn la industria rle Muro y puestos dP trabcdo .. :;n=>ados 
iEXT!i QiRAS IQTriL 
iSi4 iNVErtSióN 
El'!? LEOS 
i975 INVERSióN 73,400 73,400 73,401) 
EMPLEOS 14 14 14 
i S7~ It~VERSió1~ 6,ü50 3i 'i .so 37,200 :j7 '200 
.-, 3 J 
EMPLEOS 16 14 :30 30 
1'3.77 iNvERSióN S,722 .31 '685 41 ,407 3,560 3,560 44,967 
3 4 
EMPLEOS 10 6 i6 lOO 16 
lSh INvERSióN 12,135 Si ,8.54 63,989 4,880 4,881) 68' 869 
\,, 8 9 EMPLEOS 16 27 4"• 1 44 ·~ 
1979 It'iVER:3IóN 17,350 24.780 42' 130 4,.540 4,310 8,850 50,980 
S 2 7 
Efif'LEDS 16 1' '1 27 7 4 11 :38 
i 980 JNVERSiáN 19.765 S, 730 25,495 . S,550 5,.550 3104.5 
4 2 6 
Ef'!PLE03 10 5 1.5 3 3 18 
1981 I1WERSióN 13,272 47,720 61),992 60,992 
S S 
EMPLEOS 14 9 23 23 
l%2 INVERSióN - 8ü.SOO 80,900 80,900 
EMFLEOS 
1%3 INVtRSI6N - 23' 060 23,060 2.3,060 
EMPLEOS 
1984 INVERSióN 12,8li} B7,557 100,367 12,100 12,100 113,177 
-· 4 J
El~? LEOS S 5 10 15 
i ·18.5 1íNER:3IáN 
Er1f'LEOS 
Fuente: ~inisterio de Industria y Comercio, Economía Industrial, 1ofadrid 
(desde septiembre de 1974 a marzo de 1985). 
Los lazos de unión entre la industria alcoyana y murera son evidentes si 





De este modo en 1967, con una débil inversión en Alcoy, Muro suma el 62% 
de la comarca que genera el 53% del empleo. Estas inversiones se concentran 
totalmente en ampliaciones y mayoritariamente en el sector de las hilaturas. 
En 1968 las inversiones alcoyanas realizadas principalmente en el sector 
textil hogar suman el 50 % de la comarca. Por el contrario Muro, que invier-
te en el sector de las hilaturas acusa el cambio en la orientación de la 
economía y alcanza el 17 % de las inversiones, situándola en el segundo 
puesto de la comarca, y el 23 % de los empleos. 
< Al año siguiente la orientación de las inversiones en ambas localidades 
continúa invariable, al igual que su puesto en el conjunto comarcal. No 
obstante el sector de géneros de punto.y estampación o en general el ramo 
del agua, se incorporan a la demanda de capitales. 
Las inversiones en 1970 se dedican mayoritariamente en Alcoy a las am-
pliaciones de las fábricas y en Muro los únicos movimientos que se regis-
tran son exclusivamente en esta línea. Así las dos empresas que invierten 
son: Mitex, 5.3 millones y 5 puestos de trabajo, destinada a la fabrica-
ción de hilados y tejidas y cuyo propietario Juan Miró reside en Alcoy. Y 
Rafael Torregrosa Alcaraz, empresario murero, con fábrica de estampación 
de tejidos, 3 millones de pesetas y 6 puestos de trabajo. 
' 
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En 1971 se convierte en un buen año para las inversiones tanto en nue-
vas industrias como en ampliaciones. Este movimiento aíectará a todos los 
sectores pasamanería, géneros de punto, hilado y recuperado, ramo del agua, 
etc. De e.sta Íonna Nuro alcanzará el tercer lugar dentro de las inversiones 
com~cales. 
En el trienio 1972-75 la inversión continúa en Muro centrada en amplia-
ciones, en una línea de reinvertir los empresarios sus beneficios. 
"· 
Durante todo este periodo también se pone de manifiesto como los incre-
mentas de las inversiones en Alcoy suP.onen una mengua en las de Muro, y vi-
ceversa." 
CUADRO CXXIX 
Las Rentas per cápita en :M:ur:o 
_Aiill__ MURO ESPAÑA 
1968 De 20.001 a 30.000 pts 47.117 pts 
1970 De 45.001 a 60.000 pts 56.594 pts 
1973 De 45.001 a 60.000 pts 87.826 pts 
1975 De 100.001 a 125.000 pts 146.001 pts 
1978 De 100.001 a 150.000 pts 
Fuente: BANESTO, ANUARIO DEL MERCADO ESPAÑOL. 
1 • Dentro de esta pauta el estudio de las rentas per: caplta nos muestra 
como los niveles durante estos años aunque se elevan continuamente, esta-
ban por debajo de la media de España, y de Alcoy. Hecho que nos sugiere 
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la fuga de rentas de Nuro hacia los lugares de procedencia de las empresas· 
y de parte de los trabajadores. 
Entrando en la política financiera los principales puntos que distin-
guimos son: 
1.- Que con las bajas rentas per cápita y la fuerte capitalización de 
las.:mpresas, resultaba difícil la creación de nuevas fábricas a trabaja-
dores sin recursos económicos. 
2.- Que pese a la capacidad productiva y rentabilidad de las empre::;as, 
\ 
al tratarse de fábricas de tamaño familiar, los gastos de maquinaria y ma-
teria prima obstaculizaban la autofinanciación. 
3.-'.\Que el sistema crediticio privádo, montado sobre un funcionamiento 
\ rígido y a corto plazo, impedía el acceso a estas vías de financiación. 
4.- Por su parte el crédito oficial, presentado por el Banco de Crédi-
to Industrial y el Banco Hipotecario de España, apenas prestaban atención 
a estas pequeñas empresas (185). 
Por consiguiente la única explicación a la inversión en Muro se encon-
traba en: 
1.- La llegada de capital foráneo. 
2.- La acumulación de beneficios en las empresas, favorecida por la poli-
tica autárquica y proteccionista. 
3.- El empleo de mano de obra barata. 
4.- La compra de solares buenos y baratos. 
5.- Los escasos e inaccesibles créditos privados. 
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EXmRTiJCIDNES Y CARACTERíSTICAS DE LAS E]rfPRESAS EXPORTADORAS 
Dentro de las empresas exportadoras mureras destacamos su pertenencia 
"'-· 
al sector textil, excepto manufacturas la Alhambra B.A, fábrica destinada 
a la fabricación de guitarras e instrumento:::; de cuerda y propulsión. 
Mediante el Censo Oficial dP exportadores de\1Q85 se ha recogido 
" 
· la información necesaria para confeccionar el cuadro CXXX, que no obstante 
. 
resulta parcial e incompleta, ya que muchas veces las empresas gracias a 
convenios internacionales pueden exportar desde España al extranjero sin 
'tener que pasar por las Cámaras Oficiales de Comercio, Industria y Nave-
gación y por tanto no inscriben algunas partidas. 
Las principales características de la estructura de estas empresas ex-
portadoras son su pequeño y mediano tamaño, de modo que ninguna de ellas 
supera los 100 empleados y dominan las inferiores a 50 trabajadores. Del 
¡ 
mismo modo en el capital de las empresas <evidentemente infravalorado) solo 
una alcanza los 25 millones de pesetas, el resto presenta un capital infe-
rior. 
La producción para exportación se destina principalmente a Europa, des-
tacando Francia y la R.F. Alemana. Fuera del continente exporta al mercado 
árabe, Arabia Saudita, Marruecos y el hispano americano de Ecuador y Nica-
¿ 
ragua. Como se puede observar las exportaciones se concentran en pa1ses que 
guardan por una u otra razón lazos culturales con España. 
Por otra parte la producción destinada a la exportación se encuentra ape-
nas diversificada, destacando dentro del sector textil, las hilaturas. 
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Al mismo tiempo las empresas centran sus ventas en un reducido mercado. 
De esta forma de 10 empresas consultadas, 4 exportan a un solo país y en 
otras 2 el 94 % de su producción exportada se centra en un solo mercado. 
Por consisuiente las exportaciones en la industria textil, según los datos 
recogidos, se presentan con escasa variedad de productos para ofrecer y a-
demás con mercado:; reducidos y concentrados. Por ello la más mínima varia-
ció!:t- del mercado a causa de la moda, calidad o política internacional pue-
den colocar en una situación comprometida las exportaciones. 
Otro aspecto importante es que la financiación a las exportaciones no 
cuenta con ayuda suficiente, ya que el empre::;ario no cuenta con el capital 
nece::;ario para atender los pedidos y cuando acude al crédito los altos in-
terese:3 le hacen desestimar las ofertas. Por consiguiente a las anteriores 
dificultades de mercados y productos habrá que añadirle la financiera, en 
el capítulo de las exportaciones. 
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CUADRO CXXX 




Alhambra Manufacturas 85 4 Otros instrumentos musicales de cuerda 
8 Oe 50 a 100 
Instrun1entos musicales electomagnético' 
...L 
95 Suiza 18 
3 R. F, Alemana 17 
2 Reino Unido 15 
Grecia 13 
Borras Encar 40 2 Prendas exterior punto no elásticas sin caucho 97 Francia 55 
Climent S,A, 




17 Menos 50 
150 21 Hilatura fibra sintética y artificial 
- 7 De SO a 100 
57 4 Fieltros y art, fieltros inc, impregna 
- 6 Menos 51) fl' 1 
Telas sin tejer y artifiQales de ~stas 
7 Menos 50 Hilatura 
194 21 Hilados de lana cardada sin acondicionamiento 
13 De 50 a 100 Hilados fibras sintética y artificiales 
Hilados de lana cardada sin acondicion, 
Hilados e algodón sin acondicionamiento 
para la decoración S,l 2 10 
Menos 50 
Juan Such S,L, 14 4 
360 Men,Js 50 
Tejido fibra sintética, artific, discontinua 
Terciopelo felpa 
Hilado felpilla 
3 Reino Unido 45 
91 100 
9 Bélg-Luxemb, 




84 Paises Bajos 38 




53 Arabia Saudita 94 
23 Ecuador 6 
13 
7 
Textil Germanía 17 12,000 Prendas exterior punto no elástica sin caucho 100 Arabia Saudita 100 
- 79 Menos 50 
Vicente Mollá Más 24 25 Hilado de algodón sin acondicionar 83 Bélgica-Luxem, 94 
17 R,F, Alemania 6 - 48 De SO a lOO 
<1) .- :Millones de pesetas exportadas (2).- Capital en :Millones de pesetas 
<3) .- Incremento 84-83 (4) .- Número de empleados 
Fuente: Cámara de Comercio Industria y Navegación, Censo Ofirjal de e:tportadnres de 1985, Madrid, 1986 
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CARACTERÍSTICAS GENERALES Y EVOLUCióN DE LA INDUSTRIA DURANTE EL SIGLO XX 
========================================================================= 
La industria de Muro permaneció invariable en sus aspectos básicos con el 
paso del siglo XIX. El sector secundario en 1900 se caracterizaba por su es-
casa capacidad de crear puestos de trabajo, ya que escasamente empleaba al 
16 % de la población activa, y por la diversificación de las distintas acti-
· vidades. De este modo tan sólo cuatro sectores apenas lograban superar el 2 
% de la población activa, entre ellos figuraban el calzado C2.2 %), la indus-
tria textil C2 .6%), el papel C2 .8%) y la construcción (3%). 
\ El hecho de que fuera la industria de la construcción la lÍder dentro de 
este conjunto de actividades, se entendía como un fenómeno coyuntural, como 
era el establecimiento de la vía férrea que unía Alcoy con Játiva y que se 
vió concluida en 1903. 
El resto del sector industrial, según una fuente contemporánea, aparecía 
definido del siguiente modo: " las industfitas principales de Muro son: las 
de harinas, cementos y sacos" <186); por lo que podemos llegar a otra conclu-
sión: el sector secundario se asentaba sobre la producción de materia prima 
autóctona. Fenómeno puesto en evidencia en la misma obra cuando se menciona 
la existencia en Cocentaina y en Muro de cultivos industriales <linos para 
la industria textil) que ocupaban 60 ha de huertas y su producción se valo-
raba en 100.000 pts e incluso se puede afirmar que es en el mismo término 
municipal donde encuentra su energía, pues sobre el Serpis se aprovechaban 
2.500 l/s para fuerza motriz; y aún más, los contemporáneos basaban sus pers-
pectivas de desarrollo económico futuro en la existencia de estas materias 
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primas, como cita D. Francisco Figueras. 
En realidad estas previsiones se confirmaron en los años sucesivos hasta 
la década de 1960, en que se impondrán nuevas condiciones. 
Las circunstancias bélicas de la Primera Guerra 1tl:undial y el incremento 
en un primer momento de las producciones españolas, si bien afectaron más 
profundamente la actividad industrial de It!:uro, no modificaron esencialmente 
su carác-r.er. 
Fue en este contexto cuando el Ejército envió una encuesta a los Inunici-
''· píos preguntando sobre la industria y sus circunstancias. La respuesta del 
Ayuntamiento de fturo data del 18 de Marzo de 1916 pudiéndose distinguir las 
siguientes características: 
1.- La industria se desarrollaba en torno a la fabricación de harinas, 
cemento:;:;, alpargatas, sacos y orujo. 
2.- Estas industrias, según el número de operarios que empleaban, se pue-
den clasificar en dos tipos: por un lado estaban las fábricas de harina, ce-
mento y orujo, que requerían poca mano de obra; y por otro la fábrica de sa-
cos, y la de alpargatas que absorbían un gran número de obreros. 
3.- Al misma tiempo estos dos tipos de industrias también se diferencia-
ban por el tipo de asalariados, pues mientras las primeras, según el infor-
me municipal, empleaban principalmente a varones mayores de 39 anos, ya que 
se trataba de actividades en las que se requería en los empleados fuerza 
física, en los segundos, trabajos manuales que requerían poca fuerza, se 
podían encomendar a mujeres y niños, con lo que se aumentaba el número de 
trabajadores, y se pagaban salarios más bajas. 
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4.- También las condiciones de los asalariados de estos dos tipos de empr.e-
sas variaban, pues mientras los que trabajaban en el primer grupo percibían 
su salario por jornadas de 12 horas, los operarios del segundo recibían su 
salario por la cantidad de piezas realizadas, es decir que trabajaban a des-
tajo. 
5.- Sin embargo estas condiciones de trabajo no creaban conflictividad, 
pues todas las empresas consultadas coincidían en señalar que no se reali-
zaban 'huelgas. 
~,6 .- La procedencia de las materias primas tenía~ un origen dispar, de 
manera que la fábrica de orujo y las de cemento se abastecían de la comar-
ca, los molinos de harina también tenían carácter local, excepto uno que 
abastecía' del mercado nacional¡ por el contrario las industrias de alpar-
\ gatas utilizaban materias primas de toda la Comunidad Valenciana y la de 
s.acos importaban yute a través de Barcelona, del extranjero. 
7.- Estas indw::>trias se localizaban próximas a la mano de obra, al abas-
tecimiento energético y al suministro de materia prima. Consiguientemente, 
la industria harinera se establece fuera del casco urbano, en las proxi-
midades de los ríos, porque allí encontraba la fuente de energía necesaria 
para mover sus máquinas¡ la del cemento estaba doblemente influenciada: 
por un lado estaba la necesidad de buscar una fuerza motriz para sus moli-
nos, que eran los ríos, y por el otro la necesidad de ahorrar transportes, 
por lo que se asentaría en las proximidades de los lugares donde podría 
encontrarse una piedra denominada "llacorera", que constituía la principal 
materia prima. La del orujo se asentaba en las cercanías del ferrocaril 
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por motivos de transporte, y la de sacos y alpargatas buscaban el casco ur-
ba.no, lugar donde encontraba la mano de obra abundante, necesaria para sus 
manufacturas. 
8.- Las empresas eran dirigidas por sus mismos propietarios, que al mis-
mo tiempo constituían la mano de obra especializada empleada en éstas. 
En los años siguientes a la Primera Guerra Mundial e incluso antes, Es-
paña había perdido el mercado europeo, que se encontraba en reconstrucción 
pese a los duros problemas de paro, inflación y deuda, para sus productos. 
El retroceso industrial, que suponía esta disminución de la demanda eu-
'\ 
ropea, se descubre en Muro cuando comparamos el número de trabajadores y su 
distribución por sectores económicos entre 1916 y 1920 según se desprende 
del cuadro\ CXXXI. 
Las conclusiones que se desprende de éste son: 
1.- Una disminución generalizada del volumen de trabajadores tanto glo-
ba.l como por sectores entre 1916 y 1920. 
2.- Este retroceso es más acentuado en el sector secundario, pudiéndose 
hacer dos matizaciones: la primera, que las actividades que recogen ese 
descenso son principalmente el al:gargatero y el de la transformación del 
trigo, fabrica.ción del pa.n y carpintería. La segunda es que algunos tien-
den a su expansión, por ejemplo el papelero y la albañilería. 
3.- El sector terciario también retrocede, sin embargo su disminución no 
es tan fuerte como el secundario, existiendo algunas actividades como el 
comercio, que incluso aumentan. 
4.- En el sector primario las canteras reducen el número de trabaja.dores. 
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Por otra parte el número de pastores se conserva y es de suponer, que el 
retroceso del sector secundario y terciario, intensificase la agrarización 
de la Villa, incrementándose el volumen de jornaleros y labradores. 
Sobre 1923 Elías Tormo <187) describe la Villa como una zona de rega.dío 
(linos y hortalizas) y de secano Ctrigo, vid, cereales), con fábricas de 
cajas de ca.rtón, alpargatas y calzado de lona, así como un interesante la.-
borator~o de plantas medicina.les CRiolama S.A.) y una fábrica de orujo. 
Obviamente esta descripción es la de un municipio, que vivía de la agricul-







Distribución de la población activa en 1916 y 1920 
S_e.ctol:_ Actividªd 1916 1920 
NO obreros NO obreros 
PRIMARIO Pastor 14 14 
Cantero 16 14 
Total 30 28 
SECUNDARIO Tejedor 9 9 
' Papelero 12 19 
Zapatero 27 25 
Alpargatero 60 6 
Carpintero 23 12 
\,_ Albañil 15 19 
Herrero 2 7 
Cerra.jero 8 8 
No linero 28 9 
Hojalatero 1 1 
quarnicionero 4 1 
Panadero 13 6 
Hornero 11 2 
Total 213 124 
TERCIARIO Practicante 1 1 
Comercio 36 42 
Corredor 3 2 
Carretero 13 13 
Cochero 3 3 
Chocolatero 2 3 
Barbero 20 8 
Ordinario 2 4 
Pintor 1 1 
Posadero 6 4 
Relojero 9 1 
Total 96 82 
Notas: Con la finalidad de evitar errores, estas listas se han confec-
cionado buscando aquellas actividades que se repiten, tanto en la estadís-
tica que confeccionó el Ayuntamiento en 1916, como en el Censo contributi-
vo de 1920, debido a que por ejemplo en el Censo de 1920 se hallaban ins-
critos sacristanes, propietarios, etc. Estos oficios que lógicamente tam-
bién existían en 1916, sin embargo no constan en la Estadistica de esta 
última fecha 088), 
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Las siguientes do:3 décadas, con la Guerra Civil por medio, no están to-
talmente separadas ya que muchas industrias, que estaban en vías de extin-
ción a transformación, prolongaron su funcionamiento debido a las necesida-
des y e¡;_--~:,_ .5. ciJ:c: mercado nacional. 
Desde 19-l 0-1930 ·3e observa que el sector primario ocupa la mayor parte 
·ie. la poblac:...:n acGi.va C64.7 %) , le seguía, con el desarrollo del ferroca-
rril, él secc;or 'Cerciario (18 %) y por- último el sector secundario con el 
U7.3 %> u69>. 
<La indu·3tria por su parte mostraba _intentos de renovación, tanto en la 
industria de transformación de materias primas locales, como la textil, pa-
pelera y otros secundarios. La indu:;;tria harinera, al igual que la licorera 
y maderel~a. resi:::;;traba una disminución en el número de sus instalaciones. 
La del aceite comenzaba a sustituir las absoletas prensas de husillo por 
las moci.ernas prensas hidráulicas, a la par que el aceite y sus derivados se 
tran:3iormaba en jabones y glicerinas; y se invertía capital alcoyano, "La 
ürujera Alcoyana S.A" en este sector. La industria papelera aumentaba la:::; 
puestos de trabajo hasc;a 62 y la textil retiraba los viejos telares manua-
les e inc;roducía una nueva actividad, la del hilado en 1937 <primera des-
:O.ilac:O.adara movida a agua). 
En las arias de postguerra volvieran a recuperarse las fábricas de-hari-
nas y licore:o; se completó la sustitución de las prensas de husillo por hi-
dráulicas y algunas instalaciones de aceite se convirtieron en fábricas de 
jabón y tex-ciles. La industria textil se expansionó a finales de los 40 
aprovechando al igual que el resto de estas industrias la ausencia de la 
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compe~encia extranjera y política autárquica. 
Durante e:::;tos años se solucionó el grave problema de la falta de energía 
con recursos autóctonos, recuperando los saltos de agua en los molinos, el 
c1sco Chueso de la aceituna) incorporando el gasógeno. 
De es~e modó la población activa en 1950 había ganado posiciones en el 
secundario (34 .4 % ) al igual que el terciario (19.7 % ) , mientras que el 
\1 primario, que continaba :::;iendo mayo.titario, retrocedía <.44.9 %) . 
La década de los 50 fue una época de cambio, ya que se abandonó la polí-
f~ca autárquica para entrar en la de estabilización y apertura de mercado, 
sobre todo a partir de 1956. En Muro estos años coincidieron con la expan-
sión de la industria papelera y textil, apoyada en el regenerado de las fi-
bras y fabricación de hilo destinado a las manta:3 y abrigos que se elabora-
\ ban en Bocairente y Onteniente. Al mismo tiempo cerraban sus vetustas ins-
talaciones, pequeñas industrias de transformación de la materia prima local, 
debido a la competencia exterior, malas cosechas ocasionados por sequías y 
heladas, y a la emigración de los campesinos hacia la industria local, acom-
pañada con frecuencia de ventas de terrenos para usos no agrícolas. Unido a 
este "traslado" ocupacional figura un incremento de las personas que practi-
caban la agricultura a tiempo parcial, y que hace tiempo ya se conocía. 
De esta forma la población activa en 1960 se empleaba el 56.2 % en el 
secundario, con un predominio de la industria papelera, el 27.7 % en el 
primario y el 15.9 % en el terciario. 
En el decenio siguiente la industria papelera comenzó su decadencia como 
consecuencia de la apertura del .mercado nacional y por el desarrollo de la 
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misma en otro::; lugares de España. Por su parte la industria textil atravesó 
una fuerte crisis sobre 1965 con. la introducción de nuevas fibras proceden-
te:::; de Europa, de la moda y de la presencia de un mercado nacional que exi-
gia mayor calid~d, pues la industria textil de Kuro era de regenerado y o-
' frecía peore:3 calidades. 
Todas estas dificultade:=> se superaron con la adaptación de las fábricas, 
' 
maquinaria:3 y fibras a la exigencia 'del I)lercado, así como con la introduc-
1 
cían de nuevos sectores, como "el ramo del agua" en la industria textil. 
\ 
Al mismo tiempo se producía un traslado de la industria textil desde 
Alcoy hacia pueblos vecinos coma I"Luro, debido a una serie de factores nega-
tivos ql¡e afectaba a la primera, como la falta de espacio, agua, salarios 
\ altos, etc. Por consiguiente la industria textil fue acaparando capitales, 
mano de obra, espacias, hasta monopolizar la economía de la Villa y crear 
una peligrosa dependencia. 
Durante esta.s años en la agricultura se produjeron buenas cosechas de 
cereale:3 que fueron exportados fuera, pero que no retuvieron al campesino 
/ que encontraba más "camada. y rentable" la industria. 
La indus-crización de la Villa también generó la llegada de gente:::; de 
pueblos vecinos de lo:::; valles de Alcay y de otros pueblos lejanos de Espa-
ña, que ofrecían su trabajo pór bajos jornales, aunque por supuesto encon-
traban un modo de ganarse la vida que sus lugares de origen no les daba. 
Esta inmigración que ya tenía antecedentes en. las décadas anteriores, no 
se detuvo en las siguiente=>. 
En 1970 el sector secundario había acentuado su importancia dentro de la 
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población activa (61.2 %) mientras que el terciario subía a segundo lugar 
(27 %) y el sector primario empleaba a tan s~lo el 11 % de la misma. 
Los diez años siguientes se caracterizaron por proseguir la inmigración de 
personas desde otras regiones de España y de industrias de Alcoy, que con-
tinuaba con los problemas de espacio. La industrialización de la Villa cre-
cía pese a los problemas económicos internacionales (crisis del petróleo) 
y'•la agricultura en regresión se .¡tdaptaba a las nuevas condiciones a través 
del desarrollo de la arboricultura, y en concreto de manzano::>, melocotone-
·, ros, perales y posteriormente almendros de floración tardía. 
las comunicaciones :3ufrieron un duro golpe, primero con el cierre de la 
vía férrea Jl(uro-Villena y en 1975 Alcoy-Gandía, por consiguiente el trans-
port~ cuvo que adaptarse a las nuevas circunstancias. 
No oix:>tant'~ ·la zona de la Estación del Ferocarril, próxima a la carrete-
ra nacional 340, sigue concentrando el mayor número de empresas, estando 
catalogada como polígono industrial. 
La industria textil por su parte ampliaba mercados en el extranjero gra-
cias a los paÍses árabes, y en España a la industria de la alfombra crevi-
llentina 1.190). 
La década. de las 80 ya no se muestra tan positiva para la economía de 
Hura. Se reducen los porcentajes de población activa en el primario < por 
debajo d~ la media nacional) con 6.8 % y el sector terciario con 18.5 %; 
el sector :3ecundario se mantenía con un 61.4 %. El paro que afectaba a un 
13 % de la población en 1981 se ha incrementado en los últimos años hasta 
más de un 20 %, 
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Esta mala situación se origina con la crisis del hilado <.principal so-
porte de la Villa), que encuentra dificultades para colocar su producción 
,. 
en el extranjero y en concreto en los pa1ses árabes; no obstante otros sec-
tares, que absorben poca mano de obra, atraviesan una coyuntura positiva. 
Todos e:stos 'obstáculos han hecho volver la vista un poco hacia la. agri-
c:ultura que rejuvenece la edad de los empresarios y busca salidas a los 





LA INDUSTRIA TRANSFORMADA DE LA MATERIA PRIMA LOCAL 
=================================================== 
Las industrias transformadoras de la materia prima local continuaron 
centrada:3 en los mismos cultivos y actividades en el siglo XX presentando 
las mismas características. Este sector se halla representado por la in-
·dustria harinera, arujera, licorera, maderera y cementera. 
' Su principal desarrollo se centr'a en los años de crisis como los inicios 
de la Primera Guerra Mundial, crisis de 1929, y postguerra española. A par-
'tir de lo:s 50 su declive ya es irreversible y actualmente casi ha de:3apa-
recido. No ob:stante alguna de ellas como la genérica del cemento, debido al 
con.su~o urbano, se está transformando y actualizando; la del aceite a tra-
1 
vés de la cooperativa instalada en Ben.amer se recuperará, y la maderera se 
\ 
ha transformado en carpintería metálica. 
Esta industria ha sido en su conjunto dirigida por empresarias mureros, 
algunos de ellos pertenecientes a las familias de terratenientes¡ no obstan. 
te su número e importancia se han reducido sobre todo a partir de los 60 
con la apertura de los mercados. El capital foráneo, aunque secundario en. 
este sector, también. ha tenido su participación. como es el caso por ejemplo 
de la "Orujera Alcoyana S.A.". 
Con. todo, estas industrias frecuentemente han necesitado la importación 
de materias primas desde otras lugares, ya que la producción local ha resul-
tado insuficiente, como ocurría con la harinera. O también han abastecido a 
alguna industria como la papelera o textil que no se halla en este grupo ge-
nérico, por el poco peso de las aportaciones de materia prima que han absor-
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bido, pero que en cambio han recibido ayudas tan valiosas como instalaciones 
y capital financiero. Por consiguiente no existe una separación tan radical 
entre estas industrias transformadoras y otras como la papelera y textil, 
por el intercambio de empresas, capitales, instalaciones, recursos energé-
ticos y materias primas que se han producido. 
L'A INDUSTRIA HARINERA 
A comienzos de siglo encontramos los 4 molinos harineros mencionados en 
l~ centuria anterior, trabajando igual número de meses al año y con las mis-
mas piedras. Estos molinos no cambian de empresario, salvo el de la calle 
San Eartolomé que pasa a Salvador Pastor LLuch. 
Entre 1901 y 1907 se reducirá la cantidad de empresas a dos, fruto posi-
blemente de la crisis económica nacional. En 1908 se produce una renovación 
técnica i1nportante en el Molí Nou, con la puesta en funcionamiento de una 
fabrica de harinas, electricidad y prensa hidráulica por Ramón Gonzálb-ez e 
hijos, perteneciente a familia de terratenientes. Y que a su vez era corres-
ponsal del Banco de España y comerciante de vinos. 
En 19l0 Alejandro Payá Alonso instalaba una fábrica de harinas junto a 
otra de electricidad con una potencia de 30 a 40 KW en el Molino de San 
Antonio¡ la descripción más exacta de esta industria la encontramos en 1916. 
En ese año había cuatro molinos: 
El primero y más importante pertenecía a R. Gonzálbez e hijos, estaba 
situado en la partida de la Balta y era conocido con el nombre del Molí Nou. 




los gnmos procedentes de toda la Península o enviaba la harina hacia Gandía 
para su embarque. Su producción podía pasar los 17.000 kg al día, siendo su 
valoración de 5.75 pts por arroba. En e:::;ta fábrica los especialistas eran 
los mi:3mo pr:opietarios y se empleaba a 7 varones con más de 39 años y 7 con 
meno:=>; contaba con un motor de 140 CV, una turbina de 120 CV y una dinámo. 
CUADRO CXXX I I 
Eyoludón de las instalaciones harineras en el ;primPr cuarto de siglo 
_1litQ_ INSTALAG IONES __AiiQ_ INSIALACIONES AN:Q II~SIALAG IONES 
1900 4 1908 3 1916 4 
1901 3 1909 3 1917 3 
1902 3 1910 4 1919 3 
1903 2 1911 4 1920 2 
1904 2 1912 4 1921 3 
1905 2 1913 4 1922 3 
1906 2 1913 4 1925 3 
1907 3 1915 4 
Fuente: Ayuntamiento de :Muro de Alcoy, Matrículas de Subsidio Industrial, 
Archivo lftunicipal, sin clasificar. 
El segundo molino, el de San Antonio, se encontraba a unos 2.5 km de 
la estación del ferrocarril y contaba con una turbina de tres piedras, ca-
paces de moler entre 100 y 300 arrobas diarias, empleando a 4 personas, 2 
de ellas menores de edad. Como materia prima utilizaban tanto el trigo co-
mo el maíz. 
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El tercer molino llamado de Gas par o Rigüet y situado en la partida de 
Catalá, próxima a Alcacer, distaba 3 km del ferrocarril, funcionaba con una 
paleta movida por agua, empleando a una persona mayor de edad. Su producción 
podía o:3cilar entre 50 y 80 arrobas. 
El cuarto y último molino, El I(olí de Cetla de d 'Al t, que pertenecía a 
V~cente J.Iartínez Ivorra, se encontraba a 3 Km de la estación y funcionaba con 
una p~leta de agua empleando a 2 hombres mayores de edad. Su producción os-
cilaba entre 1.407 y 2.001 kg. 
~'.Por consiguiente e:sta industria se caracterizaba por estar concentrada 
en 4 molinos, distando todos ellos entre 2 ó 3 km de la estación del ferro-
carril. De estas instalaciones la más importante contaba con una turbina 
de 120 CV, otra poseía un, a turbina can tres muelas y el resto funcionaba 
\ 
con paletas de agua capaces de mover cada una, dos muelas. 
El tamafio de estos molinos no era idéntico, pues el "Molí Nou", pertene-
ciente a una familia tradicionalmente acaudalada, los Gonzálbez, trabajaba 
con materia prima procedente de todo el país, y empleaba en sus instalacio-
nes a 14 ~rabajadores, lo que suponía 2/3 de la mano de obra del sector, 
contando además con máquinas modernas. El resto, en cambio, eran instala-
il 
e iones tradicionales, sobre todo dos, "El Molí Rigüet" y el Molí de Cetla", 
en los que trabajaban 2 ó 3 operarios, y funcionaban todavía a paleta de 
agua, moliendo materia prima de la comarca. 
A partir de 1917 con la crisis económica, cambio de orientación de la de-
manda europea y el fin de la Guerra Mundial, algunos molinos sufrieron una 
~ 
reconversión, disminuyendo también su número. De epte modo parte de los 
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molinos, como el de Payá Alonso, se dedicaron a la producción de electrici-. 
dad (35 Kw), al igual que el de Vicente Martínez Ivorra <1 Kw), según se 
recoge de las Matrír.ulas dP Sub::Jidio Industrial de 1925, 
Después de la Guerra Civil estas instalaciones volvieron a recuperarse 
durante toda la década de los 40 y parte de los 50, debido a la economía 
autárquica que se seguía en España. @o ob?.ta-p.t~ esta expansión se hallaba 
' .f•"' t~fi9 
lim~tada por la tradicional industria eléctrica, a la que se le sumaba la 
competencia de la industria papelera y textil. 
l~o obstante el final de la Guerra Civil no interrumpió el crecimiento de 
esta actividad que continúÓ en expansión hasta 1946, es decir durante casi 
todo e-l. periodo de autarquía. Sin embargo esta política no ocultaba la cri-
\ 
sis del sector ya que desde 1933 los industriales harineros buscaban otras 
actividades más rentables. 
De e:3te modo en 1933 Eduardo Margarit Giner tenía un hermano dedicado a 
la fabricación de pólvora. Alejandro Payá Alonso en 1940 dejaba su molino 
harinero y sus instalaciones eléctricas y ponía en funcionamiento un almacén 
de maderas. Pero, sin duda alguna el cambio más importante se produjo cuan-
do varios molineros dedicaron su capital, tiempo, e instalaciones a la in-
dustria textil; de esta forma en 1941 José María Juliá Ferri, sin abandonar 
su molino harinero, ponía en marcha una deshilachadora movida a agua durante 
6 meses, posiblemente para sacar mayor rendimiento a sus instalaciones. Este 
mismo año José Tormo Vallcanera, propietario de un molino de 132 dm a motor, 
daba de alta 3 telares mecánicos, para la empresa heredada de su padre Jaime, 
de fabricación de sacos y que en 1952 todavía funcionaba como fábrica de te-
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jidos de yute, envases de plástico en la calle Cervantes 8. Su hermano Sal- · 
vador también daba de alta en 1946 dos telares mecánicos. 
Otro molinero que realizó el cambio fue José Nargarit Pascual, vinculado 
a la empresa textil situada en la Avda de Valencia 41-45, "Filprim S.&.". 
Otro hecho importante es que estos molinos harineros, anteriormente asen-
tqdos a la vera de algún curso hidráulica, acequia, ría, etc. abandonaron 
con Ú'ecuencia estos emplazamientos ápayadas par matares eléctricos y así 
se convirtieron en industrias urbanas. 
<.En la década de las 50 la industrialización de la Villa, el abandono de 
la agricultura y la ap~~ura de las fronteras serán el acaso y la causa de 
extinción de esta actividad. Así la razón social "Cloquell Has. S.L." dada 
de alta e'n 1946, y destinada también a la producción y reventa de electri-
\ cidad, desaparecerá en 1956 poniendo de manifiesto esta realidad. 
En 1963 ya sólamente quedaban 3 molinos harineros, uno en el campo, otra 
en Palacio 36, el de José María Alcaraz Ganzález, y el tercero el de Joaquín 
Reig Jordá en San Bartolomé 55. En 1981 únicamente quedaba el de Reig Franc~3 
Adolfo como molino de cereal aceña. 
LOS DERIVADQ,S DEL ACEITE: ORUJO, JABONES, Y LEJiAS 
El desarrollo de la viticultura a fines del sigla XIX había repercutido 
nega~ivamente sobre el cultivo del oliva, que pese a las 450 ha que ocupaba, 
se le había relegada a una posición secundaria. Sin embarga can la crisis 
de la filoxera vuelve a recobrar su papel. 
Con el desarrollo de este sector agrícola la industria transformadora re-
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cuperá su importante actividad. A comienzos del siglo las almazaras, empre-
sas pequeñas, de funcionamiento temporal, cuya maquinaria consistía todavía 
en prensas de husillo, se dedicaban casi únicamente a la transformación de 
las cosechas de la Villa. Estas industrias, algunas de ellas pertenecientes 
a tradicionales familias terratenientes, que las usaban casi exclusivamente 
para sus cosechas, aumentaron su número a lo largo de la década. De modo que 
en·J910 funcionaban 7 almazaras, situadas en las calles de San José, San Ro-
qué, angel, Eartolomé, Tomás, y dos en Santos. Y en 1915 aparecía la fábri-
, ca de orujo con dos calderas de 5.000 l. 
\,_ 
El informe de 1916, indicaba la presencia de una indu:::;tria orujera propie-
dad de :tviariano Níquel y Compañia, conocida con el nombre de fábrica de la Es-
tación', debido a que se asentaba a unos pocos metros de la antigua estación 
del ferrocarril Alcoy-Gandía. 
Esta empresa, que estaba dotada de un motor a vapor cuya fuerza era de 
ocho a diez caballos, trabajaba con materia prima procedente de :M:uro y sus 
cercanías, exportándose el producto terminado a través del ferrocarril del 
Norte, y por el anteriormente citado. La producción se calculaba en 140 
arrobas al día, costando 45 pts los 100 kg de aceite extraído y 45 pts los 
1000 l de orujo. Catorce obreros trabajaban en esta actividad, siete hombres 
cada 12 horas, todos ellos menores de 39 años, siendo especialistas los mis-
mas propiet~rios. Esta empresa la heredará su hijo Enrique Miquel Vidal, que 
ampliará la fábrica en 1937 con 3 extractores. 
A partir de 1917 el número de almazaras disminuirá a 3, aunque esta can-
tidad permanecerá estable durante largo tiempo. De este modo en 1925 funcio-
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naba en l"Iuro las dos almazaras de la calle del Palacio y otra en Cetla, ade-
más de la Fábrica de Orujo, que cita en su obra Elías Tormo. 
La causa de esta mengua la encontramos en circunstancias económicas mun-
diales y estancamiento del comercio hasta aproximadamente 1925, cuyas conse-
cuencias para la industria y agricultura española {s:spañol~ fueron más nefas-
. tas todavía. Desde esta fecha comenzaron a producirse fuertes modificaciones 
en las características de esta indústria que podemos resumir como sigue: 
1.- Empre::;as de tamaño familiar y de trabajo temporal. 
'-2 .- Situadas en su mayoría en el casco urbano de la Villa: C/ La fuente, 
San Juan, San Roque, Santos, etc. 
3.- L~s propietarias pertenecían a tr~s e cuatro familias según se deduce 
de sus apellidos: Julio Torregrosa Abad, Rafael Ferrero Torregrosa, José 
Ferrero Ribes, Enrique Níquel Vidal, Enrique Níquel Torregrosa, José Gis-
bert Torregrosa, Francisco Jordá Lloréns, Rafael Jordá Fullana, Santiago 
Jordá Jover, 1\odesto Llorens Vaño. 
4.- Tanto las almazaras como las fábricas de orujo necesitaban una serie 
de talleres auxiliares que les sumistraban los capachos llamados popular-
mente Pspartim;;, cuya misión era la de actuar como una especie de cojinete 
y filtro de la aceituna, puesta en la prensa previamente triturada y escal-
dada en agua caliente. Estos capachos de forma circular estaban hechas de 
esparto y cáñamo. Un taller dedicado a este menester era el que pertenecía 
a José .M}! Ferri, situado en el Palacio. 
La presencia de capital e industrias foráneas, y concretamente alcoyanas, 
era importante en esta actividad¡ así encontramos la empresa denominada "La 
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Orujera Alcoyana S.A.", fundada en 1936, con una caldera de 5.000 1, "La 
Aceitera San Jorge S.L" instalada en 1955 en la calle la Virgen, y los em-
presarios Enrique Albors Raduán y Remigio Albors. 
Otra característica en conjunto de este sector es su flexibilidad y rá-
pida adaptación a ·las nuevas condiciones. La primera transformación la en-
contramos en 1937 cuando José Ferrero Ribes, ante la escasez de jabones en 
el mercado nacional a consecuencia de Ta Guerra Civil, decide transformar 
la industria heredada de su padre e instala una fábrica de jabón con una 
peq~ña caldera de 75 1 en la calle Santos. Este cambio se extenderá a otras 
industrias más importantes con la carestía de la postguerra y etapa de au-
tarquía. 
Otro cambio importante fue la sustitución de las vetustas prensas de hu-
\ sillo, que funcionaban como un tornillo, por las modernas prensas hidráuli-
cas. La primera crisis acaeció sobre 1930-35, pero su extinción definitiva 
será entre 1940-48. En esta segunda etapa también se observerá la desapari-
ción de prensas hidráulicas. La división de la crisis en dos etapas es evi-
dente que se debe a la Guerra, que permitió rentabilizar momentáneamente 
esta::; obsoletas máquinas. Entre los empresarios afectados por estos hechos 
figuran José Perrero, Modesto Llorens, Enrique Miquel Vidal, José Gisbert, 
que dan sus prensas de husillo e hidráulicas de baja. 
Pero sin duda alguna la transformación más importante para explicar la 
actual estructura industrial de Muro la constituye el paso de parte de estas 
industrias aceiteras a textiles. El primer momento de esta metamorfosis se 
produce coincidiendo con el último año de la crisis de 1940-48, cuando la 
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empresa Alcoyana "La Orujera Alcoyana S.A" compra una máquina de deshila-: 
char de a CV, para lo que en 1955 constit.uirá una fábrica de borra~:; con 
una potencia de 25 CV situada en la Carretera. En el mismo año 1948 esta 
empresa intentará salvar el sector tradicional con el paso del orujo a ja-
bón. Sin embargo los resultados según se constata ·en 1955 serán negativos, 
ya que reducirá su caldera de 5.000 l a 2.000 l. 
La siguiente empresa en traslaaar parte de sus actividades será la de 
Enrique Níquel Vidal, que comprará una deshilachadora de trapo de 10 CV. 
''·lio obstante, su hijo Enrique Níquel Torregrosa. continuará en 1957 con la 
industria del aceite con una fábrica de Orujo de 12 l, al igual que la 
Oruj~ra Alcoyana que todavía mantien~ su fábrica de jabón. 
Otro industrial que también realizará la sustitución será José Ferrero 
Ribes en 1957, ya que en ese año pasará a dedicarse a la hilatura del Al-
godón y en 1958 a la hilatura de la lana (5 CV) con instalaciones en la 
Carretera. 
Ho obstante el sector del aceite se recupera sobre 1955 y aparece además 
de José Ferrero Ribes en la C/ Santos, Rafael Jordá Fullana en C/ Fuente, 
Josefa González Caprir en Fuente, que se dan de Alta en el libro de Matrí-
culas Industriales <191). la empresa alcoyana Aceitera San Jorge S.L. en la 
Cl La Virgen. 
Esta actividad en 1963 todavía tenía en Muro 5 almazaras, en calle La 
Fuente, Carretera de Denia, calle San Juan, San Roque, y Santos y dos fá-
bricas de orujo, una en el.campo y otra en la calle la Virgen. 
En 1976 otro cambio importante será la aparición de otra fábrica de le-
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jía:3, "?lar de Abeto", perteneciente a Vicente Ferrer Albert e instalada 
en la Calle Almodóvar, sin que tenga ya relación con la tradicional indus-
tria del aceite. Con todo en Muro durante 1980 todavía existen dos prensas 
hidráulicas' en funcionamiento, una en la calle la Fuente y otra en San José. 
LA FABRICACióN DE BEBIDAS: VINOS, AGUARDIENTES, LICORES Y GASEOSAS 
', 
. 
La cri:3is de la industria vinícola arranca ya desde finale:3 del siglo 
XIX, como consecuencia de la reducción de la demanda por los franceses de 
los caldos españoles, ya que comenzaban a producir vino con la:3 cepas im-
portadas. 
,Sobre 1913 la situación se convierte en desastrosa por la llegada a 
Muro de la filoxera, que unida a la sequía determinará una fuerte emigra-
\ 
ción de lo:3 vecinos de esta Villa <192). 
Los terrenos que ocupaban los antiguos viñedos se replantarán princi-
palmente con olivos y almendros, relegando la vid a una posición secunda-
ria. Por consiguiente esta industria desaparecerá a comienzos de siglo, 
·3egún :3e recoge en los libros de Matrículas de Sub:;;idio Indu:=:tri<;>l con 
la baja de la fábrica de aguardientes¡ sin embargo continuará la venta de 
vino:;¡ (Ramón Gonzálbez e hijos). La fábrica de aguardientes que pertene-
cía a hijos de Camilo Jover y estaba en la C/ Santos, desapareció en 1904. 
Con la expansión económica de 1925-29 volverá a surgir una industria 
de fabricación de licores y vino:3, que se dará de baja en 1934. La máxima 
e:.::pansión de esta actividad durante este siglo se produce sobre la década 
de 1950. 
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En 1948 se daban de alta Rafael Jover Reig, con una instalación de 5:000 
l, situada en la carretera de Planes y Juan Gandía Pérez con otra de la 
misma capacidad en la Carretera. 
Ya en la década de los 50 se establecían dos empresarios posiblemente 
descendientes de Bautista Jordá Jover, que tenía en 1870 un alambique en 
la Calle Santo,3. El primero de los cuales poseía un almacén de vinos y 
¡icore::; en la calle Santos 60, y Virgen 40. El segundo, Francisco Jordá 
1 • 
Llorens, monta en 1952 una fábrica de gaseosas en la Carretera, y otra de 
aguardientes, cuyo producto más conocido y anunciado, por lo menos hasta 
1975, era el licor café "El Murero". Este empresario también creó en 1956 
una\ fábrica de lejías en la misma dirección y en 1974 instaló una empresa 
de doblado y torcido de hilo. 
Con todo, en 1981 de estas industrias sólo quedaba un almacén al por 
mayor de bebidas del país y gaseosas, debido en gran parte a la transfor-
mación de estas industrias y a la competencia internacional, y una fábrica 
de licores. 
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LA INDUSTRIA DEL CEMENTO Y CONSTRUCCióN 
La industria cementera surge por primera vez en 1906 según las 11atrícu~ 
las de Subsidio Indu~;;trial, y en 1908 ya existen das empresarias, Antonia 
Vilaplana Lla~é'n:::; y Requena Ganzálbes Jover. Este último posee además fuer-
za hidráulica para mover sus máquinas. Las instal~iones de ambos se sitúan 
en el campo. Para Francisca Figueras Pacheco esta industria era ya muy im-
portante en los albores del siglo XX. 
'•. En 1916 se encontraban en funcionamiento tres fábricas de cemento, que 
se localizaban a una distancia de 2 ó 3 km respecta a la vía férrea, allí 
donde se podía extraer la piedra denominada "llacorera". El nombre can el 
' . 
que se conocían estas instalaciones eran " El Molí de Soriano " propiedad 
de Salvador Llorens Vario, y ·"El Molí de Dentilla " cuyo dueño era Enrique 
Catalina Elda. En las transformaciones de esta materia prima se empleaba 
coma combustible la carbonilla, que se transportaba a través del ferrocarril 
desde Alcay a Muro. 
El emplazamiento de esta industria estaba condicionada por la presencia 
de agua; de este modo el malino de Cetla de Baix ocupaba un antiguo malina 
harinera, y lo mismo ocurría con el Molí de Soriano. El Molí de Dentilla 
empleaba la fuerza animal para realizar la molienda. EL número de operarios 
oscilaba ent_re 4 y 5 par molino, y en total eran 13 las trabajadores dedi-
cados a esta actividad. La producción por molino y día a:::;cilaba entre 50 
sacos de 50 kg y 100 kg, siendo el precia de un saco de 50 kg, 60 céntimas. 
La evolución posterior indica un crecimiento tras una etapa de estanca-
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miento y así en 1925 encontramos 6 hornos. 
Las principales características de la industria cementera en su evolu-
ción posterior las podemos concretar: 
l.- Compartía con la industria harinera sus instalaciones como lo venia ya 
realizando. 
2.- El tamaño familiar de algunas de estas explotaciones, como es el caso 
',de los 
. 
hermanos Antonio, Emilio, José y Bautista Cortés Valles, con insta-
laciones en la calle Santos, Carretera. Otro familiar, José Cortés Torre-
·.... grasa, continúa en la actualidad con la venta de vigas, cementos y yesos 
en la calle Santos. 
3.- Incorporación de emigrantes, €aso de Vicente Gandía Revert que procede 
de Elda y que se dedica a la fabricación de ladrillo::> en la zona de la Es-
\ tación 11. 
4.- La diversificación de la producción de cementos, que se transforma en 
ladrillos, viguetas, losas, etc, y en general en la fabricación de prensa-
dos. 
5.- La introducción de estas técnicas coincide con el inicio de la crisis 
del sector, en un intento de superar la competencia exterior, y atender 
las.necesidades de la construcción que debido a la edificación de fábricas 
y residencias secundarias estaba en expansión. 
6.- Estos nuevos productos se completan con la fabricación de elementos de-
corativos (fábrica de piedra artificial, mármoles etc.). 
De este modo en 1980 la fabricación de prensados sumaba un total de 7 em-
presas, situadas en la calle la Paz, San Blas, San Salvador, San José, 2 en 
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el campo, y una en Benámer. 
Toda esta expansión de productos prensados y decorativos se vincula al 
crecimiento simultáneo de la industria de la construcción, que en 1980 al-
canza el númer:o de 33 empresas dedicadas a la construcción y excavaciones 
y 51 a la conservación . 
. ,Las principales características de estas empresas son: 
-1.- Pequeño tamaño, que les impide por ejemplo competir en las actuales 
subastas de contratación de obras públicas municipales. 
\ 
2.- Casi toda::> estas empresas están dirigidas por mureros, aunque no se 
excluye el capital foráneo (Excavaciones Ripoll, Carretera de Pego, que 
procede de Alcoy) . 
3.- Vinculación en algún caso con la industria textil CTorregrosa Alcaraz 
Has. Propie1:arios de Estampados Prato y construcciones Penya el Frare) 
4.- Las mayore:::> empresas son: 
Con::>trucciones Aitana, Doctor FLeming 22 
ConsT-rucciones Nartínez Pérez, La Loma 10 
Constru·=ciones Montcabrer S.L., Plaza Has. Alonso 60 
Construcciones Obreras "La murense", Santos 20 
ConsT.rucciones Penya el Frare, Avda País Valenci'a S/n 
Construcciones Turballos S.L. José Serrano 3 
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LA EVOLUCióN DE LA INDUSTRIA lrfADERERA 
La indus1:ria maderera ocupa una posición secundaria en Muro durante el 
siglo XX, aunque esta actividad fue más importante cuando se fabricaban 
carros, cubas de vino, herramientas, etc. con madera¡ los precios del hie-
rro y acero eran más elevados y se desconocía el plástico. 
A principios de siglo existían 9 pequeños talleres de carpintería y ta-
blajería·, distribuidos por todo el casco 'de la Villa y 1 en Cetla. En 1922 
las empre3as de la madera se distribuían en: 6 tablaj€!rías, 5 carpinterías, 
adem,~s de un constructor de carro,::;. Este taller de carros todavía ·se anun-
ciaba en el Libro ri.e FiP,;;tas de 1Q55 en la calle de la Virgen 42, siendo su 
propietario Antonio Almodóvar. 
Los año~ posteriores al rrac de 1929 fueron negativos para el sector, 
\ según se recoge en las bajas de las M:átriculas Industriales. lio obstante 
las empresas se recuperaron en la pos~guerra y perÍodo de autarquía, al 
igual qüe ocurría con otras empresas. Del mismo modo estos talleres cerra-
ron su.:::; puertas a partir de 1945, con la extinción de las causas que favo-
recieron su supervivencia. 
La modificación de sus estructuras se produce al mismo tiempo que el 
crecimiento de la demanda, a consecuencia de la expansión económica de los 
años 60. De esta forma la industria de la madera abandona la fabricación 
de carros y otros productos que ya no consume el mercado y se dedica, por 
un lado, a la producción de calidad como guitarras <Alhambra, Fábrica de 
Guitarras de artesanía situada primero en Dr. Alonso, después en Duquesa 
de Almodóvar S/1'0, muebles modernos de cocina, baño, etc <Vetafusta, perte-
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neciente a Roberto Calatayud Vallés y situada en la Carretera de Cetla 22; 
y, por otro lado, se transforma en carpintería metálica. 
Esta industria se distribuía durante 1963 en 4 carpinterías, una serrería 
y dos fábricas ~e guitarras, una en la Carretera Nacional 340 y la otra en 
la carretera de Cetla. 
En 1975 se produce un descenso de las carpinterías de madera como canse-
cuencia de la competencia de la carpintería metálica y de aluminio, sector t:O 
el que trabajan 2 nuevas empresas. No obstante perviven las carpinterías de 
\,_ 
Vetafusta y Rafael .Javier Alcaraz. 
En 1980 existen ya .3 carpinterías metálicas y uri año~ más tarde 9, además 
de 2 de '.~adera para muebles de lujo y 2 carpinterías. 
\ 
En la actualidad este sector se muestra estable, aunque sufre la campe-
tencia de otros lugares como Yecla. Por otra parte la fábrica de Guitarras 
Alhambra según comentarios, tiene bastante dificultades económicas que hacen 
difícil ,:;u continuidad. 
L4 EVOLUCióN DE LA INDUSTRIA PAPELERA 
Tras la desapat-ición de la industria papelera en 1890 de las Matrír.ulas 
de Suh3idio Industrial, esta actividad parecía extinguida. Con todo en 1900 
trabajaban más de 23 mureros en el papel <193) en molinos situadas fuera 
del municipio .. 
Más tarde en 1919 se in~gura una fábrica de cartón en la zona de la Es-
tación del ferocarril. Esta empresa propiedad de Miquel Matarredona Pérez 
producía cartón y papel de estraza, con dos tinas. Por consiguiente se ob-
-360-
serva una diferencia de calidad con la industria decimonónica que se dedica-
ba a obtener papel de fuma~ ~ambién Elías Tormo cita la fábrica de cajas de 
cartón como uno de los componentes industriales de la Villa. 
En 1932 esta industria estaba en mano de Miquel Matarredona Pérez y Miquel 
Matarredona Térol y empleaba en su conjunto a más de 62 trabajadores. Otra 
característica de esta actividad es el origen del capital, de procedencia 
alcoyana y que nunca, según las fuentes consultadas, llegó a estimular a em-
presarios murerm3. 
\.. 
Tras la Guerra Civil esta industria se expandió hasta llegar a dar tra-
bajo a 342 operarios en 1950 y 378 en 1960. A partir de 1970 se oh3erva ya 
su decadencia pues sólo trabajan 235 personas. Todavía en 1975 <194) había 
• 
en 1•Iuró dos centros de trabajo con menos de 25 trabajadores cada uno, que 
\ en su conjunto empleaban a 43 trabajadores. 
Sin embargo en 1981 ya desaparecida esta actividad de la Villa, continua-
ban ·trabajando 89 habitantes en ella, porque se desplazaban hacia factorías 
de pueblos cercanos como la de la Alquería de Aznar. Actualmente en 1986 se 




LA RECUPERACióN DE LA INDUSTRIA TEXTIL 
====================================== 
La evolución de la industria textil en Muro durante el presente siglo, 
ofrece dos perfodos claramente diferenciados. El primero, que se extiende 
hasta el final de la Guerra Civil, se caracteriza por ser el ocaso de la 
industria textil tradicional. El segundo, por la aparición de la actual 
i~~ustrial textil, con tecnología, fuertes inversiones, capaz de competir 
en el mercado internacional. 
"- EL OCASO DE LA INDUSTRIA TEXTIL TRADICIONAL 
Desde finales del siglo XIX el textil había casi desaparecido de la acti-
vida~ industrial de la Villa. La única actividad dentro de este sector que 
quedaba a inicios de siglo era la fabricación de sacos, que cita Francisco 
Figueras Pacheco como de las más importantes de este municipio. En este tra-
bajan 22 personas con, por lo menos, 6 telares de mano, según se recoge en 
las 11atrículas dP Subsidio Industrial. 
El número de telares, mano de obra y empresarios se fue reduciendo en 
las dos décadas siguientes hasta casi su extinción. De este modo en 1900 
funcionaban tres empresas, la de Salvador Vallcanera Alemany, Dolores 
Vallcanera Pérez y Francisco Valls Fullana, cada una con dos telares. Ocho 
años más tarde sólo quedaban dos empresas y en 1916, una. Todos estos em-
presarios tenían las instalaciones en su propia casa < Salvador en la ca-
lle la Virgen, Francisco en Santos). 
Obviamente el número de trabajadores descendió de más de 22 en 1900, a 
9 en 1•::•20, y los telares de 6 a 2. 
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De la industria textil de sacos sabemos además, según el Informe de 
1916, que se hallaban emplazada en la calle de la Virgen (distando un km 
de la estación del ferrocarril) figurando como propietario Jaime Tormo 
Ballester. 
Esta industria se localizaba en el casco urbano de Muro, con la finali-
dad de conseguir una mano de obra abundante y barata, que incluso consti-
. r"' unu ~""11\t~ .\-e e"'e"'t\"', P"e~ lo; tc.\u.fU l f\sto.\o.~o-s e.-o.Y'\ Mu n\Jo,\e.>. El 'i\J·te .. ~ 
tuía, ~ materia prima para la confección de sacos, se traía por mar y fe-
~\0 
rro•:-arril desde Barcelona. Una vez terminado el producto se embarcaba por 
:;:orrevieja. La producción se calculaba entre 300 a 400 varas diarias. 
"· 
La mano de obra estaba dirigida por un solo especialista, que era el 
propietario, trabajando en esta industria 24 operarios, de los cuales úni-
camente 8 eran. mayores de 39 años, 4 niños y 12 mujeres, siendo la jornada 
de producción a destajo y no existiendo huelgas. 
Posteriormente las Matrículas Industriales no recogen ninguna otra mo-
difiCación •=n la industria téxtil hasta 1937, año en que aparece un almacén 
de trapos en la calle del Ángel 6, propiedad de J.V. Jover Climent. A par-
tir de 1937 surgen las primeras novedades: una deshilachadora movida por 
agua durante 6 meses propiedadij de Rafael Moltó Esteve, y en 1941 otra per-
teneciente a Jasé :ltíaría Juliá Ferri. También en 1937 se daban de baja dos 
telares manuales y 2 mecánicas, propiedad de Jaime Tormo Vallcanera. 
Estos ca!nbias nos indican la proximidad de una nueva etapa en la indus-
tria textil, ya que por un lado aparecen nuevos empresarios, nuevas máqui-
nas y nueva,::; técnicas textiles (hilado tanto de lana, algodón como prin-









nuales de madera. 
Sin embargo esta industria textil según nos dice para Alcoy Rosa IYJ:aría 
Jordá Borrell (195), era tradicional, pues su renovación se veía obstacu-
lizada por la esca:3ez de materias primas ( recuperación de trapos ) y de 
energía (de:3hílachadoras movidas por agua) que impedían la renovación de 
la maquinaria. 
Esta producción textil por consiguiente quería penetrar en el mercado 
a pr~cios económicos, aunque Íuese a costa de la calidad. 
'-.., LA RENOVACióN DE LA. INDUSTRIA TEXTIL 
La industria textil se desarrolló en Nuro a partir de los años de la 
po~]guerra en una economía de autarquí~, con una industria ya atrasada tec-
nólogicamente y cuya supervHtencia se explica por la ausencia de una campe-
tencia extranjera. Esta industria producía unos productos de baja calidad 
pero baratos para un mercado nacional con una capacidad de compra reducida. 
Durante toda esta etapa las inversiones en la industria textil serán casi 
netamente mureras: 
1.- Inversiones de antiguos Íabricantes, como es el caso de José Tormo 
Vallcanera. 
2.- Inversiones por parte de empresarios de otros sectores, aceite, ha-
rinas, etc. como por ejemplo José María Juliá Ferri, Enrique Níquel Vidal, 
José Ferrero-Ribes. 
3.- Inversiones de gente emigrada de pueblos vecinos con tradición tex-
til, caso de los hermanos Mollá, que procedían de Onteniente y Hjaron su 





4.- Inversione'=> de empresas alcoyanas que ya llevaban bastantes años 
trabajando en otros sectores de la economía de .M:uro, como la empresa "La 
Orujera Alcoyana S.A.". >, 
De este modo podemos aÍirmar que la recuperación de la industria textil 
durante los años siguientes a la Guerra Civil hasta,1965, se debió prin-
•. 
ctpalmente a la iniciativa murera. 
Las actividade'3 textiles dedicadas a la hilatura desde'l940 a 1965 
fueron: 
l ~'\ Hila~:uras del algodón representadas por José Ferrero Ribes <1957) y 
José Tomás y Agustín García con una instalación de 10 CV en la calle 
Santos. 
2.- Hila~:ura·::; de lana compuestas por la empresa de los hermanos Nollá con 
una potencia de 10 CV y situada en la zona de la Estación. Posteriormente 
la sociedad ,3e deshizo en dos; y Vicente 11oll\ Más con fábrica en el campo. 
3.- Hilaturas en general de recuperación de trapos cuyos principales ge-
rentes eran Rafael Noltó Esteve <1939), Hermanos Nollá (1942). Enrique 
JHquel Vidal (1953), Ramón Sempere Berenguer con 10 CV <1944), José !laría 
Julia Ferri <1941), Rafael Satorre Cortés con 10 CV <1955), Ramón Torre-
grasa con 10 CV (1954), José Ferrero Ribes (1957), y la fábrica de borras 
de 25 CV de la Orujera Alcoyana S.A. 
Dentro de la industria textil en el apartado del tejido distinguimos: 
1.- Industrias·que contaban todavía con telares a mano de 90 cm, Enrique 
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Payá Torregrosa en la calle del Carmen (1957). 
2.- Industrias dedicadas a la fabricación de sacos de yute, José Tormo 
Vallcanera con 3 telares mecánicos en 1941 y Teresa Vallcanera con dos 
telares de un CV cada uno, y con instalaciones en la carretera durante 
1946 . 
. '3.- E'3tas industrias estarían enlazadas a la de las hilaturas formando 
'ilna unidad, Ho,3 :Mollá con 2 teli(.res mecánicos de 2 CV cada uno en 1944 
y Ramón Sempere Berenguer con 2 telares mecánicos de 2 CV durante 1944. 
Esta industria textil como complementación estaba dotada con 2 alma-
cenes de trapo,3, el de J. V. Jover Climen~ en la calle Ángel 6 <1937), 
y el de José Abad Belvis en la Cenia en 1947. Sin embargo carecía de las 
actividades de acabados, aprestos y estampación conocidos como del ramo 
\ del agua, que hasta 1965 se realizaban en Alcoy. 
Otra característica en general de la industria de esta época es que ya 
se comienza a abandonar los asentamientos dentro de las casas de los pro-
pietarios o de las trabajadores, y se traslada hacia la zona de la Esta-
ción del ferrocarril, aunque el tamaño de las empresas continúa siendo 
pequeno. 
" En el conjunto laboral de la Villa el sector textil empleaba en 1950 solo 
a 36 personas, sin embargo en 1960 daba trabajo a 260, lo que la situaba en 
el 17.5 'l., del total de activos, todavía superada por la industria papelera 
que ocupaba a más de la cuarta parte de la población activa. No obstante 






La crisis textil de 1965 y la configuración de la actual industria textil. 
La evolución de la industria textil española en la décad~de los 60 hubo 
de atender a dos modificaciones importantes, por una lado la capacidad de 
' " compra de los españoles se rlevq y por t~~to el ~.ercado pac~onal pedí~ la 
:J¡'lOS (Xodvctc:; ~{1 'l'.-1\!tf'lf caJldwJ Cfiie /~¡; fUE' 0 p·eCtct_ 
industria del regenerado. Por otra parte desde 1960 en Europa se había empe-
zado a fabricar fibras artificiale:::; obtenidru de la madera, maíz, etc. y que 
se conocen con el nombre de f,ibras celulósicas o rayón entre lGs cuales en-
contramos la fibrolana, emprama, vilcara, viscosa etc (196), así como fibras 
:3im:eticas que se clasifican en polímeros, can polivinílicos, poliacrílicos 
y en policondensadores con poliesters y poliamidas. Par tanto la industria 
textil tenía que adaptarse a la demanda de esta) nuevas fibras de mejor cali-
Ciad. 
Pero el problema fue doble para la industria del regenerado, pues cuando 
llegaron los trapos fabricados con nuevas fibras las deshilachadoras no po-
dían trabajar la nueva materia prima ya que se rompían los clavos de tritu-
ración de las máquinas. Esta crisis se solucionó c~anda aparecieron las nue-
vas deshilachadoras llamadas Garnetts, de modo que las viejas máquinas ya 
sólo sirvieron para el triturado de fibras naturales. 
Otro elemento que influirá poderosamente en la industria textil a par-
tir de los 60 será la moda, que determinará los tipos de tejidos, acabados, 
calidades, y que hasta aquel momento no se conocía. Por supuesto esta moda 
vendrá marcada por las pautas internacionales ya que hasta 1984-85 no ha 
existido ningua~ preocupación por entrar en este sector. En la actualidad 
en la EUITIA y en medios oficiales se están realizando proyectos en tal 
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sentido. 
A nivel local coincidieron todos estos hechos con el traslado desde 1960, 
de la industria alcoyana hacia los pueblos vecinos como Cocentaina y :Muro. 
La migración de las empresas textiles y en concreto las del ramo del agua, 
tintes, estampados, aprestos, etc. tuvieron unos efectos muy positivos en 
la Villa, ya que rápidamente ampliaron su mercado. Así sobre 1973 la indus-
tria textil crevillentina utilizaba, según la oscilación de los precios y 
la moda, bien acrilico:3 de Cataluña o de Alcoy, bien fibra::; de regenerado 
\,_ 
procedentes en gran parte de Muro, ya tintadas en su totalidad (197). 
También se fabricaba hilo para las mantas de Onteniente y Bocaireute. 
Otras,actividades dentro del textil que aparecieron en Muro fueron los 
\ 
géneros de punto, jerseys, calcetines, medias y artículos de mallerías y 
pasamanería, tejidos para el hogar. 
La estructura industrial de estas empresas textiles en 1970 se distri-
Ola como sigue <195): 
l.- Algodón y viscosilla. 
En este apartado se incluye también el género de punto por tratarse 
de un sector consumidor de estas materias primas. 
En general estas empresas a nivel comarcal eran de pequeño tamaño, sien-
do a nivel local este proceso más agudo, así en Muro no existían empresas 




Nú'mero de empresas y trabajadores en el algodón y la viscosilla 0970) 
De 51 a 100 26 a 50 11 a 25 6 a 10 1 a 5 
i.ll i2.2.. s..u i2l. i.ll .ru.. .ill. (2) ..w.. i2.l 
N uro 1 17 3 19 5 11 
Al coy 1 71 1 29 3 53 16 113 87 190 
' 
. 
Comarca 3 224 2 62 7 123 21 149 134 287 
(1) Establecimientos (2) operarios 
2.- Fibras de recuperación. 
Esta actividad está formada por empresas dedicadas al hilado y tejido. 
' Se trata del grupo más numeroso y a su vez más minifundista, aunque también 
en él se dan las empresas más grandes¡ no obstante la media por empresa se 
halla por debajo del nivel nacional. 
En su apartado de tejido aparece la figura del "drapaire", trabajador 
propietario de sus máquinas que trabaja a veces ayudado de su familia u 
otros trabajadores para una empresa de la que recibe los pedidos. 
Actualmente estas empresas son sustituidas por las "Comerciales", es 
decir normalmente antiguos empresarios que se han desprendido de sus gran-
/ 
des fábricas, conservando solo sus almacenes y oficinas desde los que pa-
san los pedidos a los "drapaires", consiguiendo las siguientes ventajas: 
a.- ahorro de impuestos, seguridad social etc. 
b.- flexibilidad y adaptación al mercado 
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CUADRO CXXXIV 
NúmPro dP empresas y traba iadorPS en las fibras de recuperación (1970) 
·¡ 01 a 250 51 a lOO 26 a 50 11 a 25 6 a 10 1 a 5 
ill_ _i2_L .ill.. __(2.2._ 
.ill.. ___i2.2_ .ill.. ..(22_ .ill.. ..(22_ .ill.. ..(22_ 
Iviuro l lOl l 60 4 148 2 41 6 43 2 10 
Al coy 12 2.098 11 688 23 850 37 684 47 358 293 664 
Comarca 14 2.297 15 946 31 •1.131 62 1.130 78 580 541 1.190 
Notas: (l) establecimientos (2) operarios 
A nivel comarcal Muro ocupa el tercer lugar después de Bañeres y Alcoy, 
que absorbe a la casi totalidad de empresas y trabajadores del ramo, pre-
sentando una estructura parecida al r;sto de los municipios. 
3.- Secia Natural, rayón y fJibras sintéticas 
La e'3tructura industrial de esta actí vídad es mínifundísta y se carac-
teriza por ocupar una posición secundaría dentro de la industria textil lo-
·:::al. 
CUADRO CXXXV 
Núm.::ro dP PT!lpre·::;a,3 y trabajadores dP la SPda natural rayón y fibras 
sinréti~as <1970> 
251 a 500 51 a 100 26 a 50 11 a 25 6 a 10 1 a 5 
.ill_ __(2.2._ .ill_ __(2.2._ 
.ill.. ..(22_ .ill.. ..(22_ .ill.. <2) .ill.. ..(22_ 
lifuro 1 13 5 25 
Aleo y 1 370 1 69 3 105 1 25 5 45 5 92 
Comarca 1 370 1 69 6 207 10 198 11 91 38 90 
Notas: (1) establecimientos (2) operarios 
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1 Esta es una de las nuevas actividades que surgen la década de los sesenta 
apoyada por las nuevas fibras que fabrican las industrias químicas europeas, 
y d.e las que Espa.ña no lograba autoabastecerse. 
4.- Fibras diversas, lana, prepación de actividades industriales y 
otras industria::; no clasificadas. 
Dentro de e::;te apartado se han incluido una serie de actividades que o 
bi~n no están clasificadas o bien el número de empresas o capacidad de 
generar empleo resultan mínimos. 
CUADRO CXXXVI 
Número dP emprPsas y trabaiadores del resto de la industria textil en 
Hura (1C¡7Q) 
Industrias no clasificadas 




(1) instalac<ines . <2) operarios 









6 a 10 1 a 5 
1 7 5 16 
1 3 
1 1 
1 7 7 20 
Las ramas de fibras diversas y lana apenas se trabajan en Muro, debido 
a que su industria se ha especializado en el regenerado y todavía no exis-
te tradición en nuevas fibras. La industria de la lana ha tenido una gran 
raigambre en Alcoy desde la Edad Media hasta el XIX. Actualmente con las 
dificultades de abastecimiento de esta materia prima y competencia de países 
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productores casi se ha extinguido. 
La industria del ramo del agua que~e contabiliza salvo en Alcoy, se tra-
ta de actividad industrial que se expande por iniciativa autóctona a finales 
de los 60, aunque posteriormente se crearán nuevas empresas con capital aleo-
yana. 
La. e·v-olución de la. industria. a partir de 1965 
', 
La evolución de las inversiones y las c~ciones de nuevas empresas no se 
detienen con la crisis del petróleo, al contrario la elevación del nivel eco-
'•. nómico de lo::3 pafses árabes favoreció el cre~hento de la demanda. 
En la actualidad el conficto Irano-Iraquí, y el descenso del precio de los 
crudps reducen la demanda de estos pa{ses, colocando a las empresas de la hi-
latura ,.sobre todo en quiebra o al borde de la misma. 
La entrada en la C.E.E todavía no ha sido evaluada, pero se considera que 
tendrá repercusiones negativas a pasar de las medidas oficiales de reconver-
sión del textil, cuya política es seguida por pocas empresas. Dentro de este 
programa existen balances positivos como el intento de unificar y legalizar 
empresas clandestinas y sobre todo de crear una escuela de Ingenieros Texti-
les Superiores en Alcoy, y también organizar una moda propia. A nivel local 
durante estos última:=> años han aparecido importantes empresas textiles al-
coyanas y mureras en todos los sectores textiles, hilaturas, tejidos, acaba-
dos, pasamanería, género de punto etc, Esta expansión ha sido recogida por 
la estructura laboral de la población activa que ha pasado de 260 trabajado-
res en 1960 a 493 en 1970 y a 578 en 1981. No obstante observamos en el 
siguiente Cuadro una intensificación del crecimiento entre 1973-1979. 
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CUADRO CXXXVII 
NuPya:::; ind.u:3trias textilPS en Muro dPsde 1960 
Almacén de trapos 1 
Almacén de material textil 1 1 
Fábrica de tejidos 2 3 1 1 
Fábrica de hilados 1 1 1 1 1 
Ampliación de hilados 1 
Fábrica de borras y tejidos 1 
Fábrica de genero de punto 1 
Fábrica de manipulado hilo 1 1 
Fábrica pasamanería 2 3 
\, . ........, ~ . 
acolchados 1 .t<aor1ca 
Fábrica doblados y torcidos 1 
Fabrica tintes y estampados 1 1 2 
Fábrica sedas, marcos estampac. 1 1 
Fabri<::~a de lienzos 1 
Confección textil 1 
La industria del tejido desde 1965 a 1971 aumentó de forma progresiva el 
número de telares, principalmente el tipo denominado Jacquards que fue sus-
tituyendo a los otros modelas. 
El tamaüo medio de las empresas en M:uro estaba entre 8 y 10 telares muy 
en consonancia con los textiles de Alcoy. 
La sustitución de los viejos telares por Jaquards en las nuevas adqui-
siciones permitió incrementar progresivamente la productividad del sector 
por varias razones, entre ellas por el hecho que en 1965 un trabajador po-
día llevar una media de casi 5 telares, mientras que en 1971 trabajaba casi 
con 9, de este modo se observa que durante estos 6 años el número de traba-




Iiúmero d,::. t,::.lare'3 y empleados en la industria textil de Muro desdP 
_AiiQ_ N2 de Pmplad.Qa Nº telares Jacq,uards To-cal telares 
1965 6 29 2 31 
·1969 6 32 14 46 
' 
1.9?1 6 36 18 54 
Estos índices sitúan la productividad del trabajador murero como la más 
alta de la comarca, ya que por ejemplo en Alcoy en 1971 un trabajador lle-
vaba 4.5 telare,3 y la media comarcal también se situaba entorno a esta ci-
fra. 
\ Esta -cendencia no se ha detenido en la actualidad ya que continuamente 
están apareciendo nuevos modelos de telare3 japoneses y alemanes, que sim-
plifican la labor del trabajador. Sin embargo esta renovación de la técnica 
retrae la inversión del empresario, pues teme que su instalación quede supe-
rada antes de su amortiv;ación. Por consiguiente se recurrirá a lm; drapaires 
y economía sumergida para poder superar todas estas innovacione,3. 
Como empresas importantes destacamos RETESA, TEXTIL, GERMANíA, dedicadas 
a colchas, visillos y mantelerías, propiedad del empresario alcoyano Rafael 
Pascual Albero, y TEABSA y TEXTIL MURO de empresarios locales. Formando 
parte de esta actividad está la industria de la Pasamanería, tejidos para 
el hogar y textil-hogar, con los mismos propietarios anteriores, y otros 
coruo FLECOTEX, PASANANERíA INDUSTRIAL etc ... 
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Las industrias de la hilatura, regenerados, terciopelos, en las que in-
cluimos las barreras, son el grupo más importante. En ellas destacamos la 
diversidad de fibras con las que trabaja. 
Dependiendo de esta industria existe otra auxiliar de venta€3) de trapos al 
por mayor y otra de venta~ de vestidos y ropa ya usada tras una selección . 
. Esta industria, como ya se dijo, funciona contJ materia prima importada de 
., ",. ' . pa1ses ex~ranJeros. 
Muro durante estos años se ha especializado en hilos cuyos números se en-
cuantran entre 300 y 400 siempre en lana cardada, en hilos semi-estirados de 
fibras celulósicas o artificiales y sintéticas con números comprendidos entre 
10.000 a 20.000. 
Estas industrias han absorbido importantes inversiones de capital alcoyano 
; Clntedeco, Borras Encar, :tvlitex, lHrkal, todas ellas propiedad de Juan Miro 
Valor. No obstante la aportación murera es la más numerosa~ AGARPESA, FILPRIM, 
/" 
CASTELLO JOVER, JUAN SUCH, FILDECOIN, HILATURAS CLIMENT etc ... 
Dentro del sector del ramo de agua destacamos la presencia de más de 5 
empresas, todas ellas dedicadas a la estampación, cuando en 1965 no había 
ninguna; entre estas empresas destacamos CRISOL, JOROTO, PRATS, PRATO Y 
RAGUE. Estas empresas generan el apoyo de una industria auxiliar de sedas 
y marcos para la estampación como NICLI SL, SYMEL etc. No obstante este 
sector no realiza totalmente el acabado de los tejidos que todavía son lle-
vados a Alcoy y Cocentaina. 
En los últimos años con la moda de los tejidos estampadas, estas empresas, 







logrado importantes beneficios. 
Por último el grupo del género de Punto se incorpora después de 1960 por 
empresarios mureros como CASCANT JOVER <BLESSING), JOSÉ TOMÁS ALONSO <JTA), 
VALLES HELIODORO, etc. 
Estas empresas han sufrido fuertes reconversiones hasta la eliminación 
. casi total de su personal y actualmente parece que atraviesan una coyun-
tura' favorable, como por ejemplo la'fábrica de prendas de deporte BLESSING. 
La industria del género de punto al igual que la de tejidos se abastecen 
óon los hilos obtenidos en la Villa. 
En conjunto la estructura empresarial en 1975 la definía el pequeño ta-
mano d,e las instalaciones <200). Todas las empresas tenían menos de 25 ope-
rarios y el volumen de la población empleada correspondía a 812 asalariados 
y 70 familiares, en total 882, muchos de los cuales procedían de otros pue-
blas vecinas como Alcacer, Benimarfull, Planes etc. 
El volumen total de las empresas se ha incrementado desde 1963 a 1981, 
pasando de un total de 16 empresas distribuidas del siguiente moda: borras 
y blanqueo:;:; 5, hilados y blanqueos 4, hilados 2) f~brica de yute 1, género 
de pun~o 4, telares mecánicas 5, a mana 1; a 61 empresas en 1981 repartidas 
como sigue: 
Fabrica de tejidas mecánicos de algodón 
Guatas y ,entretelas 
Hilada 
Torcida fibras continuas 
Manufacturas industriales de hilo 
Almacenes hilo 
Almacenes desperdicia 










Agramado de fibras 1 
Deshilachado de fibras 3 
Tejidas cintas 6 
Pasamanería 1 
Género de punto 3 
Estampación 3 
Almacenes tejida 1 
Almacenes ropa 3 
GIRAS VíAS DE INDUSTRIALIZACióN 
=============================== 
Con este título queremos incluir todas aquellas industrias que pudie-
ron constituir o que incluso constituyeron un soporte para la economía de 
ltfuro. 
La mas antigua de todas se halla representada por una fábrica de abonos 
mine~ales que se creó a fines del siglo XIX y llegó hasta el primer quin-
quenio del siglo XX. Esta empresa pertenecía a Enrique Gonzálbez Bellot y 
s~ encontraba en la calle Mayor. 
·,. 
La siguiente industria que también tuvo su origen en el siglo XIX y lle-
gó hasta el primer quinquenio del siglo XX, aunque su máxima expansión fue 
sobre la Primera Guerra Mundial, corresponde a la alpargatera. Esta indus-
\ tria se caraccerizaba por emplear a mucha'l mano de obra y por consiguiente 
buscar los lugares más próximos a ella, dentro del casco urbano. Estas fá-
bricas alpargateras se hallaban instaladas en las calles Santos NQ 2 <500 
m de la es~ación y San José a 400 m de la misma), y pertenecían la primera 
a Francisca Tortosa Doménech y la segunda a Alberola, Esteve y Compañia, 
que posteriormente pasó a Beltrán Jordá. 
La materia prima que utilizaban la traían de Valencia, Callosa y Elche, 
pera como "esta fabricación suele ser de alpargatas en forma de zapatos, 
par la cual además de las suelas que suelen comprar en Callosa, Elche, etc., 
utilizan pieles para adornos de dicho calzado, ajetes, trencillas y cintas 
que suelen adquirir en Valencia y Barcelona" <201). 
Estas empresas apenas estaban mecanizadas, por lo que empleaban a un gran 
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número de trabajadores, que pe:cibían salarios bajos. Otro aspecto técnico 
es que las dos empresas existentes sólo contaban con dos especialistas, que 
se éontabaa entre los mismos empresarios. De este moda la composición labo-
C'VI r 
ral se distribuía como sigue: obreros, en total 84 entre hambres y mujeres, 
1 
de ellas solo cinco mayores de 39 años de edad, y 36 san mujerres y niños. 
El sisTema de trabajo era a destajo, pudiendo ganar entre 1 peseta y 3, 
según ::;u rendimiento. La producción que no se veía alterada por huelgas, 
o::;cilaba entre 10 pare::; por operario y doce docenas por empresa (60 traba-
j~dores). 
La extinción de la industria alpargatera se sitúa en los años posterio-
res a ~a Primera Guerra Mundial, ya que en 1925 había desaparecido. 
Después de la crisis de 1929 encontramm:> en :M:uro una fábrica de pólvora, 
duran-ce unos pocos aÍÍI?S, y que cambió de propietarios con frecuencia (1932 
Ramón Abad Reig, José Baeza Ramis, 19.33 José :M:argarit Giner). Otra empresa 
que se desarrolló durante estos años fue una de elaboración de chocolate 
a ruano, dirigida por Santiago Pérez Gisbert. 
En los anos de po~guerra <1940-42) se creó un laboratorio química far-
macé'útico por José Ros Planes en Palacio, que apenas duró. 
A partir de 1944 apareció una fábrica de cristal de reloj denominada 
Vidriera Española de Relojería, situada en la carretera de Denia, dirigida 
por Jase Sala,Cabanes. Esta empresa funcionó por lo menos hasta 1963 desa-
pareciendo posteriormente. 
En 1947 se instalaron en ~uro 2 fábricas, una de hiela que producía 25 
kg a la hora, propiedad de Rafael Cascant Tomás, y emplazada en la calle 
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la Virgen, que desapareció con la introducción de los frigoríficas en 1966 
y otra que ha llegado hasta la actualidad y que forma parte de un sector 
más amplio. Se trata del sector de la construcción de máquinas que agrupa 
a 4 empresas y 8 trabajadores de máquinas industriales, y 4 empresas y 23 
obreros de construcción de material de transporte (19~0) J ~csh~.~a.MO$ \Q d.e. R4f«el Sc¡-\,;t.--e. Covf.u 1 ~duo. '\ 
De estas empresas en la Carretera por ser la más antigua, y porque en 
', 
ella funcionaran durante unos cuant~s años un taller de fundición con un 
horno de 151 dm''', para posteriormente dedicarse a la soldadura autógena 
~ construcción con un potencial de 2 CV. 
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LAS COJtlUNICACIONES Y LA M:ORFOLOGíA URBANA 
========================================= 
La• morfología urbana de Muro se vió af.ectada desde finales del siglo XIX 
por la llegada del ferrocarril. A partir de aquel entonce::;; las instalaciones 
industriales de Muro buscaron la Estación, e incluso después de su supresión 
en la década de los 70, la infraestructura creada y la proximidad a la carre-
'tera nacional, influyeron en los nuevos asentamientos. 
Ya en el siglo XX la red caminera comenzó a mejorarse construyendo carre-
teras hacia los pueblos vecinos, Agres, Benimarfull, Cetla, alguna de las 
''· cuales ::;;e finalizaron todavía en la década de los 60. El estado de estos ca-
minos era pésimo, así por ejemplo la carretera nacional no se alquitranó 
hasta 'los sesenta, su trazado en el puerto de Albaida, con curvas casi de 
18QQ no se ha solucionado todavía en la actualidad, cuando circulan en el 
\ 
tramo de Alcoy a Jliuro más de 400 vehículos diarios. No obstante el actual 
plan de carreteras incluye la mejora de este trazado y de e::>te modo Huro 
quedará unido a Alcoy por una carretera de doble vía y el trazado del Puerto 
de Albaida se corregirá, con lo que la intensa circulación a nivel comarcal, 
basada en la unión de la industria textil de los distintos municipios, que-
dará solucionada. 
Las comunicaciones terrestres perdieron, desde 1969, primero el ferro-
carril Nuro-Villena y de::>pués el de Alcoy-Gandía, pasando por consiguiente 
a depender todo el transporte de las carreteras que no fueron readaptadas, 
iniciándose de esta forma una rápida saturación de las vías de comunicación. 
Una ::;;olución a este problema se pensó que sería el aprovechamiento como 
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carretera de la antigua vía férrea de Alcoy a Gandía, como salida hacia la 
autopista del Mediterráneo y el mar, sin tener que pasar par ningún puerto 
de montaña y evito.rse de este modo las heladas y nevadas. Sin embargo esta 
salucion se ha desechada par cara <202), pese a que en bastantes tramos la 
estructura de la antigua vía férrea es ya utilizada como carretera. 
Durante el transcurso del actual siglo XX observamos como Jo'Iuro continúa 
can su tradición de puebla caminero,'ya que iba desde la nacional hacia Be-
nimarfull pasando por fuera del casco urbano, del que estaba separado par 
ut¡,_ barranca (del fiar:z.,::-m), constituye la principal avenida de Muro, que di-
... 
vide a la Villa en das zonas bien diferenciadas, el cas~ viejo y la zona 
de ensanche. Fara ella se ha terraplenado el barranco, cubriendo los anti-
guas pue'ntes. 
\ Otra consecuencia de la adaptación a la red viaria, es la gran cantidad 
de espacias vacíos que quedan sin edificar, uno de los cuales, compuesto 
por hUertas y jardines, el 112.t..i, es resta de la antigua alquería agrícola. 
En las Normas Subsidiarias se planifica destinar este espacia a usa pú-
blico, dejando la parte colindante a la vivienda de uso privado. 
For otro lado las antiguas ventas, abundantes en el siglo XIX, fueron 
desapareciendo en el XX fruto de la rapidez y autonomía de los vehículos, 
encontrándose actualmente todas en estado de ruina excepto la venta de San 
Antonio, próxima a la ermita del mismo nombre y al cruce de la carretera 
Bocairente-Denia con la nacional 340. 
El desarrollo de las comunicaciones y la urbanización, ha favorecido 
de·::;de el siglo pasado la aparición de la:::; residencias secundarias (203). 
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Estas residencias se instalan en las cercanías de la carretera nacional· 
y la de Bocairente-Denia, en la parte alta de un glacis, rico en aguas sub-






REPARTO DE ESPACIOS Y FUNCIONES EN LA PRIMERA NITAD DEL SIGLO XX 
================================================================ 
DISTRIBUCióN DE LlJ.S SUPERFICIES OCUPADAS EN 1900 
Según el ApéndirP de Amillaramiento de 1901 en Muro existián en esa fecha 
746 ca:3a~3 destinadas a habitación, 26 destinadas a labor en el campo y 9 a 
la industria .. 
Obviamente casi todas. las edificaciones respondían a una finalidad mora-
to~~a, excepto un grupo minúsculo•que se dedicaba completamente a alguna 
actividad, principalmente agrícola o industrial. Pero en realidad, casi 
, todas las edificaciones tenían una parte destinada a guardar aperos agrícolas 
y cosechas o instalaciones y máquinas industriales como talleres de carpin-
tería, alpargateros o telares. Según el Nomenclá'tor de 1900, en el munici-
pío de\J.[uro incluido Benámer, Cetla, Turballos y todo el diseminado, había 
791 edifiCios habitados, 61 temporales y 53 deshabitados por uso. Las edi-
ficaciones en su mayoría, 532, tenían 2 plantas, 292 tres y 81 una sola. 
Por consiguiente la mayoría de las casas tenían 2 pisos, de los cuales 
la planta baja se destinaba a las cuadras, servicios y dependencias para 
guardar el utillaje agrícola, mientras en el primer piso estaban las depen-
dencias familiares, y en el caso de contar con una tercera planta se desti-
naba a guardar y secar las cosechas, esta parte de la casa se le denominaba 
pallisB o rambra. 
A nivel u~banístico, desde finales del siglo XIX se observa crecimiento, 
fruto de la relativa expansión económica por la exportación de nuestros vi-
nos y del crecimiento demográfico, cuyo resultado será la aparición de nue-
vas calles como la de Cánovas del Castillo. 
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En el Nomenclátor de 1910 (204) el número de edificaciones se reduce: 
las habitadas son 751 las inhabitadas por uso 53 y las temporales 50¡ aun-
que la población de hecho crezca. Este hecho se explica por la crisis ecó-
~. 
nom1ca que afecta a 1•1uro en esa época. 
En el sector· público la superficie se distribuía como sigue a continua-
ción: 
CUADRO CXXXIX 
Superficie de instalaciones públicas en 1900 <205) 
\ CENT UREAS_ 








De e:3te modo la superficie dedicada a servicios públicos no alcanzaba la 
exten~ón de upa hectárea, perteneciendo más de la mitad a la Iglesia. Es-
tas edificaciones, a excepción del matadero, se asentaban en los mismos lu-
gares que en el siglo XIX. Un aspecto positivo del urbanismo de Kuro de esta 
época fue la aparición del alumbrado público <206). 
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LA DISTRIBUCióN ESPACIAL DE LA INDUSTRIA, LOS SERVICIOS Y LA POBLACióN. 
ACTIVA 
En 1900 el número de establecimientos tanto industriales como de serví-
cías se incrementa respecto a la centuria anterior. Una de las razones que 
favorecieran esa expansión fue la demanda de caldas españoles par Francia~ 
q.ue tuvo la demanda de caldos españoles par Franc~ y que tuvo una gran re-
percUsión en una Villa eminentementé agrícola. 
El inicio de la centuria se caracteriza en la morfología urbana por con-
t\nuar la anarquía funcional dentro del casco urbano al igual que en el si-
glo pasado, sobre todo en la industria, pese a la atracción que siempre 
ejerce una estación de ferrocarril. El comercio y los servicios se muestran 
más cam::entrados en algunas calles <Cuadro CXU. 
Por otra parte la población activa de Nuro presentaba unas característi-
cas semejantes al repar~o de establecimientos industriales, de comercio y 
servicios. La mayoría de la~:; habitantes que trabajaban en el campo ocupan 
la periferia del casco urbano principalmente las salidas, mientras que las 
.¡<~.\ c~~~-teVclo ;e~-~~~';:¡"' ('tl lo. ?oi'IQ L~l-1futt!. La~: tNi,mo> ~ue 5~ 
personas que se dedicaban al servicio se dedicaban a la industria vivían 
más repartidas por todo el casco urbano <Cuadro CXLD. 
En 1911 se reduce el número de instalaciones dedicada::; a las comercios, 
servicias e industrias, la crisis resulta obvia. Durante estas años se pro-
duce una especialización en el espacia tanta en el comercio, que busca el 
sector central denominado la "Vileta", cama en la industria que se traslada 
al campo. Esta especialización observamos que se repite cada vez que la ecó-




Distribución dP establecimientos secundarios y terciarios en Muro. 1900 















































Fuente: Archivo .Municipal de Jlluro, Matrículas dP Subsidia Industrial y 































Palacio 45 12 
C~novas aeL Castillo 10 2 
San Antonio 1 
·San Blas 10 2 
San,Jose 30 4 
San Pascual 17 1 
Santos 42 23 
Sech 6 2 
,Villa 3 
'Virgen 5 1 
Iglesia 1 
San Roque 34 B 
San Tomás 5 
San Vicente 20 4 
San Bartolome 38 7 
San Juan 27 3 



























































Fuen~e: Ayuntamiento de Muro de Alcoy, Expediente GenPral de la elección de 
Diputados provincialPs verificada el 10-3-1901, Archivo Municipal de Muro, 
sin clasificar, 1901. 
(l) Jornalero, (2) Labrador, (3) Propietario, (4) Albañil, (5) Herrero, (6) 
Carpintero, (7) Papele~ro, (8) Zapatero, (9) Barbero, <10) Comercio. 
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CUADRO CXLll 
Di~tribución de establecimiPntos secundarios y terciarios en 
Nuro PU 19il 
Calle:; Cop1ercio minoritario Seryicio:;i Oficios liberales Industria 
Angel 1 1 
San Antonio 1 
San Bartolomé 1 
San in as 3 
Carmen 
Iglesia 4 3 
San Juan 1 
San Jase 1 1 
.l<Iayor 1 
Palacio 
Roque 1 1 
Sech 1 
Santos ' 2 3 
Santo Tomas 1 1 




TOTAL 1:3 6 10 
Fuente: Archivo 1viunicipal de I•furo, Jr[atrícula,; de Subsidio Industrial y Ca-













La emigración de la industria al campo es un hecho que se consolida du-
rante estos años, a consecuencia de la búsqueda de energía (saltos de agua> • . 
.stba::s-cecimiento de materias primas (canteras), o el ahorro de transportes 
(estación del ferrocarril). No obstante, como vimos en 1916, había algunas 
industrias que empleaban abundante ruano de obra, por ejemplo la alparfera, 
que ::>e asentaba preferentemente en el interior del casco urbano. 
De esta forma la industria en 1916 quedaría en el munic~pio como figura 
en e1 siguiente cuadro. 
CUADRO CXLIII 
Nuro, distribución industrial en 1916 
Indu:3tria Em.plazamiF~nto Distan~ia en mPtros l1otivo de 
a la estal'ión loc~alización 
Fea Alpargatas Santos Nº 2 500 Proximidad mano de obra 
San José 400 n 
Fea. Orujo Estación 40 Ahorro de transporte. 
ca. Sacos Virgen 1.000 Proximidad mano de obra. 
Fea. Harinas "Nolí de Cetla de dalt 3.000 Energía hidráulica 
111'Íolí Rigüet" 3.000 11 
111'Íoli Sant Antoni11 2.500 11 
11:M:olí Nou11 2.000 11 
Fea. Cemento 11 M: olí de Cetla de Baix" 3.000 " y materia prima. 
11 Jfiolí de Dentilla" 2.000 " 
"Nolí Soriano" 3.000 11 
En 1921, con la crisis económica, se vuelva a repetir el ciclo¡ la in-
-389-
dustria se t:ra:3lada al campo y en la Villa se ~once~tran {fas comercios iJ 
los comercios y los servicios en la Zona central, al mismo tiempo que dü;;-
minuye el numero de sus instalaciones (CUADRO CXLIV> 
La evolucion de la distribución de la industria, servicios y comercio 
se ha caracterizado durante estas décadas por pasar de una cierta anarquía 
a una ordenación espacial, fruto en la industria del paso del taller arte-
san::ü y agrícola a la instalación fabril, y en el comercio a consecuencia 
', 
de las sucesivas crisis que reestructuraban el sector-
íJn factor importante en el reparto espacial lo constituyó el fet-roca-
\ 
rril, que marcará la morfología urbana de la Villa incluso después de su 
desmantelamiento. 
'f)egún Elías Tormo en Muro, sobre 1923, había una línea de coches dia-
\ rio'3 de Nuro a Cocentaina y Alcoy¡ funcionaban tres posadas, Posada Hueva 
(pen:3ión 5 pts.), Posada Nariola, Posada Bachop, estas dos últimas situa-
das en la carretera, con lo que facilitaban el transporte de viajeros. 
Tambien contaba con otros servicios como correos < Giro Postal y Caja 
de Ahorros) en la Calle de los Ángeles, telegrafo (de 7 a 21) en la misma 
calle, y Bancos <Corresponsal del Banco de Espafia, Hispano-Americano, de 
Albacete y Cartagena). Los servicios de ocio y culturales estaban repre-
sentados por un teatro Salón-Cine. 
En 1932 dentro de la Villa, además del cambio de nombre en las calles 
con la caída de la Nonarquía, se observa la aparición de nuevas calles, 
pese a ser una epoca en la que el crecimiento demográfico era bajo < en 
1900 había 3.406 habitante y en 1930, 3.750). 
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CUADRO CXLIV 
Muro.- DistribuciAn de establecimientos secundarios y terciarios en 1921 
C:n_ll P Comercio minoritario Servicios Oficios libera le:;; Industria 
. .\ngel 2 4 1 
San Antonio 
San Bartolome 1 1 1 
San Blas 1 1 
Carmen 1 







Santo Tomás 1 1 
Virgen l 




TOTAL 12 7 17 
Fuente: Archivo Municipal de :Muro, l1atrículas de Subsidio Industrial y Co-
mercio, sin clasificar, 11-2-1921 
D•.:: esT.e modo el callejero de la Villa quedaba como sigue: Ángel, Carmen, 
Cenia, San Blas, Fuente, Iglesia, Galán y García, Nayor, Hueva, Orduiia T., 
Palacio, San Pascual, Reig A., San Bartolomé, San Roque, San Salvador, San-




LA EXPANSioN INDUSTRIAL Y LA MORFOLOGÍA URBANA 
============================================== 
El crecimiento demográfico y la expansión industrial de pos~guerra aumen-
taran la demanda de nuevas viviendas. De esta forma en 1955 se terminaron de 
construir dos grupos de viviendas de protección oficial. Estas viviendas te-
nían de positivo su tamaño unifamiliar que no rompía con la tradición urba-
nista de la Villa y el estar situadas en las salidas más próximas, por lo que 
no se desperdiciaba espacio. Su aspecto negativo la constituía las deficien-
cías de infraestructura C alcantarillado, etc ) y el asentamiento de una de 
~ellas en un espacio agrícola muy fértil. Los dos grupos de viviendas eran el 
"· 
de San Francisco de Borja y el San Antonio. 
Desde la década de 1930 hasta la actualidad la carretera comarcal, lla-
mada Avda. Generalísimo y más tarde Virgen de los Deslt.mperados, se ha con-
\ vertido en una zona de ensanche, con el resultado de configurar a Muro de 
nuevo como un pueblo camino. Entre este ensanche y el casco urbano antiguo 
ha quedado con frecuencia mucho espacio urbano sin edificar, fruto de la 
especulación, que se intenta actualmente aprovechar a través de las Normas 
Subsidiarias. 
Como el crecimiento urbanístico se vió obstaculizado por el Oeste, por 
la vía férrea, y por el Sur por el trazado urbanístico (ausencia de calles 
y caminos), la expansión se dirigió hacia el Este, siguiendo la carretera 
comarcal, y .-hacia el Norte con la creación de edificios de bloques a partir 
de la década de los 60 y de un barrio, grupo de la Virgen, ocupado princi-
palmente por emigrantes. Junto a esta área residencial obrera pronto comen-
zaron a aparecer industrias, creándose un :segundo polígono industrial <apro-
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ximadamente calle Almodóvar). 
Con la desaparición del ferrocarril en la década de los 70, la antigua 
vía iérrea se ha convertido en una especie de carretera de circunvalación 
de la Villa, y la barrera que suponía para el desarrollo hacia el Oeste ha 
desaparecido. Esta nueva vía de comunicación todavía se halla por asfaltar, 
Y. ya pone en relación a :lriuro con algunas partidas como la Arpella e incluso 
con Gocentaina. 
Otra consecuencia del rápido crecimiento urbano a resultas de la expan-
s~ón industrial, ha sido la conversión de antiguas acequias y barrancos en 
alcantarillas, lo que supuso por ejemplo en 1982, con la~ lluvias torren-
ciales, graves problemas de inundaciones. Actualmente el MOPU ha iniciado 
el acondicionamiento de las barrancos y alcantarillados con la instalación 
\ de una doble canalización de circuttvalación, una por el Sur y otra por el 
Noroeste de la Villa. 
Como ejemplo del crecimiento de la Villa en los años 70 está el hecho de 
que se con,::;truyeran aproximadamente 30 viviendas; en 1973 y 1974 70 cada 
año y en 1975 se pidieran licencias para 100 casas. 
A nivel comarcal I'Íuro, según Alfonso Vegara Gómez (207) se integra en 
el area urbana de Alcoy, basándose en los siguientes parámetros: 
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CUADRO CVL 
Compara.cion de criterios del área de Alcoy 
·r~úrl POs Tasa de Coefir.ientPs de Potencial dP 
,,onsi derados G.r:e.QiJnj PUtO interacción atracción 
Alcoy-Cocen-caina .. .-.? l'.::J.~ 115.39 59.66 
Alcoy-Nuro 41.9 129.68 19;31 
La principal diterencia que se observa es el crecimiento vegetativo más 
ir.ttenso de :lv!:uro respecto a Cocentaina-Alcoy. Por otra parte el indicador de 
potencial cie atracción es bajo debido a los volúmenes de población; sin em-
\,. bargo destaca el coeficiente de interacción, cuyo origen atribuye a la in-
dustria textil, muy especializada y que se complementa entre estos tres mu-
nicipio.s. Se tratará por consiguiente "de una misma realidad productiva dis-
pue:::>ta en T.res núcleos". De este modo los -craslados, dado lo corto de las 
\ distancias de separación, configuran un mercado de trabajo sobre un espacio 
continuo y reducido. 
Las dotáciones y servicios también están en interacción aunque no pre-
:::;entan una continuidad física total de los núcleos. 
La conclusión a est@. análisis será la de "considerar los tres núcleos 
como intec;rantes de una sola área urbana". 
El número de viviendas unifamiliares en 1975 era de 1.182 y las colee-
ti vas de 492, por tanto la construcción dominante en }íuro hasta nuestros 
días ha sido la de la edificación familiar de 2 plantas¡ no obstante esta 
distribución se vió afectada por la construcción de bloques de viviendas, 
sobre 1:odo en los terrenos que lindan con la carretera comarcal.Bocairen-
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~e-Denia, que caracterizan el paisaje de esta avenida, durante la década 
de los 70. 
Por otra parte el antiguo centro urbano no se ha abandonado, siendo el 
grado de ocupación de estas viviendas casi total y su estado de conserva-
,ción de los vecinos de este tipo de viviendas y la conservación de estas 
casas históricas, por su centralidad y por la existencia, con frecuencia, 
de pequeños jardines en su parte posterior que le confieren un carácter 
rural y bucólico. 
''En cuanto al espacio dedicado a servicios indicamos que «é principal 
propietario ya no es la Iglesia como a comienzos de siglo, sino el comer-
do y la,banca, y que la superficie total que ocupa se ha multiplicado 
por tres en lo que va de siglo. No ob::>tante la superficie dedicada a este 
menester aún resulta insuficiente. 
Como resumen ofrecemos el siguiente cuadro de la distribución del es-
pacía de servicios. 
CUADRO CXLVI 

































----- . . anterior a 1900 
• Casco VIeJO, 900- 19S6 
B Ensanche, 1 . l 1900- 1986 
. dustna es • Potlgon os m 1955 










omarcal - Carretera e_ 
- . 0 vec1nal Cam¡o _, 
= = ·¡ abandona~o + -.-Ferrocarn 
.·,;.....-· 
Las necesidades de viviendas en la década de los 70, pese a la inmigra-
ción fue inexistente, así el informe PREVASA cita un s.:t.Q.Qk de viviendas 
disponibles de 1698, en 1970. 
Otro aspecto interesante es la ocupación de suelo industrial, que alcan-
za en 1970 el 60'7~ de las 120 ha de superficie útil previstas para este uso, 
siendo el precio del m"' entre 500 y 300 pts cuando eji\ Alcoy era de 1.800 y 
1.500'-pts, lo que explica en parte el 'traslado de la industria desde Alcoy. 
Al mismo tiempo en previsión de demandas futuras se estaba confeccionando 
eL,proyecto de otro polígono industrial. 
LAS F.'ESIDENCL4.S SECUNDARIAS 
Las residencias secundarias, cuyo origen en este municipio se remontan 
al siglo 'XIX, tuvieron un gran desarrollo a partir de los 60. Al principio 
\ se trataba de residencias secundarias para una alta burguesía, principal-
mente alcoyana, pero en la década de los setenta esta demanda de suelos y 
re:::;idencio.s :::;ecundo.rio.s llego. a la:::; clase:::; inferiores, entre otro.:::; razone:::;, 
como forma de inversión y como promoción social. 
La elección del punto de concentración de estas edificaciones fue la 
partida rural de la Plana, situada al Oeste de la Villa, pues como se ob-
serva en el mapa tenía dos importantes vías de comunicación, una nacional 
y otra comarcal asociado a una tupida red de caminos vecinales, abundancia 
de agua, así cpmo situación a solana, en u~ paraje ventilado y con buenas 
vistas. Todo ello acompañado por el deseo de vender, por otra parte de los 
campesinos, uno:::; olivares que no rendían lo mismo que un trabajo en la in-
dustria y que esperaban obtener unos buenos beneficios con los plusvalías. 
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F1G .- L. O RESlDENClAS SECUNDARlAS EN LA PLANA DE 
MURO 
--+-+- FE RROCARR!L 
·•- -+- FERROCARRIL ABANDc:t-1 
'=~= CAMINO VECINAL 
-==:CARRETERA COMARCAL 
- CARRETERA NACIONAL 
O 10 20 30 t.O 50 60 70 m 
~
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La proliferación de residencias tuvo como efecto positivo el incremento 
de consumo en Jtluro, repercutiendo en el sector de la construcción, servi-
cios y comercios. 
El aspecto negativo ha sido, independientemente de la destrucción del 
suelo agrícola la contaminación de las aguas subterráneas, a causa de las 
deficiencias de los alcantarillados y pozos ciegos, y la difusión de plagas 
de insBctos que propagan enfermedades clasificadas como tercermundistas por 
la prensa alcoyana, aunque su lugar de origen sea el pantano de Beniarrés. 
~No obstante la iniciativa privada intenta s~erar estas deficiencias de 
infraestructura con el asfaltado de carreteras, electrificación del área, 
instalación de teléfonos, alumbrado, alcantarillado y agua potable. 
La cuestión del alcantarillado se ha resuelto en la parte baja de la 
\ Plana, sin embargo en la alta, de más reciente incorporación, está aún 
pendiente. De este modo la contaminación de las aguas subterráneas ha de-
saparecido momentáneamente, ya que el foco contaminante que corresponde 
al área de más densa ocupación y nivel freático más bajo se ha eliminado. 
Sin embargo la zona alta, en el contacto del glacis con el maEizo calcá-
reo, de reciente ocupación y carente de alcantarillado con el paso del 
tiempo, si la iniciativa privada o pública no lo evita, se convertirá en 
un área contaminada. 
Actualmente.la Plana de Muro abarca unos 700 residencias secundarias 
de las 1.000 que posee el municipio, y en la próxima revisión de las Nor-
mas Subsidiarias, se está pensando declarar esta zona como de suelo urbano, 
al menos en su parte más oriental. 
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EL T.AKE-OFF Y LA REPERCUSióN EN LA NORFOLOGÍA URBANA 
Como ya se ha dicho, en 1960 más de la mitad de la población activa de 
l4:uro trabajaba en la industria. Durante estos años (1963) también se obser-
va como se producen modificaciones importantes en la morfología urbana de 
Jiíuro, que acampanan a la modificación de la estructura económica. De este 
modo destacamos: 
·~n primer lugar el crecimiento de la Villa en superficie, con la apari-
ción de calles nuevas, y la consolidación de una especie de columna verte-
~bral alrededor de la carretera comarcal Bocairente-Denia. 
'· 
En segundo lugar, la aparición de un nuevo centro comercial y de servicios 
en las calles que configuran e:::;ta nueva carretera, Generalísimo y la Virgen, 
al mismo tiempo que se reduce la influencia que ejercía la antigua Villa, que 
\ se concentra entorno a la Calle San Blas y Santos. 
En tercer lugar la consolidación de un polígono industrial en la proximidad 
de la Estación, Calle de la Virgen, San Salvador y tramo occidental de la calle 
de los Santos. 
En cuarto lugar la concentración de las vaquerías al Este de la Villa, Calle 
San Roque, San Bartolomé, Carretera Denia y Cetla, en contacto con las huertas 
y en los accesos hacia los ríos. 
El desarrollo industrial de la Villa tuvo una gran relación con la morfolo-
logia urbana, a la que modificó en profundidad. 
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CUADRO CXLVU 
Ca.lle ill (')) i3.l. (d.) (")) (Q) (7) 
Angel 1 1 
Campo 2 4 1 l 
C.a.rmen 1 
Estación 4 1 
Fuem:e 1 
Genera.llsimo 2 5 1 1 3 
lgle:::.~ia 1 
F'al::tcio l 1 1 
Villét 1 
Viqjen 2 6 ,, 2 2 1 ...., 
C~rre-cc;ra Ct::tL:t ¿ l 2 1 1 
-·. "· üen1.:t l 1 ~-arret:era. 
;·3an Am:onío 1 
San Ban:olome l l 1 
,':,:an !?..La~::: 3 3 
.San Juan 1 1 
;:::an Roqut: l 1 1 1 1 
;3anto'3 1 3 2 1 3 
\ .S.:m Salvador 3 
IJrupo la Virgen 1 
lf u e va .i 
lia.cional :34ü 1 
'1UIAL 
l>ic:rus: \l.' Vaquería, (2) Taller, (3) Fábrica textil, (4) Otras fábricas 
15; iümztcén, (3) Comercio, C7) Sewicios. 
Fuente: Ayun~ctmiento de Muro del Alcoy, ~opia del Libro-Registra dP Ac~ivi-
sin clasiíicctr, 1963. 
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DISTRlECi;_--:!oN DE LA INDUSTRLi;. Y SERVICIOS EN 1980 
Entre F•ó3 y 1930 la superficie edificada se ha duplicado¡ este crecí-
miento espectacular se vincula al desarrollo de la indu::;;tria textil y la 
emigración de es~3.S industrias desde Alcoy a Nuro. 
Irun.n-r::e e:::;tos anos el crecimiento se realiza de forma anárquica en lo 
que :3e r.:::iiere a p::!.aniiicacion. Sin embargo observamos que se repiten unas 
pautct.s en la_ edifica·:ión. 
Al iguo.:!. o;_ ue en EH).:) destacamos: en primer lugar la conversión de la ca-
n>;-,et·~ra co.mo.rcal en una grar1 ~,\i-"'nida, soporte principal del tráfico rodado 
de la vEla ;ie ltfuro y de pueblo~ vecinos, que han hecho necesaria :3u regu-
J.a.:ion a 1:raves de :3ernáforos. ::r. segundo lugar la concentración iinanr:iera 
y co:mer•::iai en es-ce eje, lo que constribuye má:s a su rápida saturación, En 
\ 1:ercer lu¿ar se consolidan los tres polígonos industriales, el de la Esta-
ción al oe:;r.e, el que linda con el río de Agres al Nor-ce, y el del cruce de 
Cetla, prolongación del an~erior al Nores~e. 
En ·:u.:-.rto htgar ·~l crecimiento hacia el Este, zona ag-rícola, apoyado a 
ni·:::ips.l.e::: p:ceveer.. su cDrL:3ervación y en quinto lugar. el estancamiento del 
crecimienTo urbano hacia el Sur, al igual que en 1963, pese a que se ha 
apl-ovedLOI.•iO :La ·:onver-sión en carretera de la antigua vía del tren. 
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Palabras ya corregidas: periodo, paises, cincuenta, posguerra, obsoleta tablajeria 
En la página 44 debe decir: "parte de estos nombres perviven" 
En la página 55 debe decir: "que el secundario, En estos anos" 
En la página 86 debe decir: "Conejero Martinez" 
En la página 162 debe decir:. ",encontrándose esta en los pueblos vecinos, Este proceso empezó a estar 
am'er¡_azado a partir de 1818, momentQ en que se instalaron las primeras máquinas concentl'ándose entonces ia" 
En la página 213 debe decir: "CUADRO LXXII, pero esta cifra se queda corta si tenemos en cuenta la llegada 
En la página 254 debe decir: "discriminación" 
En la página 259 debe decir: "inundaciones de 1982" 
\ 




En la pAgina 270 debe decir: "en Alicante, De éstos los que viven en 8enilloba y Alicante son mujeres" 
' \ 
En la página 277 debe decir: "EMPAI~\JETADORA" 
En la página 363 debe decir: "que incluso constituia una fuente de energia, pues los telares instalados 
eran manuales, El yute, que" 
En la página ~07 debe decir: "mayores de 39 anos, y en las fábricas de alpargatas, sacos y orujo, que 
requerian mucha mano de obra, trabajaban mujeres y niftos, que cobraban" 
En la página 311 debe decü: "Así en 1940 se abría" 
En la página 363 debe decir: "que incluso constituia una fuente de energia, pues los telares instalados 
eran manuales, El yute, materia prima para" 
En la página 367 debe decir: 'pedia unos productos de mejor calidad que los que ofrecia la industria" 
En la página 379 debe decir: "De estas empresas destacamos la de Rafael Satorre Cortés, situada en la' 
En la página 385 debe decir: "se dedicaban al servicio y al comercio residían en la zona central, Los 
vecinos que trabajaban en la industria vivian" 
En la página 39.5 debe decir: "su estado de conservaci6n buenü, lo quepa-
rece indicar una aceptación de los vecinos de este tipo de viviendas" 
En la página 399 debe decil': iilacíz.;¡ 
